
        
            
                
            
        

    


		© Derechos de edición reservados.

		Letrame Editorial.

		www.Letrame.com

		info@Letrame.com

		© Alfonso Genique López de Cepeda

		Diseño de edición: Letrame Editorial.

		ISBN: 978-84-17608-32-3

		Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida de manera alguna ni por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico, óptico, de grabación, en Internet o de fotocopia, sin permiso previo del editor o del autor.

		Letrame Editorial no tiene por qué estar de acuerdo con las opiniones del autor o con el texto de la publicación, recordando siempre que la obra que tiene en sus manos puede ser una novela de ficción o un ensayo en el que el autor haga valoraciones personales y subjetivas.

		«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47)».

		


		A mi abuelo

		
		

		Agradecimientos: 

		 

		Gracias a Sara por confiar en mí cuando nadie más lo hizo y gracias a mi mitad por demostrarme que las historias más bonitas no son siempre las que se sueñan. 

		

	
		

		Alicia: ¿Cuánto tiempo es para siempre?

		Conejo Blanco: A veces, solo un segundo.

		Alicia en el País de las Maravillas

		

	
		

		PRÓLOGO

		 

		Londres, 15 de enero del 2016

		Susan miró su móvil por última vez, tan solo un segundo antes de que las puertas del metro se abrieran. La decepción se reflejó de nuevo en su cansado rostro. Ni una llamada, ni un mensaje. Ella comprendía perfectamente sus motivos, pero aún mantenía la esperanza de que él supiera perdonarla y le sorprendiera con un sencillo «por fin tuyo», pero, muy a su pesar, eso no había sucedido. De hecho, los últimos acontecimientos se habían desarrollado de un modo completamente diferente al que ella habría podido imaginar y mucho menos desear. La amargura que la embargaba solo era comparable con la distancia que necesitaba poner entre los dos. Ascendió lentamente las escaleras mecánicas, cabizbaja, deseando que el tiempo pasara lo más rápidamente posible. Sus profundos ojos verdes, antaño rebosantes de brillo, habían quedado eclipsados por tanta pena acumulada, y ahora se veían tristes y carentes de vida. Atravesó a grandes zancadas los escasos metros que le separaban del exterior. Fuera nevaba copiosamente y una extensa manta blanca cubría los tejados y gran parte del suelo del Londres que ella tanto amaba. Respiró profundamente, cerró los ojos y levantó su cabeza hacia el cielo, como si tratara de recuperar algún instante, alguna sensación placentera que le hiciera olvidar, aunque fuera por un segundo, tanto dolor como había soportado. Diminutos copos de nieve se posaron sobre su rostro aleatoriamente. Susan abrió los ojos y para su sorpresa, a escasos metros del cartel que posicionaba la estación de metro, pudo ver pintada con grandes y destartaladas letras sobre un muro algo desconchado, la frase: «Lo imposible solo tarda un poco más». Por primera vez en mucho tiempo sonrió. Porque aunque ella hubiera tratado de alejarse de él, aunque hubiera deseado con toda su alma no haberle conocido nunca, aunque se hubiera repetido millones de veces que era mejor dejarlo ir, aún así lo amaba, y en el fondo de su corazón sabía que ella le pertenecía y que él le pertenecía a ella. Y en ese instante, en esas décimas de segundo en las que el corazón vence a la razón, supo que estarían juntos porque así lo habían decidido ambos aún sin saberlo. Ajustó el cinturón de su espesa cazadora beige y escondió sus labios detrás de la bufanda de lana, y recordando su primer beso en aquel cine, sus ojos recuperaron su brillo.
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		Londres, 12 de agosto del 2012

		La extremadamente austera habitación 206 del motel Shanghai olía a sexo y tabaco cuando Susan se despertó. Acostumbrada al dulce tacto de sus sábanas de seda, el roce de aquellos ásperos lienzos sobre su desnuda piel le hizo sentir aún más incómoda y sucia. En realidad, sabía que no tenía motivos para sentirse así. Después de todo, habían pasado ya la friolera de tres años y dos meses desde el último contacto sexual con su marido, y en ese periodo de tiempo, había sido rechazada por él con infinidad de excusas, hasta tal punto que había terminado por dejar de insistir resignándose a explorar su propio cuerpo. Sin embargo, nunca, en todos sus años de matrimonio, había reunido el valor suficiente para atravesar la escabrosa línea que separa la autosatisfacción de la infidelidad. Nunca… Hasta ese momento. Azotada por una indescriptible y creciente sensación de repulsa, buscó a tientas su ropa interior de encaje negro, tratando de no despertar al apolíneo hombre que yacía junto a ella. Alessandro era el nombre que había llamado su atención mientras ojeaba inocentemente la página de contactos del Daily Telegraph en su edición del martes.

		«Gran novedad. Chico de compañía exclusivamente para mujeres con buen gusto. Morenazo italiano de 35 años. Modelo publicitario y masajista titulado. Ojos azules y 1,85cm de estatura. No fumo y solo bebo socialmente. Me considero un hombre culto, muy masculino y con clase».

		Ahora, tan solo una semana después, se sentía más desnuda y vulnerable que nunca. Su único deseo era abandonar aquella habitación con la mayor rapidez y a ser posible, olvidar tan desagradable episodio para siempre. Tras recuperar su elegante y a la vez sensual tanga de seda comprado para la ocasión, se incorporó lentamente en la cama y con un pequeño salto se dirigió al baño. Cerró la puerta suavemente y ni tan siquiera se atrevió a dar la luz. Tenía miedo de mirarse en el espejo, así que simplemente levantó la tapa del váter y se sentó. Durante más de diez minutos las lágrimas anegaron sus ojos y lloró en silencio, refugiada en la oscuridad. Odiaba ese motel, odiaba esa habitación, odiaba el olor que desprendía su cuerpo y que parecía haber quedado impreso en su piel y se odiaba a sí misma. Pero por encima de todo, odiaba a su marido por haberla arrastrado a hacer algo que iba en contra de todos sus principios.

		Secándose el rostro con rabia, se acercó al lavabo y apretó el interruptor. Sus pupilas reaccionaron de inmediato, contrayéndose para adaptarse a la nueva situación. Bajo la potente luz que desprendía una única bombilla, que colgaba sobre su cabeza apenas sujeta por un par de cables y un casquillo visiblemente desgastado, observó todo su cuerpo en plenitud. Su preciosa melena negra caracoleaba sobre sus hombros afilando aún más su enjuto rostro. Un rostro dulce y angelical, que a pesar de los años seguía resplandeciendo del mismo modo. Sus mejillas y sus labios se encontraban aún ligeramente enrojecidos, fruto del inevitable roce con la barba de su acompañante. Aproximándose un poco más al espejo examinó sus pechos con delicadeza. Susan poseía unos preciosos senos. Abundantes, pero en contra de lo que se pudiera pensar, extremadamente firmes para su tamaño. A pesar de que en los círculos que solía frecuentar los retoques quirúrgicos estaban a la orden del día, ella jamás había necesitado recurrir a la cirugía, lo cual, unido a su exquisita educación y cultura, había generado grandes envidias entre las mujeres de la alta sociedad londinense. De hecho, sus únicos y verdaderos amigos, Craig, May y Jud, no disfrutaban de ningún pedigrí social y distaban mucho de ser considerados unos «Nouveau riche».

		Mientras efectuaba el concienzudo reconocimiento, descubrió la existencia de alguna que otra marca, que se debía sin duda alguna al ímpetu con que Alessandro la había sujetado y empujado. Ante tan obvios signos de infidelidad, cualquier otra persona se habría sentido más que preocupada, pero teniendo en cuenta que su marido llevaba ya muchísimo tiempo sin verla desnuda, apenas lo dio importancia. Tomando de nuevo distancia de la imagen reflejada en el espejo, se inclinó, recogió su ropa interior y la deslizó entre sus piernas hasta ajustarla a su cintura. Después abandonó el baño con el máximo sigilo posible, reunió el resto de su ropa esparcida por el suelo y se vistió con celeridad. Los primeros rayos de sol del mes de agosto se filtraban a través de la persiana entreabierta mientras Susan abandonaba la habitación. Ni siquiera miró a Alessandro antes de marcharse, simplemente dejó los 500 euros sobre la mesilla y cerró la puerta tras de sí.
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		Apenas había transcurrido una semana desde su perturbador encuentro, y el malestar y los remordimientos iniciales habían dado paso a una extraña sensación de indiferencia. Sin duda, el hecho de que su marido solo hubiera pasado a su lado medio día en todo ese tiempo tenía mucho que ver con su estado actual. Susan había decidido no comentar con nadie lo sucedido, así que ni sus mejores amigos sabían el motivo por el que había estado de tan mal humor, pero conociéndola como la conocían, supusieron que algo gordo tenía que haber sucedido. Sin embargo, desde un primer momento respetaron su silencio y trataron de disimular su preocupación, en espera de que fuera ella misma la que se decidiera a expulsar sus demonios.

		El Aston Martin v8 cabrio no pasaba precisamente desapercibido, sobre todo en días tan calurosos como aquel, en los que el ostentoso vehículo exhibía toda su belleza al circular descapotado. Era una de las últimas adquisiciones de Andrew, y se trataba de otro de esos múltiples y desproporcionados regalos con los que procuraba restar importancia a sus continuas ausencias. La tapicería de piel lucía un precioso color rojo teja, que contrastaba a la perfección con el blanco inmaculado de la carrocería. Sus más de 400cv rugieron enfervorecidos cuando Susan enfiló Marylebone Road. No obstante, a los pocos metros se vio obligada a reducir la velocidad drásticamente. Una impresionante columna de humo se alzaba próxima al Regent´s Park, proyectando una siniestra e intimidante sombra que hacía inviable la continuidad de la marcha. Susan refunfuñó y con claros signos de impaciencia estiró el cuello, tratando de ver por encima del resto de coches que ya se habían detenido por completo. A pesar de la distancia, las llamas comenzaron a hacerse visibles rápidamente, elevándose hacia el cielo con una violencia inusitada y provocando que Susan torciera aún más el gesto.

		—¡Mierda! Es justo lo que me faltaba —exclamó, mientras se agachaba para extraer el móvil de su bolso—. Llamar a casa.

		El manos libres marcó automáticamente el número solicitado. Al cabo de unos segundos, una dulce pero potente voz se escuchó al otro lado.

		—Residencia de los señores Collingwood, dígame.

		—Daniela. Haga el favor de decirle al señor que no me espere. Dudo mucho que pueda llegar a comer. Estoy metida en un atasco descomunal con un incendio de por medio.

		Daniela era interna. Llevaba muchos años a su servicio y aunque era una mujer muy reservada, también era una persona muy competente en su trabajo. No era excesivamente agraciada. Pequeña de estatura y algo regordeta, pero a pesar de ello, la típica chica que sabía sacarse partido. Desde que comenzara a trabajar en su casa, jamás se había dejado ver con ningún hombre, hasta tal punto que se rumoreaba que pudiera decantarse más por el sexo femenino. Susan no compartía esa opinión en absoluto. Por el contrario, estaba convencida de que sencillamente Daniela estaba bien como estaba y que se trataba más bien de una decisión personal. Al fin y al cabo, de un tiempo a esta parte, ella también había comenzado a pensar que los hombres no merecían la pena.

		—¿Un incendio, señora?

		—Sí, sí, Daniela. Un incendio.

		—Pero… ¿Dónde? ¿Hay heridos? ¿Es peligroso?

		—No lo sé —le dijo—. La verdad es que acabo de detenerme y apenas he podido ver nada que no sea humo y llamas, pero desde luego no tiene buena pinta.

		—Debería salir usted de ahí cuanto antes y… ¡Por el amor de Dios!, no se le ocurra acercarse.

		«¿Y quién sería tan estúpido de acercarse a un fuego?», pensó Susan en voz baja. Antes de que pudiera articular otra palabra, observó cómo los ocupantes del vehículo más cercano al suyo lo abandonaban, cerraban las puertas y emprendían una desenfrenada carrera hacia el lugar de donde procedía el incendio. Por unos instantes se abstrajo completamente de la conversación, sorprendida por la absurda reacción del resto de la gente, que comenzaron también a bajarse de sus coches con la misma intención que los anteriores.

		—De todos modos, el señor ha hecho una maleta y se ha marchado hará una hora… ¿Señora? ¿Está usted ahí? —preguntó Daniela extrañada.

		—Sí, sí, perdona. Estaba distraída. ¿Qué me decías?

		—Pues nada, que el señor se ha marchado hará una hora. Me dijo que le comunicara que le había surgido una reunión urgente en Hamburgo y que no podía calcular con exactitud cuándo regresaría, pero que contaba con ausentarse al menos dos o tres días.

		—¡Genial! Y ni siquiera es capaz de llamarme personalmente para decírmelo.

		—Disculpe, no la he entendido bien.

		—Cosas mías, Daniela. Usted no se preocupe. Muchas gracias por todo.

		Sin darle tiempo a responder, Susan cortó la llamada. Estaba hastiada. Suspiró profundamente y guardó el móvil en el bolso. Las ausencias de su marido se estaban volviendo algo tan común como irritante. En el último año sus viajes se habían multiplicado exponencialmente y no había semana en la que pasara más de dos días en casa. Y lo peor de todo era que esas ausencias no eran solo físicas, sino que cuando estaban juntos, ella lo notaba más distante de lo habitual. Él siempre lo achacaba todo al exceso de trabajo, pero Susan en el fondo sabía que algo no marchaba bien en su matrimonio. A pesar de ello, prefería maquillar la realidad y se esforzaba por restar importancia a sus desapariciones, sus rechazos y a todo lo que pudiera sonar a separación, entre otras cosas, porque se había casado completa y profundamente enamorada de su pareja.

		La marea de gente corría descontrolada entre codazos y empujones, tratando de ser los primeros en llegar hasta un lugar privilegiado desde donde poder contemplar el dramático espectáculo. Susan observaba atónita la locura colectiva. Por supuesto, era una de las pocas personas que aún continuaba en su coche. En primer lugar, porque nunca había sido del tipo de personas que se dejan arrastrar por la multitud, más bien al contrario. Cuando veía que todo el mundo seguía una misma conducta, ella perdía el interés y hacía justamente lo contrario. Y en segundo lugar, porque el Aston Martin era un trofeo demasiado goloso como para dejarlo abandonado a merced de alguno de esos oportunistas que ven en las catástrofes un modo fácil de hacer dinero. Pero por encima de todo tenía sentido común y su sentido común le decía que aquella era una situación realmente peligrosa y que no pintaba bien, tanto por la actitud de la gente como por la posibilidad real de que el fuego se extendiera y alcanzara el Regent´s Park, lo cual podría suponer una catástrofe de dimensiones inimaginables.

		A los pocos segundos, las potentes sirenas de los cuerpos de policía y bomberos que trataban a duras penas de avanzar entre la maraña de coches se unieron al caos reinante. De milagro, entre todo ese barullo de gente, coches y ruido, Susan pudo distinguir algo muy diferente. Una especie de gimoteo que rápidamente se convirtió en un llanto desconsolado. Al asomar la cabeza por encima de la puerta del conductor, observó cómo, a unos escasos cinco metros, una niña caminaba perdida llamando a su madre angustiosamente y a la que las personas que pasaban a su lado, lejos de ayudarla, la empujaban, haciendo que se tambaleara y estuviera a punto de caer al suelo. Su pequeño rostro empapado por las lágrimas reflejaba perfectamente el estado de terror por el que la criatura debía estar pasando. Sin pensárselo dos veces, Susan abrió la puerta del deportivo y esquivando como pudo a las personas que se cruzaban en su camino, consiguió llegar hasta ella y cogerla en brazos.

		—Ya está, cariño. No llores más —le dijo, mostrando la más tierna de sus sonrisas, tratando de que la niña, que aparentemente debía rondar los tres años, se tranquilizara y confiara en ella—. Encontraremos a tu mamá, ya lo verás. Seguro que ella también te está buscando. ¿Cómo te llamas?

		El tono de voz de Susan sonó aún más dulce de lo habitual y la respuesta no se hizo esperar.

		—Alicia… —balbuceó entre sollozos.

		—¡Qué nombre más bonito! Como la niña del cuento. Alicia en el País de las maravillas. ¿Lo conoces? —La pequeña asintió levemente con la cabeza, todavía gimiendo y con los ojos hinchados de tanto llorar.

		—Me encantaba esa historia cuando tenía tu edad. ¿Recuerdas cómo se llamaba la gatita de Alicia?

		La táctica de Susan pareció no surtir el efecto deseado y la muchacha rompió a llorar de nuevo, abrazándose con fuerza a su cuello. A punto estaba de iniciar una nueva frase con la intención de consolarla, cuando un tremendo empujón la lanzó hacia adelante y la hizo perder el equilibrio. Tratando inconscientemente de proteger a Alicia, su cuerpo realizó un pequeño escorzo en el aire, provocando que fueran su hombro y brazo derechos los que recibieran el primer impacto contra el duro y áspero asfalto. El segundo lo recibió su cabeza, haciendo que perdiera el conocimiento.

		Cuando despertó estaba confusa. Tenía la sensación de estar experimentando una soberana resaca y sentía un agudo dolor que no conseguía identificar. A medida que recuperaba la consciencia, una cálida voz se fue haciendo más nítida.

		—¡Señorita, señorita! ¿Está usted bien?

		Aún con los ojos entornados y algo aturdida, notó cómo su cuerpo era alzado con delicadeza y a pesar del intenso dolor, se sintió momentáneamente reconfortada bajo la protección de aquellos fuertes brazos. Hasta que algo en su interior la hizo sobresaltarse. «¡La niña!». Como si leyera sus pensamientos, la voz volvió a resonar en sus oídos. Esta vez más cercana, casi como un susurro en su mejilla.

		—Puede estar tranquila. La niña se encuentra en perfecto estado. Más bien es usted quien me preocupa. De modo que si no es mucho pedir, ¿le importaría abrir los ojos y decirme su nombre?

		—Me…, me llamo Susan Cassano —dijo ella con voz entrecortada, alzando la cabeza hacia su interlocutor a la vez que sus enormes ojos verdes terminaban de abrirse. Al hacerlo, se vio sorprendida por la proximidad del rostro de aquel hombre al suyo. Sus labios quedaron separados por escasamente diez centímetros y a pesar de la conmoción sufrida, se ruborizó como una adolescente, incapaz de articular palabra alguna. El repentino cambio de tonalidad en su semblante no pasó desapercibido para el perspicaz bombero, que viendo lo incómodo de la situación, se apresuró a depositarla en el suelo con sumo cuidado.

		—Ahora, si me disculpa, debo dejarla. Como puede suponer, esto es un auténtico caos. Ya me he encargado de avisar a una unidad médica para que vengan a echarle un vistazo. Por suerte, parece que el golpe de la cabeza no va a dejarle más que un visible chichón. Nada que una buena bolsa de hielos no pueda solucionar. —El bombero mostró una perfecta y embaucadora sonrisa que la hizo sonrojar aún más—. Por cierto, me llamo Taylor…Taylor Rose y ahí hay una personita que tiene algo importante que decirle.

		Susan giró la cabeza siguiendo la dirección de su dedo. Un enorme camión rojo con las siglas LFB (London Fire Brigade) impresas en la puerta parecía haber conseguido abrirse paso hasta allí. Desde el asiento del copiloto, Alicia la miraba fijamente con sus pequeños ojitos brillantes. Tenía una piruleta en su mano derecha y aparentemente ni un solo rasguño. Al ver a la niña respiró aliviada. Dándose cuenta de que aún no había dado las gracias a su rescatador, volvió a girar la cabeza, tan solo para ver cómo él se alejaba a grandes zancadas entre el tumulto y desaparecía.

		—Diana —dijo una vocecilla a su espalda.

		—¿Cómo dices, cariño?

		—Diana… El gato de Alicia se llama Diana.

		La chiquilla estiró sus brazos, en una señal inequívoca de que deseaba ser cogida. Susan hizo lo propio y sintió cómo la pequeña se abrazaba a ella con fuerza.

		—No te preocupes, cielo. En seguida vendrá la ambulancia y nos ayudará a encontrar a tu mamá.

		La cría asintió con la cabeza y se acurrucó de nuevo entre sus brazos. Por primera vez en mucho tiempo Susan volvió a sentir. Alicia había conseguido despertar en ella una indescriptible sensación de ternura. Una lágrima furtiva se deslizó por su mejilla. Habría dado todo su dinero por recuperar el amor de su marido. Y por un instante envidió a Alicia, deseando ser ella la que estuviera rodeada por los brazos de su esposo.
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		El fuego consumía la mayor parte del Somerset Hotel. Las casas colindantes habían sido desalojadas y se había creado un perímetro de seguridad para impedir que los curiosos se acercaran demasiado, poniendo en peligro sus vidas y las de los profesionales que allí trabajaban. La policía había conseguido a duras penas hacerse con el control de la situación, despejando las calles principales para permitir el paso de los vehículos de emergencias. Pero a pesar de todo, se habían visto incapaces de impedir que la gente se agolpara contra las vallas sedientos de morbo. Desde allí, el panorama era desolador. Aún no se conocía el desencadenante de incendio, pero todo parecía indicar que se debía a la imprudencia de uno de los clientes que allí se alojaban. Por suerte, la mayor parte habían conseguido salir por su propio pie con apenas alguna leve quemadura o rasguño. Sin embargo, se especulaba con la posibilidad de que al menos dos de ellos continuaran todavía en su interior. Una pareja de ancianos que se habían desplazado a Londres para visitar a su nieto.

		—¡Traed aquí esas malditas mangueras! ¿Y dónde coño están los refuerzos? ¡Si el fuego cruza la calle perderemos el control! Seguro que todos habéis oído hablar del infierno muchas veces, pues bien, ahora vais a tener la oportunidad de conocerlo. ¡Moveos, moveos, moveos!

		Taylor era un líder nato y sabía motivar a sus hombres como nadie. Nunca ordenaba nada que el mismo no fuera capaz de realizar. Tenía un gran sentido de la responsabilidad y por encima de todo, amaba su trabajo. Desde muy pequeño ya supo que quería ser bombero. Su primer regalo de cumpleaños fue un enorme camión a pilas, que simulaba el sonido de las sirenas y lucía como los de verdad. Taylor se pasaba horas y horas jugando con él. Ahora que era adulto, el juego se había convertido en una peligrosa profesión. Otras dos dotaciones más atravesaron Park Road a toda velocidad.

		—¡Ya están aquí, chicos! Todos sabéis lo que hay que hacer. James, Mark, Rober. Vosotros ocuparos de la primera planta. Paul, Norman. Cuento con vosotros para que pongáis en antecedentes a los recién llegados. Scott, Edward, Cameron. ¡Conmigo! Hay que tratar de llegar lo más rápidamente posible a la habitación 101. En teoría hay dos ancianos que podrían estar atrapados allí. La metodología de costumbre, ¿ok? Si la cosa se pone fea, retrocedemos a la base. No quiero que nadie se haga el héroe, ¿de acuerdo?

		—¡Sí, señor! —respondieron todos al unísono.

		—Tranquilo, jefe, seré su sombra —dijo Cameron esbozando una maliciosa sonrisa—. Necesitará volver de cuerpo entero si quiere apagar ese otro fuego.

		Con un movimiento de su cabeza señaló a Susan, que sentada en la ambulancia con Alicia en brazos los observaba con mucha atención.

		—¡Déjese de gilipolleces, Cam! A lo que estamos. O le daré tantas patadas en su negro culo afroamericano que no podrá volver a sentarse en un mes.

		—Mmmmmm. Es usted un encanto, jefe.

		—¡Vamos allá! —bramó Taylor.
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		Madrid, 13 de agosto del 2013

		El lujoso jet privado se desliza suavemente por la pista número 32 del aeropuerto de Barajas. Una vez que el avión se detiene por completo, un hombre impecablemente vestido desciende a través de las pequeñas escaleras que previamente el piloto se ha encargado de desplegar. El individuo, que ronda los 50 años, se encamina con paso firme hacia la limusina que le espera unos metros más adelante. Sin variar un ápice la expresión de su rostro, se abrocha los botones de su insultantemente cara americana Brioni y extrae su Vertu Ti del bolsillo interior. Un teléfono móvil valorado en 17000 euros. Observa la pantalla durante unos segundos y lo devuelve a su sitio. El chófer le da los buenos días mientras le abre la puerta con manifiesto nerviosismo. La piel de los asientos parece emitir un ligero quejido al ceder bajo los 95 kilos del voluminoso multimillonario. Se acomoda y abre el pequeño pero bien surtido minibar, que en sí mismo es ya un tesoro. Lo estudia con detenimiento, examinando botella por botella. Finalmente se decanta por un Macallan 1939, uno de los diez whiskies más caros del mundo.

		Como si de un ritual se tratara, selecciona uno por uno los tres enormes hielos encargados de conferir la adecuada temperatura al licor. Los deposita dentro de la copa y lentamente vierte el contenido de la botella hasta cubrirlos en su totalidad. Después, con un rápido movimiento de su muñeca, los hace girar cinco veces en el sentido de las agujas del reloj. Aproxima el recipiente a su nariz, respira profundamente y espera unos preceptivos segundos antes de que sus labios entren definitivamente en contacto con el preciado elixir. Cierra los ojos y da un trago. Un gesto de satisfacción ilumina su cara. Unos golpecitos en la mampara de seguridad y la limusina se pone en marcha de inmediato.
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		Susan se encontraba lo suficientemente lejos del fuego como para no correr peligro y lo bastante cerca como para no perderse detalle del impresionante despliegue de medios de los bomberos de Londres. Sentada sobre sus piernas, Alicia jugueteaba con su móvil. Sus diminutos dedos se movían a toda velocidad por la pantalla, abriendo y cerrando aplicaciones como si llevara toda la vida haciéndolo.

		«Hay programadores más lentos que ella, pensó Susan, es increíble cómo los niños asimilan las nuevas tecnologías».

		El viento arreció con fuerza, doblando las copas de los árboles cercanos y haciendo que todos sus sentidos volvieran a centrarse en el incendio. Los rostros de los bomberos que hasta ese momento tan solo habían reflejado la tensión lógica del momento comenzaron a mostrar claros signos de inquietud. Algunos de los focos que parecían haber sido controlados se reactivaron de inmediato y las llamas rugieron con renovadas fuerzas. Susan, que había visto cómo Taylor se adentraba en el hotel minutos antes, se sentía ahora incapaz de retirar la vista de la puerta principal, por donde en teoría debían hacer su salida tanto él como sus hombres. Empezaba a encontrarse realmente nerviosa y… ¿preocupada? No acababa de entender cómo era posible que pudiera sentir ese grado de intranquilidad por alguien que había conocido hacía apenas media hora y con quien había cruzado no más de tres palabras. Pero así era.

		Tenía un nudo en el estómago que parecía apretarse más a cada segundo que pasaba sin que dieran señales de vida. Los compañeros de Taylor confiaban plenamente en su jefe. No era la primera vez que lo veían surgir de entre las llamas cuando ya todo el mundo lo daba por muerto. Sin embargo, en esa ocasión intuían que verdaderamente algo no marchaba bien. Era algo parecido a una corazonada. Algo que seguramente parecería absurdo a los ojos de cualquier otro, pero que era común entre personas que pasaban tantas horas juntos, esquivando la muerte a diario.

		Había transcurrido demasiado tiempo desde que el pequeño grupo se adentrara en aquel infierno. Paul y Norman se miraron con nerviosismo, como si ambos supieran lo que el otro pensaba. Tan solo un par de segundos después una potente detonación hizo temblar todo el edificio. El estruendo fue enorme y por un instante, todos los allí presentes pensaron que el hotel entero iba a derrumbarse. Por fortuna eso no sucedió. Aún así, su deterioro era más que evidente y era imposible adivinar cuánto aguantaría la maltrecha estructura. Antes de que Paul pudiera reaccionar, una silueta surgió entre el denso humo. Se trataba de Edward. Tras él, Scott avanzaba lentamente portando en sus brazos la figura de un hombre inmóvil pero aparentemente vivo. En ese mismo momento, todas las miradas se centraron en la puerta por la que Edward y Scott habían salido, esperando ver aparecer a alguna de las otras tres personas que aún permanecían en su interior. Pero para decepción de los allí presentes nadie más la atravesó. Rápidamente varios bomberos se acercaron a socorrer a sus compañeros exhaustos, mientras dos miembros del servicio de ambulancias se hacían cargo del anciano.

		—Cam…, el jefe… —Fueron las únicas palabras que Edward acertó a pronunciar antes de quedar inconsciente. Scott, en mejor estado, les hizo una señal con la mano. Un signo que ellos conocían bien. «Hombre atrapado». Rober se ajustó el casco y sin pensárselo dos veces, se lanzó hacia la puerta. Mark sujetó su brazo con fuerza, impidiendo que avanzara.

		—¿Se puede saber qué haces? ¿Estás loco? No puedes entrar ahí. El edificio podría derrumbarse en cualquier momento y lo sabes. ¡Es un suicidio!

		Ignorando las advertencias de su compañero, Rober se zafó de la mano que lo retenía para instantes después desaparecer bajo el fuego. El griterío que había reinado entre la multitud hasta entonces fue sustituido por un silencio escalofriante. Como si quisiera hacerse partícipe de la nueva situación, el viento se detuvo de golpe, provocando que las llamas que se habían reavivado con anterioridad volvieran a extinguirse y dieran un respiro a los agotados miembros del equipo de Taylor. De forma espontánea, algunas personas comenzaron a rezar. En un principio el murmullo era casi imperceptible, pero poco a poco los más cercanos fueron contagiándose, hasta que al final todos los presentes se unieron en una única e increíblemente sincronizada oración, incluida Susan, que había dejado ya de buscar explicación a la angustia que la devoraba por dentro.

		Cinco minutos después, otros dos bomberos emergieron a través de las ya casi extintas llamas. Cada uno acarreaba con un cuerpo a sus espaldas. El primero depositó a la mujer en el suelo con sumo cuidado y se encorvó hacia atrás, como tratando de estirar los músculos atrofiados de su espalda. Después sujetó su máscara con ambas manos y la retiró de su rostro. La profunda y orgullosa mirada de Rober confluyó con la del público expectante, que lo observaban con incredulidad, respeto y admiración, casi como si acabaran de presenciar una especie de milagro. Luego centró su atención en la octogenaria que tosía sin cesar. Prodigiosamente parecía estar ilesa. Rober respiró aliviado. El segundo bombero realizó un ritual prácticamente idéntico al anterior. Al despojarse de la máscara, su negra piel delató sin lugar a dudas su identidad. Sobre el suelo Taylor yacía inmóvil. Cam colocó los dedos índice y medio en la arteria carótida de su compañero. Durante unos segundos no dijo nada, lo que causó un tremendo desánimo entre los presentes. Hasta que por fin alzó la vista y dirigiéndose a sus compañeros dejó escapar un emocionado grito de satisfacción.

		—¡Está vivo!

		La gente pareció enloquecer. Gritaban, aplaudían, se abrazaban y la inmensa mayoría reía, aunque otros muchos, entre los que se encontraba Susan, rompieron a llorar. Era la segunda vez que lloraba de esa forma en las últimas 24 horas, sin embargo, esta vez lo hacía de felicidad. Así que no intentó reprimir las lágrimas, muy al contrario, dejó que toda la rabia acumulada durante tanto tiempo brotara sin control como si se tratara de una curativa terapia. Y verdaderamente funcionó porque al hacerlo, sintió cómo su alma se reconfortaba.

		—¿Por qué lloras? —preguntó la pequeña, que había soltado ya el móvil y la miraba con los ojos abiertos de par en par.

		—Porque al igual que Alicia, yo también estaba perdida, pero ahora creo haber encontrado el camino a casa.

		La cría pareció no entender lo que Susan quería decir, pero a pesar de todo, le plantó un sonoro beso en la mejilla, al que ella enternecida respondió del mismo modo.

		—Y ahora vamos a buscar a tu mami, ¿quieres?

		—Síííí —respondió Alicia entusiasmada.

		Ambas comenzaron a caminar cogidas de la mano hacia el lugar donde los servicios de emergencias habían situado una especie de punto de información.
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		La limusina abandonó la M40 a la altura de Pozuelo de Alarcón para dirigirse a toda velocidad a una de las zonas residenciales más lujosas y exclusivas de Madrid. Cuando el vigilante de seguridad vio acercarse el vehículo, se puso inmediatamente en pie. Al llegar a su altura, saludó cortésmente y apretó un botón cercano a él. La barrera de seguridad comenzó a levantarse. El conductor respondió con la misma cortesía, pero el ocupante del asiento trasero ni siquiera alzó la vista. Deslizó su dedo índice por la lengua, humedeciéndolo, y lo utilizó para avanzar una página más del Financial Times.

		—¡Menudo gilipollas! —musitó el guarda entre dientes. A continuación, volvió a sentarse.

		A medida que el coche avanzaba por el interior del complejo, el entorno se iba volviendo más y más paradisiaco. Para cualquier persona que no perteneciera al selecto grupo de «los elegidos», aquella garita de seguridad debía representar poco menos que la frontera entre el mundo real y el de los sueños. Todo era sencillamente perfecto. Las zonas ajardinadas cubrían el suelo de un verde intenso y ocupaban una parte muy importante del total de la urbanización. Miraras donde miraras, las idílicas piscinas salpicaban el paisaje de un hermoso azul cielo. Cada cual tenía una forma y un acabado diferente, pero todas tenían algo en común. Eran auténticas obras de arte. El chófer se detuvo frente a la mansión más espectacular y fastuosa de todas. Apagó el contacto y se apresuró a descender del vehículo para abrir la puerta trasera. El señor Collingwood apuró el whisky de un trago y con parsimonia, se ajustó las gafas de sol. Para él la prisa no existía. Le gustaba tomarse su tiempo para cualquier cosa que mereciera la pena y rara vez se le veía nervioso o apresurado. Cuando por fin plantó sus Louis Vuitton negros sobre el suelo, dos hombres de una edad próxima a la suya y claramente impacientes le esperaban ya en la puerta principal. Su aspecto en general delataba un status inferior al suyo, a pesar de que vestían trajes de marca. En cualquier otro lugar que no fuera ese, habrían sido identificados, sin lugar a dudas, como personas de un nivel adquisitivo alto. Andrew recorrió el sendero de pizarra lentamente, como si nada le preocupara. Caminaba observando el paisaje y llegó incluso a detenerse bajo uno de los centenarios olivos que decoraban su parcela para desesperación de aquellos individuos.

		Y es que en realidad nada le preocupaba. Gozaba de todo lo que un hombre pudiera desear. Era dueño de la mayor aerolínea privada del mundo, la prestigiosa C.A.C.S. (Collingwood Air Charter Service). Contaba con una flota de 120 jets privados de lujo, compuesta por numerosos Falcon 900, Gulfstream G550, una docena de Boeing Business Jet 3 y media docena de Airbus A380, uno de los aviones privados más caros y opulentos del mundo. Básicamente proporcionaban un servicio para altos ejecutivos que necesitaban cumplir con sus apretadas agendas y en muchas ocasiones, asistir a varias reuniones en ciudades diferentes o realizar varias visitas en un solo día. Aunque también organizaban viajes de placer para personas que deseaban disfrutar de una experiencia única, con total privacidad y comodidad.

		Cuando finalmente llegó a la base de las escaleras que daban acceso al porche, los dos hombres parecían estar a punto de estallar. El más alto, rubio y corpulento se movía de un lado a otro sin apartar la vista de su teléfono móvil, mientras que su acompañante, moreno, algo más delgado y de menor estatura, no paraba de morderse el labio inferior hasta que el sabor de su propia sangre le hizo detenerse. Extrajo un pañuelo de su bolsillo derecho y lo acercó a la boca, tratando de cortar la pequeña hemorragia.

		—¡Vamos, amigos! ¿A qué viene tanto nerviosismo? La vida nos sonríe, ¿no es verdad? Hace un precioso día y yo tengo renovados motivos para ser feliz. Las acciones de la empresa continúan subiendo sin parar y hemos crecido un 25% más que el año pasado. Y si a mí me van bien las cosas, a vosotros también. ¿O es que acaso no os pago lo suficiente? Si por algo dicen que no está hecha la miel para la boca del asno. Tenéis que aprender a disfrutar de la vida como yo hago.

		Antes de que alguno de los dos pudiera contestar, Andrew torció el gesto y les formuló una nueva pregunta.

		—¿O es qué hay algún problema con mi exclusivo jardín? Porque más os vale que no sea eso… Por vuestro propio bien.

		—No, no, señor —se apresuraron a responder casi al unísono—. Sus flores están sensacionales, mejor que nunca.

		—Estupendo. ¿Y qué hay de la nueva adquisición? Estoy deseando verla. Durante la última semana no he pensado en otra cosa.

		—Bu…, bueno…, surgió un pequeño problemilla, pero ya está solucionado —contestó el más alto con voz temblorosa—. Estamos seguros de que será de su agrado.

		—¿Un pequeño problemilla? ¿Qué clase de problemilla? —bufó Andrew.

		—Na..., nada. Simplemente trató de escapar y tuvimos que inmovilizarla.

		—¡A mí me mordió! —apostilló su compañero.

		—¡Imbéciles! ¿No se os habrá ocurrido ponerle la mano encima?

		—Yo solo le di una bofetada para que… —Antes de que pudiera acabar la frase, un puño impactó brutalmente contra su rostro. El pañuelo salió volando y la pequeña herida que cubría se convirtió en un espectacular corte que atravesaba el labio de arriba a abajo, y del que comenzó a brotar sangre en abundancia.

		—¡No quiero escuchar ni una sola palabra más! Entremos de una vez y rezad para que sea verdad lo que me habéis contado. Como tenga alguna marca en la cara, sois hombres muertos.

		Duncan recogió su pañuelo del suelo y volvió a colocarlo sobre su inflamado labio inferior. Era evidente que la herida iba a necesitar unos cuantos puntos de sutura, pero el estado de su labio era lo último que le rondaba la cabeza. Jeff sacó las llaves del bolsillo del pantalón e introdujo una en la cerradura de seguridad. Acto seguido, los tres hombres atravesaron la puerta con celeridad.
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		Londres, 23 de septiembre de 2012

		Cuando Susan llegó a la entrada principal del Princess Grace Hospital, no tenía muy claro qué hacía allí realmente. Al fin y al cabo, no había compartido nada más que unos minutos de conversación con Taylor, si es que podía llamársele conversación a eso. Había estado dilatando la cumplidora visita por varias razones, pero sin duda la principal de todas era su estado. El bombero había ingresado en la unidad de cuidados intensivos con un cuadro médico complicado. Tenía una severa intoxicación por inhalación de humo, diversas quemaduras de primer grado y un brazo roto, resultado sin duda alguna de la violenta explosión. A pesar de todo y dadas las circunstancias, el mero hecho de haber sobrevivido había sido etiquetado de milagro.

		Aunque a ella misma le costara reconocerlo, el estado de Taylor la había tenido más preocupada de lo que podría ser considerado como razonable. De pie, frente a la puerta, sintió su pulso más acelerado de lo habitual y una extraña sensación de inseguridad.

		—¿Qué coño te pasa, Su? —se interrogó en silencio—. Tú no eres de esa clase de mujeres que se dejan intimidar por un hombre. Cierto que posee la mirada más dulce y expresiva que has visto en toda tu vida. Cierto que tiene una preciosa sonrisa, sensual, sincera y contagiosa. Cierto que su piel huele como el campo en primavera. Y cierto que con solo mirarte hizo que cada centímetro de tu cuerpo se ruborizara como si fueras una adolescente…Pufff. ¿Pero se puede saber qué estás diciendo? Déjate de estupideces. Tú quieres a tu marido y simplemente vienes a visitar a un hombre que te ha echado un cable en un momento puntual, y que ahora está hospitalizado por ser un… ¿héroe? Puf, puf, pufff. Vuelve al mundo real. Estás aquí por cortesía y punto. Así de sencillo. De modo que cuando entres por esa puerta, le saludarás con educación, le preguntarás cómo se encuentra y hablaréis de las típicas chorradas que hablarías con cualquier desconocido. Fin de la historia. ¡Hasta siempre, señor Taylor! Conversación propia de ascensor: intranscendente, absurda y aburrida. ¡Exacto! Eso es lo que va a ocurrir.

		Con las ideas teóricamente más claras, respiró profundamente y empujó la puerta con decisión. Nada más traspasarla, sintió cómo la atmosfera se enrarecía. Susan no soportaba el tradicional «olor a hospital». Le repugnaba de tal modo que a punto estuvo de dar media vuelta y salir por donde había entrado. Sin embargo, hizo un esfuerzo y acelerando el paso se dirigió a recepción, mientras trataba de calmar su ansiedad con pensamientos positivos.

		—Cortesía, Susan, cortesía. Cinco minutos y estarás de compras en Campden Hill Square.

		Una vez alcanzado su objetivo, una amable enfermera con aspecto de haber disfrutado recientemente de unas soleadas vacaciones le indicó la planta donde se ubicaba la unidad de quemados y el número de su habitación. El enorme pasillo se hallaba completamente en silencio cuando abandonó el ascensor. Era un silencio que helaba la sangre y que solo se veía interrumpido por el sonido de los respiradores artificiales y las máquinas que controlaban el ritmo cardiaco. La ansiedad se reprodujo con más fuerza, pero ya no había marcha atrás. Agachando la cabeza y tratando de evadirse de todo lo que le rodeaba, avanzó a gran velocidad. Solo deseaba que el tiempo pasara lo más rápidamente posible y abandonar para siempre ese maldito edificio, que supuraba enfermedad y muerte por todos sus rincones.

		Cuando por fin llegó a su destino, estaba tan nerviosa y desencajada que empujó la puerta sin pensárselo dos veces. El impacto al ver a la persona que se encontraba allí tumbada le dejó en estado de shock. Las quemaduras que cubrían su cuerpo eran tan espantosas que entre arcadas abandonó la habitación a toda prisa. Obviamente debía de haberse equivocado.

		—¿Se encuentra usted bien? —le preguntó una enfermera al ver la palidez de su rostro.

		—Es…, es horrible… —acertó a responder Susan, antes de que una nueva nausea apagara su voz.

		—Así es. No es nada fácil acostumbrarse a ciertas cosas y, por supuesto, los quemados son una de ellas. Puedes trabajar aquí durante años, pero cuando alguien llega en esas condiciones, sigues sintiéndote igual que la primera vez.

		—No lo dudo… ¿Podría decirme, si no es mucha molestia, dónde se encuentra el anterior ocupante de esa habitación? El número no coincide con la persona que ando buscando.

		—¿Se refiere usted al señor Taylor?

		—Sí…, ese mismo.

		—Esta misma mañana le han trasladado a planta. Hoy tenían que hacerle unas pruebas rutinarias, pero se encontraba ya muchísimo mejor. Ha tenido mucha suerte. Las quemaduras eran leves y apenas van a quedarle secuelas. Es fácil de encontrar porque tiene a todas las enfermeras del hospital revolucionadas y en confianza… —La locuaz enfermera salvó la escasa distancia que la separaba de Susan, como si tratara de evitar que nadie escuchara lo que tenía que decir—. Si yo fuera veinte años más joven, también lo estaría. Es arrebatadoramente guapo y para colmo, un encanto. Vamos, un cóctel explosivo, ya me entiende. Se lo digo yo, que he pasado a su lado unas cuantas horas estos dos últimos meses. Por cierto… ¿No será usted su novia, por casualidad?

		La pregunta pilló a Susan desprevenida y sus mejillas adquirieron un color visiblemente más saludable.

		—¿Yo? No, no. Soy tan solo una amiga —respondió con gesto contrariado. No estaba dispuesta a dar más explicaciones de las estrictamente necesarias.

		—Vaya, qué lástima. Es usted muy guapa, si me permite el cumplido, y ya se han hecho apuestas sobre si el susodicho tiene o no pareja. Por ahora va ganando el no, pero hasta el momento, las visitas que ha tenido apenas nos han sacado de dudas.

		—Pues le agradezco mucho el piropo, pero me da que yo tampoco voy a serles de gran ayuda. No lo conozco hasta ese punto. De todos modos, no quisiera parecer antipática o mal educada, pero tengo un poco de prisa y como ha podido comprobar, no soy precisamente aficionada a los hospitales.

		—No se preocupe —respondió la rolliza enfermera sin perder un ápice de su amplia sonrisa—. Dudo mucho que alguien pueda sentir afición por un lugar como este. No me tome por una chismosa, es que cuando trabajas con pacientes al borde de la muerte, hay que tratar de evadirse por todos los medios de la realidad o acaba una volviéndose loca.

		—Nunca habría pensado tal cosa de usted —dijo Susan, devolviéndole la sonrisa.

		—Pues no la molesto más. Tan solo una última cosa… No sé qué grado de amistad la une a él, pero le diré algo, querida, si me permite el atrevimiento.

		La enfermera avanzó un poco más hasta quedar a la altura de su oreja y casi en un susurro dijo:

		—Nunca le permita que la mire fijamente con esos profundos ojos azules. El maldito te hipnotiza y te atrapa. —Una risita picarona iluminó su rostro como si ya lo hubiera experimentado.

		«Demasiado tarde», pensó Susan, lanzando un suspiro completamente involuntario.

		La enfermera apenas tuvo tiempo de despedirse cuando uno de los monitores enloqueció, anunciando sin lugar a dudas que alguien había entrado en parada. Por el aspecto que presentaba el paciente con el que Susan se había topado, era fácil imaginar que pudiera tratarse del mismo hombre. Desde luego, no tenía intención alguna de quedarse a confirmarlo, así que recorrió de nuevo el pasillo en dirección al ascensor y prescindiendo de su uso, se lanzó escaleras abajo tan deprisa como sus tacones le permitieron. Empezaba a plantearse si la idea de acudir al hospital no habría sido un error cuando su pie derecho se lo confirmó, doblándose ostensiblemente y provocando que rodara sobre los últimos tres escalones hasta detenerse en el rellano. Dolorida, pero sobre todo avergonzada, comenzó a incorporarse, esperando el estallido de risas que sin duda produciría su cómica caída. Sin embargo, no se escuchó risa alguna, tan solo una voz masculina y extrañamente familiar junto con una mano a la cual se aferró con firmeza para terminar de levantarse.

		—Vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí? Si es la señorita Susan Cassano, si mi memoria no me falla. Ayudarla a levantarse del suelo se está empezando a convertir en una curiosa costumbre. A no ser que se trate de una enrevesada estrategia para hablar conmigo, en cuyo caso, creo que por su propio bien debería ponerse en contacto con el departamento de bomberos donde le facilitarían mi número personal con total seguridad. A una mujer tan atractiva como usted no se le puede negar nada.

		Haciendo caso omiso de los consejos de la dicharachera sanitaria, Susan miró a Taylor fijamente. En contra de lo que él pudiera haber pensado, su gesto era de auténtico enfado y sus ojos ardían como el fuego. El bombero se arrepintió inmediatamente de sus palabras. Sabía que a pesar de ser un comentario jocoso, ella parecía haberlo interpretado como un ataque hacia su persona. Había desatado un incendio de esos que arrasan con todo a su paso y apretando los puños en espera de la reprimenda, pensó que iba a necesitar de toda su diplomacia para apagarlo.

		—Mire… —Consumida por la rabia y el bochorno Susan se detuvo un instante, tratando de evitar comenzar con alguno de los calificativos que habían acudido a su mente y que no eran precisamente cariñosos. Era una persona muy educada para rebajarse a tales niveles, pero se sentía tan humillada que tuvo que hacer auténticos esfuerzos para controlarse.

		—No sé con qué clase de señoritas estará usted acostumbrado a tratar, pero puedo asegurarle que yo no me encuentro entre ellas. Seguramente esas artimañas suyas de machito trasnochado le hayan servido para acostarse con infinidad de mujeres.

		—Señorita Cassano, le aseguro que en absoluto he…

		—¡Haga el favor de dejarme terminar! —le exhortó Susan, todavía más enfurecida por la interrupción y el hecho de que tratara de justificar algo del todo injustificable. Taylor hizo un amago de continuar, pero se contuvo prudentemente.

		—Estoy absolutamente convencida de que sabe bien cómo explotar esa sonrisa perfectamente estudiada. Seguro que piensa que yo soy otra muesca más de su club de fans, repleto de enfermeras que no tienen nada mejor que hacer que perder el tiempo tonteando como adolescentes con un tipo que se cree el centro del universo. Y Dios sabe cuántas más habrán caído en sus redes… Pero sepa que conmigo se ha equivocado por completo. He venido hasta aquí con la única intención de agradecerle en persona lo que hizo aquel día por Alicia y por mí.

		«Una verdad a medias», pensó Susan, que por aquel entonces se encontraba lanzada en tromba y sin frenos.

		—Como una estúpida he estado preocupada por usted. Pero no se confunda, lo habría estado por cualquier otra persona que no tuviera esos ojos y esa sonrisa.

		Susan sintió que se desviaba del tema sin saber bien por qué, así que decidió dar por finalizada su exposición con una sentencia moral que le reportara una victoria sin paliativos.

		—Es usted un pretencioso y un arrogante, y para su información, estoy felizmente casada.

		«Otra medio verdad», volvió a pensar. Por un momento se sintió pletórica. Había soltado un discurso improvisado digno de los mejores guionistas de cine. Convencida de que sus duras y elocuentes palabras habrían desarbolado y seguramente enfurecido a Taylor, esperó su impetuosa respuesta que acabaría por fin con su corta relación y traería la paz definitiva a su confusa mente. Sin embargo, no fue así. Taylor continuó observando fijamente a Susan durante unos segundos, sin apartar sus ojos de los suyos y sin un solo rasgo de exaltación. Aquello la desconcertó totalmente e hizo que se sintiera aún más vulnerable.

		—¿Ya ha terminado? —interrogó el bombero, cuyo tono de voz no denotaba irritación alguna.

		—Sí, efectivamente. He terminado —respondió Susan.

		—Muy bien. Ciertamente no es lo que esperaba escuchar, pero comprendo que mis palabras le hayan podido parecer pretenciosas y le pido disculpas por ello. De hecho, si me permite continuar, espero poder convencerla de que, como dice el refrán, no es tan fiero el león como lo pintan.

		Susan asintió con la cabeza. En su interior se estaba produciendo una auténtica batalla de incierto resultado. Por un lado, estaban los partidarios de que aquel absurdo y dañino vínculo se rompiera para siempre. Su argumentario era claro y contundente, y aglutinaba ideas del tipo: «Estás casada», «amas a tu marido», «no puedes tirar tantos años de relación por una tontería de quinceañera», «es un error», «está mal visto» y un largo etcétera, que se resumía en un profundo sentimiento de culpabilidad y en un «tienes que aguantar, esto es solo una mala racha».

		En el lado opuesto se encontraba el grupo cada vez más numeroso y pujante, que veía con muy buenos ojos la aparición de Taylor y que, por lo tanto, estaban disfrutando con la reacción tan comedida del atractivo bombero. Esa facción también disponía de un argumentario propio, más fresco, más audaz, pero igual de convincente. Defendían el «quid pro quo», el «Carpe Diem» y eran más coherentes con la realidad de la situación que atravesaba su matrimonio, a su entender, herido de muerte. El equilibrio era muy frágil y ella sentía que en cualquier momento la balanza se decantaría hacia un lado, y cuando eso sucediera ya no habría marcha atrás.

		—Bien… Contestando a la primera de sus afirmaciones…

		Taylor hizo una pequeña pausa, como si estuviera midiendo cada palabra.

		—No voy a negarle que me relaciono con muchas mujeres, lo cual no creo que intrínsecamente constituya ningún delito. Me siento afortunado de tener grandes amigas y por mi forma de ser, seguramente, me encuentro más cómodo tratando con el sexo femenino. A diferencia suya, yo no podría afirmar con rotundidad si se encuentra o no entre esa clase de señoritas con las que alterno, porque apenas conozco de usted tres cosas.

		A punto estuvo Susan de caer en la tentación de interrumpirle para preguntar cuáles eran esas tres cosas, pero sabía que él estaba teatralizando en cierta medida su exposición y no quiso concederle el gusto de seguirle el juego.

		—Su nombre.

		Una pausa.

		—Su perfume.

		Otra efectista pausa, un poco más prolongada que la anterior, y que permitió que a la mente de Susan asaltara el recuerdo del único momento en el que pudo percibir su fragancia. Imaginándose de nuevo en sus brazos y recordando el comprometido instante, volvió a sonrojarse como aquella vez. Ese detalle no pasó desapercibido para Taylor, que la observaba atentamente con sus penetrantes ojos azules abiertos de par en par, analizando sobre la marcha cada reacción o cambio en el semblante de Susan. Del mismo modo, ella también estaba analizando cada palabra que salía de sus carnosos labios y ese análisis le llevó a pensar que él debía de estar disfrutando como un niño pequeño con su rabieta adolescente.

		—Y por último…

		Taylor entornó un poco los ojos y alzó la ceja derecha levemente, metido cada vez más en el papel que él mismo se había creado y con el que pretendía desarmar a Susan por completo.

		—Su alarmante afición a visitar el suelo.

		La pausa esta vez fue breve y su finalidad clara. Descubrir en ella algún síntoma de relajación y de hecho así fue. Por un instante le pareció ver que sus labios se movían, como si estuvieran a punto de dibujar una espontanea sonrisa en su cada vez más distendido rostro. Pero finalmente permaneció inalterable.

		«No le será tan sencillo, Casanova», pensó Susan en silencio, tratando por todos los medios de no variar un ápice su expresión, a pesar de que el comentario, y sobre todo la escenificación, le habían resultado graciosos.

		Taylor retomó la conversación.

		—Me ha dicho que está felizmente casada y como no podía ser de otro modo, le felicito por ello. No creo haberle dado ningún motivo para pensar que yo quiera algo de usted y aunque así fuera, puede estar tranquila. Me ha demostrado sobradamente que es una mujer de principios, así que dudo mucho que ningún hombre se atreva a cortejarla… Por su propia integridad física.

		Susan no supo bien cómo interpretar aquellas últimas palabras cargadas de dobles intenciones, pero continuó escuchando con el mayor de los respetos.

		—Lamentablemente, yo no puedo compartir su envidiable buena suerte. —El gesto de Taylor cambió repentinamente, como si una sombra de amargura oscureciera su rostro—. Mi mujer murió hace ya cinco años. El destino decidió por los dos, entrelazando su camino con el de un conductor borracho que circulaba en dirección contraria por la autopista, y que se llevó con él todas nuestras ilusiones y planes de futuro. Y no contento con eso, hizo coincidir su muerte con nuestro primer aniversario. Pero no quiero aburrirla con mis miserias personales. Seguro que tiene mejores cosas que hacer que escuchar las penurias de un pretencioso bombero.

		Susan, que en ese momento solo deseaba que se le tragara la tierra, le pidió por favor que continuara. De algún modo tenía la sensación de haber abierto una puerta que parecía llevar mucho tiempo cerrada. Era evidente que él necesitaba desahogarse.

		—¿Le importa si nos sentamos?

		Taylor asintió con la cabeza.

		—Yo iba a proponerle lo mismo. ¿Se encuentra bien? ¿Le duele el tobillo? Por la caída pensé que se lo habría torcido.

		—No, no, para nada. Estoy perfectamente, gracias. —Su tono sonó mucho más cercano y conciliador.

		Se dirigieron al final del pasillo. Junto a la máquina del café había unos sencillos asientos alineados. No es que fueran especialmente cómodos, pero les sirvió para proseguir la conversación de un modo más relajado.

		—¿Sabe? Aquel día me levanté más temprano de lo habitual. Llevaba días planeando ese momento. Deseaba con todas mis fuerzas que todo fuera perfecto desde el principio hasta el final, algo que nunca olvidáramos. Con esa motivación e ilusión, le preparé el típico desayuno de enamorados y lo acompañé de un pequeño escrito donde expresaba lo maravilloso que había resultado ese año a su lado.

		Escuchando la narración de Taylor, Susan se dio cuenta de que su marido jamás había hecho por ella algo parecido y pensó que, a pesar de todo, aquella desconocida había tenido mucha suerte de tener a su lado a alguien tan especial.

		—Al cabo de una hora recibí un WhatsApp —continuó Taylor, cuya mirada pareció perderse en el horizonte durante un instante, como si tratara de rescatar de su mente aquel agridulce recuerdo. Sus expresivos ojos se tornaron vidriosos—. Contenía un vídeo. Estaba tan emocionada… Tan llena de vida. Entre lágrimas y risas me pidió que nunca la abandonara. Que siempre estuviera a su lado. Después miró el reloj… Llegaba tarde por mi culpa. Cinco minutos tarde para ser exactos. Esos cinco minutos que perdió en leer mi carta y grabar el vídeo. Si yo no la hubiera escrito, si no hubiera preparado aquel maldito desayuno… Cuando me comunicaron su muerte, quise acabar con la mía. Pero me faltó el valor, sinceramente. Parece mentira, ¿verdad? Un bombero sin valor. Alguien que trabaja salvando la vida de los demás y que en aquel momento lo único que deseaba era que la muerte le devolviera lo que le había arrebatado. Pasé un año entero preguntándome por qué. Qué motivos podía tener Dios para separar a dos personas que se amaban de ese modo. Deambulando entre dos mundos, y más cercano al otro que a este, apenas dormía y comía cuando el cuerpo me lo exigía. Caí en una profunda depresión de la que pensé que jamás me recuperaría. Las pocas ocasiones en que me animaba a salir a la calle, habitualmente empujado por mis amigos más fieles, me dedicaba a observar a las parejas, lo cual aún me hacía más daño. Todo lo que olía, miraba o sentía me recordaba a ella. Me consumía ver cómo la gente desperdiciaba su vida pensando solo en dinero, lujos y otras banalidades, mientras pasaban por alto lo único que yo no podría volver a tener nunca. A día de hoy, mi existencia ha cambiado bastante y he conseguido eliminar de mi mente esos pensamientos tan negativos, pero quizás ahora pueda entender usted mejor por qué no me considero un héroe. Sencillamente, hace tiempo que dejé de temer a la muerte. No la busco ni la deseo, no como antes. Pero tampoco me asusta su llegada. En fin, no pretendo ablandarla ni conmoverla con mi historia. Realmente no sé ni por qué se lo he contado. Es extraño.

		—¿Qué le parece tan extraño?

		—¿Puedo tutearla? —preguntó Taylor, aparentemente algo más animado, como si en cierto modo la narración le hubiera liberado.

		—Por supuesto —respondió Susan, a la que la historia había conmovido y no paraba de repetirse lo estúpida que había sido al juzgarlo de esa manera, y cuánta razón tenía la enfermera. En todos sus años de vida, nunca se había encontrado con alguien que generara en ella tantos tipos diferentes de emociones e intuía que solo estaba raspando la superficie de aquel ser humano tan especial. Sentía unas ganas inmensas de abrazarlo, de consolarlo, de decirle que todo pasaría y que la vida le daría una segunda oportunidad. En apenas diez minutos había conseguido cambiar completamente la imagen que tenía sobre él. Se sentía confusa y temerosa. Tenía la convicción de que Taylor era tal y como parecía ser. Transparente como el agua de la nieve recién derretida. Y eso le hacía aun más peligroso.

		«Amas a tu marido… Lo amas…», se repitió varias veces tratando de reafirmar un pensamiento que perdía fuerza con cada palabra, cada gesto y cada segundo que pasaba junto a aquel hombre tan extraordinario.

		—Pues que es como si te conociera de toda la vida y sin embargo, hace dos meses ni sabía de tu existencia. Apenas conozco nada de ti, pero tengo la sensación de saberlo todo. Es algo… ¿cómo decirlo?

		—¿Extraño? —respondió Susan.

		—Sí, sí, extraño, pero, a la vez, asombrosamente agradable.

		—Entiendo lo que quieres decir porque tengo esa misma sensación.

		—Bien —dijo Taylor, interrumpiendo su reflexión y dando un giro de 180 grados a la conversación, que volvió a pillar por sorpresa a Susan.

		—En lo que se refiere al calificativo de «machito trasnochado»… creo que compartirás conmigo que es del todo gratuito, pero si me das la oportunidad de continuar esta conversación en la cafetería, estaré encantado de demostrarte lo equivocada que estás. Y para que veas que no soy de esa clase de hombres, te permitiré que seas tú la que me invites a un café y de ese modo quedaremos en paz. Un café a cambio de olvidar tu también trasnochado insulto. Creo que el trato es justo. Además, no acostumbro a mantener conversaciones trascendentes en los pasillos de los hospitales y menos aún con este estrafalario pijama. No sabes lo ridículo que me siento.

		—Puedo hacerme una idea —dijo Susan sonriendo por primera vez.

		—Por otro lado, me han llegado rumores acerca de una apuesta sobre mi estado amoroso y algo me dice que las enfermeras no van a parar hasta obtener una respuesta. Quizás si me ven contigo dejen de martirizarme.

		—O quizás me martiricen a mí —respondió Susan—. Las mujeres podemos llegar a ser muy persistentes cuando de obtener lo que deseamos se trata.

		—Entonces con más razón debemos abandonar cuanto antes este nido de chismosas. Considere ese café como una obra de caridad. No puede negármelo…, ¿verdad qué no puede, señorita Cassano?

		Taylor esgrimió una tierna sonrisa que acabó por desarbolar los escasos restos de resistencia de Susan.

		—Tienes razón, no puedo. Y sinceramente, creo que te debo una disculpa.

		—No me debes nada de nada. Bueno, sí, el café. Un trato es un trato. Y dime una cosa. ¿Es cierto que has estado tan preocupada por mí? Es realmente conmovedor. —Los ojos le brillaban ahora con picardía.

		—Señor Taylor… No tiente usted a la suerte. —Susan sonrió de nuevo.

		—Alea iacta est —respondió él, ofreciéndole su brazo a modo de ojal—. Ahora, si no te importa caminar del brazo de un esperpento en pijama, estaré encantado de disfrutar de ese café contigo.

		Susan enhebró su brazo con el del bombero y ambos se dirigieron a la cafetería.
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		Max y Buster se apresuraron en saludar a Andrew nada más abrirse la puerta. El rápido movimiento de sus rabos delataba la alegría que les producía la visita de su amo. Los dos Rottweiler tenían un aspecto magnífico, y poseían un físico y una musculatura envidiables. Era evidente que estaban muy bien cuidados y que gozaban de la salud y fuerza de la juventud. Andrew acarició sus cabezas e introduciendo su mano en el bolsillo del pantalón, extrajo unas golosinas. Los perros sentados sobre sus patas traseras no movieron ni un solo músculo. Aguardaron con disciplina militar y nerviosismo la orden de su amo. Cuando esta llegó, las pequeñas galletas desaparecieron dentro de sus bocas tan deprisa, que apenas tuvieron tiempo de masticarlas. Ambos volvieron a mirar al unísono a Andrew, con la esperanza de que sus bolsillos contuvieran algún premio más. Sin embargo, un gesto de su mano, que ellos conocían perfectamente, les hizo saber que eso era todo. Resignados pero obedientes se dirigieron al salón y tras ellos Duncan, Jeff y el propio Andrew.

		En general, la mansión presentaba una decoración modernista y mucho más minimalista de lo que pudiera presuponerse, dado el nivel económico de su propietario. El color blanco era el predominante en toda la casa. Los objetos que adornaban las estancias, a pesar de no ser cuantiosos, habían sido seleccionados uno por uno y eran auténticas piezas de museo de un valor incalculable, tanto económico como artístico. Andrew era un apasionado del arte y un coleccionista enfermizo. En la pintoresca vivienda compartían espacio obras de prestigiosos artistas nóveles con otras de autores tan excelsos como Picasso, Caravaggio, Rembrandt, Tiziano, Van Gogh, Monet y un largo etcétera. Sin duda, la joya de la corona era la que presidía el luminoso salón: El concierto de Johannes Vermeer, considerada una de las obras robadas más valiosas del mundo y que había sido sustraída del Museo Isabella Stewart Gardner en 1990, por dos hombres disfrazados de policías que consiguieron acceder al edificio argumentando que respondían a una llamada de emergencia. Sometieron a dos guardias de seguridad, los ataron con cinta de embalar y durante más de 80 minutos, se apoderaron de esa y otras doce obras más, que las autoridades llegaron a valorar en unos 500 millones de dólares. El museo ofrecía en la actualidad una recompensa de 5 millones de dólares por la recuperación de las pinturas en buen estado, lo cual había llevado a los expertos a pensar que por esa enorme cantidad de dinero en algún momento alguien acabaría delatando a los ladrones o, en su caso, al propietario o propietarios de las obras.

		Andrew se aproximó al cuadro y lo miró detenidamente. Llevaba muchos años observándolo, pero lejos de cansarse, cada vez que lo tenía ante sus ojos descubría un detalle, una pincelada o algún casi imperceptible rasgo de genialidad que lo emocionaba y a la vez le hacía retorcer de envidia. El dinero podía comprar casi cualquier cosa, eso lo sabía bien, pero entre esas cosas que no podían ser adquiridas a base de talonario se encontraba el talento, algo de lo que el multimillonario carecía por completo.

		Era un artista fracasado y a pesar de que durante años se había empeñado en convertirse en algo que no era, las carísimas clases de pintura y escultura solo le habían servido para aumentar su nivel de frustración. Motivado por lo que esperaba encontrar al otro lado, apartó de su mente los pensamientos negativos asociados a su falta de habilidad pictórica e introduciendo los dedos por detrás del cuadro, palpó la pared hasta que se escuchó un click. Duncan, al que todavía le sangraba la nariz abundantemente, se apresuró a pulsar el botón del sistema domótico, que oscureció las enormes cristaleras del salón de inmediato. Seguidamente fue Jeff el encargado de empujar la pesada librería de ébano, que se deslizó sin aparente esfuerzo como si fuera de cartón en vez de madera a pesar de que albergaba una impresionante y prolífica colección de libros antiguos.

		Los perros les miraban resignados, con la cabeza sujeta entre sus patas delanteras, como quien observa un hecho que, por repetitivo, acaba convirtiéndose en algo monótono y aburrido. Uno después de otro, los tres hombres desaparecieron tras la librería, que inmediatamente volvió a su posición original.
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		Londres, 12 de agosto de 2013

		Aquella primera conversación en la cafetería del hospital se dilató durante horas. Al despedirse, además de los dos besos de rigor, intercambiaron también sus números de teléfono, dando por hecho que ninguno deseaba perder el contacto. Y así fue. Susan se sentía realmente cómoda hablando con Taylor y aunque sus parrafadas solían ser bastante inocentes y cotidianas, era indudable que entre ellos existía algo. Ese «algo» con el que en ocasiones la vida te sorprende, poniendo patas arriba todo tu mundo cuando creías tenerlo bajo control.

		Había transcurrido exactamente un año desde su fortuito encuentro y en ese tiempo la distancia con su marido se había convertido en un foso insalvable. Los remordimientos ya eran cosa del pasado y el encuentro con Alessandro había quedado enterrado para siempre en lo más profundo de su mente. En ese baúl de los recuerdos donde las personas pragmáticas almacenan las experiencias que no les permiten avanzar, que lastran su desarrollo y su deseo de ser felices. Y si algo deseaba Susan era ser feliz. Quería disfrutar al máximo de la vida y de esa relación que Taylor y ella mantenían, y a la cual ninguno de los dos había puesto nombre, entre otras cosas, porque ninguno habría sabido hacerlo, ni lo consideraban necesario.

		«La mayoría de las veces, las etiquetas no nos dejan ver el contenido del recipiente con claridad», le dijo Taylor en una ocasión y ella pensó que tenía toda la razón del mundo. Desde ese día sencillamente se dejaron llevar, sin prejuicios, sin directrices y sin etiquetas.

		Cuando Susan llegó al Nessun Dorma, su móvil vibró de forma inconfundible, advirtiéndola de que un WhatsApp estaba pendiente de ser leído. Antes de atravesar la puerta que daba acceso al original restaurante, deslizó su dedo por encima de la pantalla del móvil y tras desbloquearlo, pulsó sobre el icono verde de la popular aplicación. El nombre de Taylor R. apareció el primero de una breve lista de conversaciones. Una sonrisa involuntaria iluminó su rostro mientras pulsaba de nuevo la pantalla.

		«La vida es un misterio, no una pregunta. No es un rompecabezas que resolver, no es una pregunta que debe ser respondida, pero es un misterio para vivir, un misterio para ser amado, un misterio para ser bailado. ¿Quiere bailar conmigo, señorita Cassano? Prometo no pisarla».

		El texto finalizaba con un icono de una carita sonriente. Susan exhaló un tímido suspiro igual de involuntario y entró en el local. Rápidamente divisó a Craig, que desde el fondo de la elegante barra de mármol la saludó efusivamente. Cuatro gin tonic reposaban junto a él, lo que le hizo suponer a Susan que el resto del grupo también se encontraba ya en el recinto. Con un movimiento de su dedo índice, Craig le indicó la dirección donde se ubicaban sus amigos. Apenas tardó unos segundos en localizarlos, sentados en uno de sus sitios preferidos, junto a un gran ventanal y a unos escasos diez metros del escenario. El Nesi, como a ellos les gustaba llamarlo, era su restaurante favorito. Elegante pero nada fastuoso. Su fachada exterior era una réplica en pequeño del Royal Albert Hall. Se había cuidado hasta el más mínimo detalle y muchos turistas acudían hasta sus puertas con la única intención de contemplar la fantástica obra arquitectónica.

		En su interior, todas las noches se ofrecían representaciones de todo tipo. Conciertos en directo, funciones teatrales, monólogos. Los propios camareros eran auténticos artistas y en muchas ocasiones eran ellos los verdaderos protagonistas del espectáculo, amenizando la cena con fragmentos de las más populares óperas de la historia. El resto del día el local era famoso por sus gin tonic y por su magnífico ambiente.

		Susan miró de nuevo a Craig, que caminaba sin ningún tipo de problema con dos copas en cada mano. Viendo que su ayuda no era necesaria se dirigió a la mesa.

		—Vaya, vaya. ¿La señorita meticulosidad llegando tarde? Si no lo veo, no lo creo. Que alguien me pellizque, por favor, porque debo estar soñando. ¿Nerviosa quizás por la cita de esta noche?— dijo Amy, mostrando una maquiavélica sonrisa.

		—¡Calla, zorra mala! Deja en paz a la niña —respondió Craig antes de que Susan pudiera hacerlo, depositando las bebidas en sus respectivos posavasos.

		—A ti lo que te pasa es que no quieres que hablemos del tema porque todos sabemos que en el fondo te encantaría estar en su lugar, reconócelo —replicó Amy, mientras daba un pequeño sorbo a su gin tonic—. Es una pena que al señor «tío bueno» le gusten los coñitos… ¿Verdad que sí, Craig?

		—Eso es porque todavía no me ha probado y recalco ese todavía. Yo he sacado a más heterosexuales del armario que peces hay en el mar.

		—En tus sueños fijo que sí —volvió a rebatir Amy.

		—Mira, cariño… Yo a ese lo ato a mi cama y lo tengo apagando mis fuegos hasta que se le derrita la manguera… ¡Allá por el 2025, vamos!

		—A ver, reinona mía. Deja que te explique una cosa que cambiará tu vida para siempre. A tu edad ya deberías saberlo, pero como veo que no es el caso…, voy a ilustrarte.

		Amy dio otro melodramático trago a su bebida antes de continuar.

		—Hetero con hetero, ¡bien!, ¡acierto! Gay con gay o bisexual con bisexual… ¡Fantástico!, ¡maravilloso! Hetero con gay… ¡Mal!, ¡fatal!, ¡error! ¿Acaso no te enseñaron eso en la escuela de mariquitas?

		—Pues se ve que no. A tu madre se le debió escapar ese pequeño detalle. Es una pena que pasara más tiempo bajo la mesa del director que en clase.

		Craig entornó sus pequeños y brillantes ojos grises, mirando a Amy fijamente.

		—¡Marica! —gritó ella.

		—¡Zorrón! —respondió Craig y ambos rompieron a reír a carcajadas.

		—Muy bien, chicos. Un espectáculo muy enriquecedor. Ya os queda poco para poder actuar como dúo cómico en este mismo local, pero… ¿qué tal si nos centramos en la cita de esta noche? Os recuerdo que estamos aquí porque nuestra amiga nos necesita —intervino Jud con gesto circunspecto.

		—¡Aguafiestas! —respondieron ambos casi al unísono, tratando a duras penas de controlar la risa.

		—¡Bah! No te preocupes, Jud. No es más que una cita de amigos. Tomaremos algo, cenaremos, quizás demos un paseo y después simplemente…

		—Echaréis un polvo que te dejará sin poder juntar las piernas una semana —interrumpió Amy.

		—¡Mira que eres bestia! ¿Desde cuándo los enamorados echan polvos? Los enamorados hacen el amor…, veintidós centímetros de amor para ser exactos, en caso de que sean ciertos los rumores que han llegado a mis oídos —comentó Craig, mientras estiraba la palma de su mano tratando de imaginar lo que eso supondría. Jud les propinó una patada a cada uno por debajo de la mesa.

		—¡Por Dios! ¿Podéis dejar de hacer el idiota de una vez y tomaros las cosas en serio? Parecéis dos críos. A ver, cariño, cuéntanos, anda.

		—Bueno, el caso es que tampoco hay mucho que contar. Después de un año hablando casi a diario, los dos coincidimos en que nos merecíamos una tarde para nosotros. Entre el largo proceso de recuperación por el que ha tenido que pasar, la presión de mi editor para que le entregue el borrador de mi próxima novela, los tres meses que he tenido que lidiar con el maldito «síndrome de la hoja en blanco»… Y todo eso unido a las preocupaciones caseras que de sobra conocéis. En resumen, que aunque parezca mentira, no hemos encontrado el momento oportuno para vernos en persona. Así que el hecho de que hoy se cumpla el primer aniversario de nuestro inusual encuentro, nos ha valido a los dos de excusa perfecta para no dilatar más las cosas. Después de todo, somos amigos, ¿no? Y los amigos quedan y hacen cosas juntos.

		—¿Puedo opinar? —interrumpió Amy.

		Jud miró al techo temiéndose lo peor.

		—¡Pues claro que puedes opinar! Ahora mismo os necesito más que nunca, chicos. Estoy hecha un lío, la verdad. Ni yo misma sé bien qué espero de la cita de esta tarde. Tengo miedo de que pase algo que estropee lo que hay entre ambos. Es un miedo irracional, lo sé, pero no puedo evitarlo.

		—Hoy debe ser el día del mundo al revés. Una de las más prestigiosas escritoras de toda Inglaterra recibiendo consejos de una simple oficinista —susurró Craig mientras mordisqueaba la rodaja de limón que previamente había extraído de su copa. Esta vez las patadas le llovieron por ambos lados. Jud lo amonestó con una severa mirada, dando a entender que estaba a punto de cruzar la delgada línea que separaba lo gracioso de lo exasperante. La reprimenda silenciosa pareció funcionar porque Craig abandonó de inmediato su infantil actitud.

		—Mira, Su, te seré franca. Ya sabes que no soy de las que se anda con rodeos.

		Amy era un poco brusca en su forma de expresarse. Era la pequeña de cuatro hermanos y los otros tres eran varones. Había pasado toda su infancia y adolescencia en un pequeño y pintoresco pueblo del norte de Inglaterra rodeada de vacas, cabras y pollos. Sin embargo, era una de las personas más sensibles y nobles que Susan conocía. Siempre se podía contar con ella, sobre todo cuando se buscaba sinceridad, aunque esa sinceridad en ocasiones fuera dolorosa. Pero a Susan le gustaba la gente así. Personas que decían las cosas a la cara. Que no se andaban por las ramas ni adornaban sus pensamientos para quedar bien. Desde siempre, había huido de los típicos lameculos que a todo le daban la razón. Quizás por eso su círculo de amistades era tan pequeño, pero tan grande a la vez.

		—Ese tipo…, el tal Taylor, es uno de los solteros más codiciados de todo Londres.

		—Viudo —replicó Susan.

		—Viudo, soltero, para el caso es lo mismo. La cuestión es que deberías bajar de las nubes de una vez. Yo me lo tiraría, Craig se lo tiraría, hasta la mojigata de Jud se lo calzaría.

		—¡Tu madre! —replicó Jud alzando el dedo medio de su mano derecha.

		—Seamos sinceros. El bombero más atractivo de todo el cuerpo quiere quedar contigo. Llevas un año hablando con él a diario y la tensión sexual entre vosotros es más que evidente, y lo sabes.

		—No lo niego, pero recuerda que sigo casada con Andrew.

		—¿Andrew? ¿Hablas del mismo tío que lleva casi un mes sin aparecer por casa? ¿El mismo que lleva años sin ponerte ni un solo dedo encima? Y no me refiero solo al sexo…, que también. Ni una caricia, ni un abrazo, ni un solo gesto de cariño. ¡Despierta de una vez! Para él no eres más que otro de sus codiciados artículos de colección. Piensa que le perteneces y si no haces nada por remediarlo, vas a acabar marchitándote a su lado. ¿Me quieres decir cuánto tiempo llevas sin echar un buen polvo, Su? ¿Piensas pasarte la vida jodiendo con un puñetero juguete a pilas? Eso no es vida, cariño, perdona que te lo diga. Y creo que en eso coincidimos todos los presentes.

		Jud y Craig asintieron con la cabeza. Sin embargo, no hicieron ademán alguno de intervenir porque la exposición de Amy estaba siendo impecable.

		—La vida es muy corta y oportunidades como esta no se te van a presentar todos los días. Así que si quieres pasarla amargada, lamentándote e imaginando cómo habría sido si hubieras hecho algo por cambiarla, adelante. Pero si mi consejo te sirve de algo, deja a un lado ese absurdo y constante sentimiento de culpa y disfruta de una vez. No le debes nada a nadie y menos aún a tu marido. Deja que Taylor te devuelva al mundo del placer por la puerta grande. Además, no me hagas creer que en todo este tiempo no te has masturbado ni una sola vez pensado en él.

		—Alguna vez, no voy a mentir. Pero se trataba de sueños, de fantasías. No es lo mismo que hacerlo realidad. Además, estás dando por hecho que él quiera hacerlo. Estaba muy unido a su mujer, ya conocéis la historia. Nunca me ha insinuado nada en ese sentido. Es cierto que siempre tiene una palabra bonita hacia mi persona y reconozco que está pendiente de mí. Y también es cierto que cuando nos vemos por Skype, siento cómo en ocasiones su mirada se desvía hacia ciertas partes de mi anatomía y sus ojos parecen encenderse. Pero quién me dice que no son solo tonterías mías.

		—¡Joder, Su! Tú eres escritora, ¿no? ¿Quién mejor que tú para interpretar esos signos? —dijo Jud.

		—Soy escritora, no adivina.

		—Bueno. Por encima de todo eres una mujer. Y no una del montón, sino una auténtica preciosidad. Así que simplemente usa tus armas de seducción y si la varita mágica de Taylor es del tamaño que Craig ha comentado, creo que no te va a resultar complicado detectar si te desea o no te desea.

		Susan dio un par de nerviosos tragos a su gin tonic. Sabía que en el fondo sus amigos tenían toda la razón. Su marido apenas se preocupaba por ella. Simplemente se limitaba a agasajarla con carísimos regalos cada vez que volvía de uno de sus viajes, como si eso pudiera sustituir o comprar su falta de cariño y de deseo. Estaba cansada. Necesitaba cambiar de vida, y necesitaba sentirse amada y deseada.

		—Votos a favor de que Susan se tire al bombero cachondo —exclamó Craig, mirando a Jud como si esperara su aprobación. Jud y May levantaron la mano. Craig levantó su copa y la vació de un trago.

		—¡Unanimidad! ¡Brindo por ello!
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		Al llegar a casa, Susan se percató del inusual calor que desprendía su cuerpo. Tenía la camiseta completamente bañada en sudor, algo a lo que no estaba para nada acostumbrada y que le hizo sentir muy incómoda. Durante el trayecto, había tratado de eliminar de su mente cualquier pensamiento o imagen de contenido sexual, pero la referencia de Craig al supuesto tamaño del aparato de Taylor la había perturbado.

		«¿Será verdad?», fantaseó por un momento y un escalofrío recorrió su congestionado cuerpo. Avanzó por el largo pasillo principal hasta la cocina, guiada por el reconfortante olor a guiso casero recién hecho. Apoyada sobre el marco de la puerta, observó a la pequeña mujer que, ignorando por completo su presencia, se movía de un lado para otro a toda velocidad. Daniela era una persona realmente extraordinaria, con una insólita capacidad para el trabajo físico, a pesar de lo engañoso de su reducido tamaño. Los enormes auriculares que llevaba puestos cubrían sus orejas completamente y más que cantar berreaba, tratando de entonar una melodía que Susan no consiguió identificar a pesar de poner toda su atención. Los divertidos y desafinados cánticos se vieron bruscamente interrumpidos cuando Daniela se giró. La repentina e inesperada presencia de Susan en la cocina la sobresaltó de tal forma que a punto estuvo de dejar caer al suelo la ensaladera que portaba en sus pequeñas manos.

		—¡Por Dios, señorita Susan! Qué susto me ha dado. Otra como esta y no lo cuento.

		—Lo siento, Daniela, pero ya sabes que no me gusta que lleves esos chismes puestos mientras estoy fuera de casa.

		—Lo sé, lo sé, señorita. Le pido perdón. Es cierto que me lo ha dicho muchas veces, pero hoy especialmente necesitaba un chute de ese semi Dios llamado Carlos Baute. Me levanté esta mañana como si me hubiera resfriado, pero no se preocupe, ya estoy como nueva.

		—Es este bochornoso calor. Ahí fuera no hay quien respire. Yo vengo completamente empapada y a ratos también he pensado que podía estar agarrando algo.

		—¿No cogió usted el coche?

		—Qué va. Me pareció buena idea caminar un poco y despejar la mente. Desde que me apretaron las clavijas en la editorial apenas he salido a correr, de hecho, apenas he salido del despacho.

		—Pues ha hecho usted muy bien. Mens sana in corpore sano, ¿no es eso lo qué usted siempre dice?

		—Efectivamente. Ahora te dejo que sigas con tus cosas y con tu semi Dios. Voy a ver si me quito esta ropa mojada y con ella me deshago también de esta agobiante sensación que tengo.

		—¿No desea comer nada? —preguntó Daniela extrañada.

		—En un rato. No tengo mucha hambre, la verdad. Me conformaría con una ensalada y una manzana. Lo que necesito ahora mismo es una buena ducha refrescante— «Refrescante no es la palabra adecuada», pensó, sintiendo cómo su pulso se aceleraba por momentos.

		—Como quiera, señorita. Disfrute de su ducha.

		—Gracias, Daniela —respondió Susan, dirigiéndose apresuradamente a su dormitorio.

		No era una mujer que se excitara con facilidad y ella misma se vio sorprendida por las sensaciones tan intensas y placenteras que estaba experimentando su cuerpo. Parecía bastante evidente que la conversación subida de tono mantenida con sus amigos, unido a los tres gin tonic ingeridos, la habían encendido de un modo que ya apenas recordaba. Susan cerró la puerta de su dormitorio con brusquedad y echó el pestillo. La imagen de Taylor mirándola fijamente mientras la desnudaba muy, muy despacio, hizo que su sexo comenzara a palpitar. Apenas transcurrieron unos segundos antes de que se encontrara completamente despojada de su ropa y tumbada sobre la cama. Atrapada por el grueso y acogedor sobrecolchón de lana, se sintió más que nunca como en una nube. Aunque era cierto que en ocasiones se masturbaba, no era una práctica que realizara con asiduidad y tampoco le producía un gran placer. Era más bien algo mecánico, que mantenía su espíritu y sobre todo su sexualidad vivas. Sin embargo, en aquel momento se sentía ansiosa, inquieta y agitada, como no recordaba haberlo estado nunca, deseosa de que sus delgados y largos dedos se perdieran entre sus ardientes muslos.

		Colocó uno de los pequeños cuadrantes de plumas que adornaban el lecho conyugal bajo su cabeza y cerrando los ojos, separó ligeramente las piernas. Después deslizó sus manos por su cuerpo, dejando que su alterada imaginación hiciera el resto.

		—Puede usted abandonar la teoría del resfriado. Lo que le sucede no es fruto de ninguna enfermedad, al menos, ninguna contra la que su cuerpo desee combatir. Yo le diré de qué se trata, señorita Cassano… Está usted terrible y desesperadamente cachonda, y necesita que le follen bien follada. Nada de cursiladas de manual ni mojigaterías. Un polvo salvaje, animal y descontrolado, que le haga correrse una y otra vez, hasta que se sienta agotada y completamente satisfecha. Y, evidentemente, yo estoy aquí para que eso suceda.

		Sus caderas se elevaron sutilmente, imaginando que eran las perfectas manos del lujurioso bombero las que la alzaban.

		—¿Lo deseas, no es verdad? Di que lo deseas…

		—Sí, lo deseo…Hazlo, por favor.

		—Suplícame…

		—¡Te lo suplico! ¡Fóllame de una vez!

		Susan estaba desconocida. Se sentía obscena e incapaz de controlarse. Introdujo dos dedos en su boca y dejó que su húmeda lengua jugara con ellos, como si del propio miembro de Taylor se tratara. Mientras, con la otra mano, apretó su pecho izquierdo con fuerza, deseosa de explorar los límites del placentero dolor. Con sus pequeños pezones extremadamente duros, extrajo con sensualidad sus empapados dedos de la boca, arrastrando un poco el labio inferior en el proceso y dirigiéndolos a su ansiado destino. Al presionar la mano contra su sexo, lo sintió mucho más mojado de lo habitual, lo cual aumentó aún más su grado de excitación, y protegida por la penumbra de la habitación, emitió un intenso e incontrolado gemido de placer. Las ocasiones en que disponía de tiempo y se encontraba especialmente predispuesta solía recrearse en su vulva y muslos antes de pasar a la acción propiamente dicha. Sin embargo, esta vez el deseo era desmedido, así que no dudó en introducirse uno de sus dedos con brusquedad.

		—¿Te gusta así, verdad? Profundo y duro…

		—Mmmm, sí…, ¡me encanta!

		Susan comenzó a jadear ruidosamente, mientras el dedo índice se añadía en su juego al medio, que no cesaba de moverse en su interior. A pesar de ello, tenía la sensación de que nada era suficiente. Estaba inmersa en un torbellino de enloquecedoras sensaciones y su cuerpo pedía más. Más de todo. Más fuerte, más rápido, más profundo. ¡Parecía increíble! Por una parte, anhelaba finalizar de una vez, imaginando la explosión de placer que recorrería su cuerpo al hacerlo, pero, por otra, solo deseaba que aquella sensación durara eternamente. Temblorosa, alargó el otro brazo hasta alcanzar el cajón de la mesilla. Lo abrió con celeridad y comenzó a palpar su interior con impaciencia, moviendo la mano de un lado a otro y revolviendo los objetos que contenía sin ningún tipo de miramiento. Finalmente encontró lo que buscaba. El Happy Rabbit había sido un regalo de Craig por su último cumpleaños. Se llamaba así porque la zona preparada para estimular el clítoris tenía una forma similar a las orejas de un conejo. Por supuesto, nunca había sido utilizado. Susan apenas reparó en el reclamo que lucía impreso en la caja: «El conejito feliz nos ofrecerá el máximo placer y los más increíbles orgasmos».

		El delgado cartón cedió sin apenas esfuerzo cuando Susan lo forzó. En comparación con el miembro de su marido, aquel vibrador le pareció enorme, así que en un primer momento se sintió algo temerosa, pensado que al introducirlo pudiera sentir dolor. Colocó el juguete entre sus muslos y lo empujó con suavidad. Para su sorpresa, no encontró resistencia alguna, así que continuó empujando más y más adentro. Cada centímetro que avanzaba en su interior Susan lo apretaba contra sí, imaginando que Taylor estaba encima suyo, mirándola con lujuria. Casi podía sentir su respiración cerca de su nuca, susurrando en su oído, y al igual que ella, gimiendo de placer. Desconocía completamente su funcionamiento, ya que nunca se había planteado usarlo. En ocasiones, Craig le gastaba bromas al respecto y ella siempre eludía el tema. No dejaba de ser un presente y el hecho de que permaneciera desahuciado en un rincón de aquel cajón, hacía que se sintiera bastante culpable. Durante una décima de segundo, el rostro de su amigo ocupó su mente, pero rápidamente se difuminó y desapareció. El vibrador aumentó de velocidad cuando Susan pulsó uno de los botones de colores. Complacida por la sensación, lo pulsó dos veces más y se entregó por completo a sus lujuriosos pensamientos, sintiendo que el final estaba ya muy próximo.

		—¿Qué le ocurre, señorita Cassano? Se muere por correrse, ¿verdad?

		—Sí... Nunca… me han follado de este modo…

		—Ni nadie lo hará. Ahora me pertenece. Cada centímetro de su piel es mía y lo sabe. ¿Verdad que lo sabe?

		—Síííí.

		—Pues dígalo… Quiero escucharlo de sus labios.

		—¡Soy suya! —gimoteó Susan, sintiendo como si un río estuviera a punto de desbordarse en su interior.

		—No me vale… No la creo… Necesito creerla. ¡Dígalo más fuerte!

		—¡Soy Suya!

		—¡Más fuerte!

		—¡Suya, suya, suyaaaa!

		La última palabra resonó en toda la habitación como un desbocado aullido de liberación, a la vez que una enorme explosión de placer recorría cada minúsculo rincón de su sexo. Aquella fue la primera vez que Susan y Taylor mantuvieron relaciones, aunque él no lo hubiera disfrutado, ni tan siquiera imaginado. Apenas duró unos minutos, pero fueron los minutos más apasionados que pudiera recordar en los últimos años y le valieron para comprender que se había estado engañando. Deseaba a ese hombre como jamás había deseado a nadie.

		Contando con que Carlos Baute aún estuviera encargándose de las caderas de Daniela y que esta no hubiera escuchado nada, se permitió continuar fantaseando durante un rato. Sudada, con la respiración acelerada todavía, pero satisfecha como nunca lo había estado, imaginó un final de cuento. Taylor la besaría dulcemente, acariciando su pelo. Sonriendo con aquella expresión picarona tan característica suya. Con aquella perfecta y equilibrada combinación entre un niño inocente y un hombre, perverso y experimentado, que le hacía terriblemente irresistible. Después la abrazaría fuertemente y permitiría que se acurrucara sobre su pecho, junto a su corazón, sintiéndose protegida y sin lugar a dudas, amada.
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		Susan despertó sobresaltada por la inconfundible voz de Daniela, que desde la puerta gritaba su nombre con evidentes signos de preocupación.

		—¡Señorita, señorita! ¿Se encuentra usted bien?

		Haciendo un gran esfuerzo por abandonar el maravilloso mundo de los sueños en el que se hallaba inmersa, y aún algo confusa, Susan respondió con un tono de voz que evidenciaba su somnoliento estado.

		—Sí, sí, Daniela. No se preocupe. He debido de quedarme dormida… ¿Qué hora es?

		—Las seis y media. Siento haberla despertado, pero al ver aún la comida sobre la mesa de la cocina me he asustado.

		«¡Las seis y media! Llevo durmiendo más de dos horas», pensó.

		—Tranquila. Has hecho lo correcto. En cinco minutos bajo.

		—Muy bien. Voy a prepararle otra ensalada porque la suya estará mustia ya.

		—No, no. No te molestes, Daniela. Creo que al final no voy a comer nada. Bueno, la manzana tal vez, pero eso es todo. Dos horas durmiendo han acabado con el poco apetito que traía.

		—Pues debería comer algo. Está usted muy flaca, si me permite la opinión. Tendría que alimentarse mejor y dejarse de tanta lechuga y tanta manzana.

		Ciertamente, Susan había adelgazado unos cuantos kilos en los últimos meses debido principalmente al exceso de trabajo y, sobre todo, a la ansiedad que le producía su destartalado y casi sentenciado matrimonio. Pero la cita con Taylor estaba más próxima que nunca y se había prometido aparcar todo lo relacionado con Andrew y disfrutar, tal y como sus amigos le habían aconsejado.

		—Gracias por preocuparte, de verdad, pero me encuentro mejor que nunca. Por cierto, esta noche no cenaré en casa. He quedado con unas amigas para dar una vuelta.

		Odiaba tener que mentir a Daniela, pero tampoco se sentía con ganas de dar más explicaciones de las necesarias.

		—Bueno, pues dígale de mi parte a esas amigas suyas que la cuiden y, sobre todo, que le den de comer en condiciones. Por mucho que usted me diga que está bien, yo la sigo viendo demasiado delgada.

		—Descuida, Daniela, no sé por qué tengo la sensación de que precisamente hoy no me van a faltar cuidados.

		—Eso espero —respondió la pequeña asistenta, mientras se alejaba de vuelta a sus ocupaciones.

		La hora de la cita estaba fijada a las 21:30. Teniendo en cuenta que había prometido a Alicia que la visitaría y contando con la exquisita puntualidad inglesa que podía presuponérsele a Taylor, eso la dejaba escasamente tres cuartos de hora para ducharse, arreglarse y salir de casa. Las piernas aún le temblaban cuando se levantó de la cama. Recogió su juguete y se dirigió al cuarto de baño.

		Una vez allí, abrió el grifo y utilizando un poco de jabón de manos, lo limpió con pulcritud, lo secó, lo introdujo en su envoltorio original y lo devolvió al cajón de la mesilla. Seguidamente se metió en la ducha.
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		Cuando Ellen abrió la puerta del pequeño apartamento, Alicia se lanzó a los brazos de Susan con tanta fuerza que a punto estuvieron ambas de rodar por las escaleras del porche. Desde el primer momento le llamó la atención el aspecto inusualmente desaliñado de su amiga. Se hacía bastante evidente que su larga melena rubia, aunque aparentemente limpia, necesitaba una urgente visita a la peluquería. Sus 1’63 centímetros de estatura y sus 50 kilos de peso parecían desdibujarse dentro de un gigantesco chándal gris, que perfectamente podría haber pertenecido a su ex marido. Sus enormes ojos castaños habían perdido gran parte de su brillo habitual y solo parecieron recuperarse levemente al constatar la ilusión que irradiaba su hija.

		—¡Has venido! ¡Has venido!

		La pequeña estaba entusiasmada con la visita. Abrazada a Susan como si fuera un koala, la miraba ensimismada con sus ojitos brillantes y rebosantes de felicidad.

		—¡Pues claro! —contestó Susan—. ¿Acaso pensabas que me iba a perder la mejor fiesta de cumpleaños de todo Londres? Jamás me lo perdonaría. Por cierto… Espero que me hayas reservado un buen sitio en tu mesa. Quiero ser la primera en probar esa exquisita tarta en cuanto soples las velas. Me ha dicho un pajarito que la has hecho tú.

		A la niña se le iluminó aún más la cara.

		—Síííí —gritó emocionada—. Mami me ha ayudado un poquito, pero muy poquito, ¿eh? Es que ya soy muy mayor, ¿a que sí?

		—Por supuesto que lo eres. Eres toda una señorita. Por eso, y contando con que habrías invitado también al sombrerero loco y al conejo blanco, se me ha ocurrido que no te importaría si traía conmigo a otro buen amigo. Tampoco quería perderse tu maravillosa fiesta. Solo espero que también haya un lugar en tu mesa para él.

		—¿Un amigo? ¿Y cómo se llama tu amigo? ¿Dónde está? No lo veo —preguntó Alicia, realmente intrigada.

		—Pues eso se debe a que es muy tímido y le da vergüenza salir. Puede que si cierras los ojos… Quizás de ese modo salga de su escondite y te lo pueda presentar.

		Antes de que hubiera terminado la frase, Alicia ya había acatado su sugerencia.

		—Ya está —se limitó a decir con su dulce vocecilla que a Susan tanto le gustaba. Quería muchísimo a aquella niña y también a su madre. Siempre que las obligaciones se lo permitían, se acercaba a visitarlas, aunque ese «siempre» fuera mucho más escaso de lo que a ella realmente le habría gustado.

		Susan hizo una indicación a Ellen para que recogiera el peluche que previamente había depositado junto a la puerta, esperando que con suerte, y dada la emoción del momento, la pequeña lo pasara por alto. Era el oso más grande que había podido encontrar, mucho más grande que Alicia. De diseño clásico, llevaba atado al cuello un vistoso lacito marrón. El resto de su enorme figura era de color beige, salvo los ojos y la nariz, que eran negros. Su pelaje estaba confeccionado en un material extremadamente suave, que enamoró a Susan desde el primer momento en que lo tuvo entre sus manos.

		Cuando Alicia abrió los ojos, se quedó estupefacta. Con la boca abierta de par en par, parecía incapaz de articular palabra alguna.

		—Alicia, este es Bob. Bob, esta es Alicia.

		Visiblemente emocionada, la niña abrazó todavía más fuerte a Susan, propinándole un sonoro y gratificante beso en la mejilla antes de descender a toda prisa de sus brazos para estrujar al señor Bob.

		—¡Gracias!, ¡gracias!, ¡gracias! —repetía sin cesar mientras apretaba el peluche con todas sus fuerzas.

		—La vas a mal acostumbrar con tus regalos, ¿lo sabes no? Seguro que te ha costado un ojo de la cara —dijo Ellen.

		—¿Y para qué está el dinero si no es para gastarlo? Sabes que siento debilidad por tu hija y merece la pena tan solo por ver esa carita de felicidad.

		—Lo sé, cariño, y es mutuo. No para de hablar de ti a todas horas y ya ves la ilusión que le hace cada vez que vienes de visita. Tengo tantas cosas que agradecerte…

		—Al contrario, en tal caso soy yo la que tiene que agradeceros a ambas todo el cariño que me habéis dado durante este año y eso no hay dinero que lo pueda comprar. —Susan no pudo evitar emocionarse—. Anda, vamos dentro, que estoy deseando contarte novedades y que me cuentes las tuyas, y desgraciadamente no dispongo de mucho tiempo.

		Cogidas de la mano atravesaron la puerta. Alicia entró detrás de ellas, arrastrando el gigantesco oso que la doblaba en tamaño. En el interior de la casa el alboroto era el típico de cualquier fiesta de cumpleaños infantil. Globos, confeti, serpentinas, papel de regalo, medias noches rellenas y niños, sobre todo niños, corriendo por todas partes sin parar.

		Aunque realmente faltaban cinco días para el cumpleaños de Alicia, Ellen había decidió adelantar la celebración para poder disfrutar de su hija el día correspondiente, sin tanto jaleo ni preocupaciones. Además, ¿de qué otro modo podría acudir el famoso «sombrereroç a su fiesta, sino era para celebrar su «no cumpleaños»? Ese argumento es el que Susan había utilizado para dar un respiro a Ellen, que evidentemente se lo había agradecido en el alma. Mientras la chiquilla disfrutaba presentando a todo el mundo a su nuevo amigo, su madre condujo a Susan a su habitación, que en aquel momento era la única zona de la casa donde poder disfrutar de una mínima intimidad.

		Desde el día del incendio, Ellen se había convertido en su mayor confidente, seguida muy de cerca por Jud, Amy y Craig, aunque a diferencia de estos dos últimos, Ellen tenía una visión un tanto «idílica» del mundo que la rodeaba. Era una romántica empedernida que mataba por una buena historia de amor, una de esas con perdices y final feliz. Teniendo en cuenta que todos sus príncipes azules le habían salido rana, incluido su ex marido, el que continuara manteniendo esa fe en el amor y esa ilusión era algo que la mayor parte de la gente no entendía y veían como un síntoma de inmadurez. Pero para Susan era una muestra más del enorme corazón que latía bajo su pecho y ciertamente, en un mundo cada vez más endiosado, egoísta y superfluo, encontrarse con una persona que luchaba por un sentimiento tan puro y altruista como el amor, y que a pesar de los pesares no daba su brazo a torcer, era un balón de oxígeno y un aliciente para no abandonar el camino de baldosas amarillas.

		Susan se acomodó en el coqueto sillón de microfibra que quedaba más próximo a la ventana. Desde allí, las vistas eran magníficas. Sus ojos brillaban rebosantes con los reflejos que el sol producía al incidir sobre la superficie del Támesis. Un sol plomizo, lento, casi inmóvil, que parecía querer revelarse contra la dictadura del tiempo. Uno de los múltiples barcos que hacían el recorrido desde el embarcadero de Greenwich hasta el de Westminster atrajo su atención. Avanzaba pausadamente, deslizándose entre las pequeñas olas que lo rodeaban y mecían, contagiado de esa misma parsimonia que parecía inundarlo todo. Ajenos al calor y creyéndose al amparo de miradas indiscretas, dos adolescentes se besaban apasionadamente entre los asientos superiores de la hermosa embarcación. Repentinamente, a su mente acudieron los ecos de una de aquellas canciones que escuchaba junto a Francesco, un atractivo estudiante italiano que conoció en un viaje de fin de curso en Capri, y que alejándola de la realidad y de su círculo más cercano, le descubrió el auténtico sabor a sal de los amaneceres, el placer de silenciar el mar con el vigor de los corazones apresurados latiendo al unísono, y el olor de la piel expuesta al sol en la penumbra de los rincones solitarios y mal iluminados. Hechizada por los recuerdos de su primer amor, no escuchó entrar a su amiga, que portaba en sus manos dos vasos con dos varillas mezcladoras, una lima, un pequeño cuchillo, un recipiente repleto de hielos y un par de tónicas.

		—Un gin tonic en vaso bajo y de boca ancha marchando —anunció Ellen, sacando a Susan de su profundo trance.

		Por un momento se planteó rechazar la invitación. A su juicio, una cuarta copa era excesiva e incluso arriesgada, a pesar de que habían transcurrido ya unas más que prudenciales horas desde que ingiriera las otras tres. No obstante, Ellen preparaba los mejores cócteles de todo Londres y rehusarlo era como renunciar a una herencia millonaria.

		Había trabajado durante años en una pequeña e íntima coctelería propiedad de su familia, en Charlotte Place. Cuando nació Alicia, su marido y ella decidieron que la mejor opción era permanecer junto a su hija. Después de todo, su situación económica era bastante desahogada, ya que Mark desempeñaba un puesto de responsabilidad en su oficina y podían permitirse prescindir del trabajo de Ellen. Por aquel entonces no podía imaginar que poco tiempo después Mark le sería infiel con su jovencísima secretaria, y que terminaría por abandonarla e irse con ella. Actualmente, la relación con el padre de Alicia podía calificarse de inexistente, pero al menos cumplía religiosamente con sus obligaciones como progenitor y entre eso, la ayuda que recibía de sus padres y el poco dinero que había conseguido ahorrar con mucho esfuerzo les permitía vivir medianamente cómodos.

		—¿Y bien? ¿Me vas a contar algo o vas a pasar el poco tiempo del que dispones contemplando mis maravillosas vistas? —inquirió Ellen, mientras sacaba una botella de ginebra a medio vaciar de la mesilla. A Susan le sorprendió el hecho, pero prefirió no preguntar.

		—Claro... perdona. Últimamente estoy bastante distraída. Tengo la cabeza hecha un lío, la verdad.

		—¿Taylor?

		—Sí, Taylor. Ya sabes que hoy se cumple exactamente un año del incendio en el Somerset.

		—Por supuesto. Me sería imposible olvidar la fecha en que me devolviste a mi hija sana y salva, y con ello la vida. Nunca podré agradecértelo lo suficiente.

		—No seas boba. Solo hice lo que cualquier otra persona habría hecho en mi situación.

		—Yo no lo tengo tan claro. Hay mucha gentuza suelta por el mundo, mucha más de la que puedas imaginar, Su. Tú no lo ves porque eres demasiado buena para esta sociedad.

		Los hielos repiquetearon al golpear el vaso.

		—No sé..., quizás tengas razón. El caso es que hemos quedado hoy para celebrar ese curioso aniversario.

		—Ya. Y tienes miedo, ¿es eso?

		Ellen vertió la cantidad justa de ginebra y después fue añadiendo la tónica muy lentamente, dejando que se deslizara sobre la alargada cucharilla mezcladora.

		—No, miedo no. Estoy acojonada. Esa es la palabra. Me veo fea y me siento fea. Dudo mucho que pueda gustar a nadie y mucho menos a Taylor. ¡Por Dios! Podría estar con cualquier mujer del mundo, ¿por qué iba a querer estar conmigo?

		—Sinceramente, Su. Con todo el cariño que sabes que te tengo, esta vez no me queda otro remedio que decirte que eres gilipollas. —Ellen sujetó con fuerza la lima y cortó un pedacito de piel, luego lo pasó sutilmente por el borde del vaso y lo introdujo dentro.

		—¿Tú te has visto? Eres un puñetero bombón. Eres guapa, eres sexy y sobre todo, eres la mujer con el corazón más grande que he conocido. Así que te vas a beber este gin tonic, vas a olvidar todo lo que has pasado estos últimos años junto a tu marido y vas a verte como realmente eres, no como él te ha hecho creer que eres.

		Ellen le entregó el vaso.

		—Si fuera tan fácil…

		—Lo es. Solo tienes que dedicarte a vivir, cariño. No le debes nada a nadie, tan solo a ti misma. Ya es hora de que alguien te cuide y te quiera como mereces. Y si no, mírame a mí. Me he pasado la vida amando y respetando a una persona para finalmente descubrir que estaba liado con su secretaria. No sabes lo idiota que puedes llegar a sentirte. Hazme caso, Su. No tires tu vida por la borda.

		—Pufff. Es justamente lo que me han dicho los chicos y sé que tenéis razón, todos la tenéis. Voy a tratar de no pensar en nada y disfrutar del momento. Y mañana ya se verá.

		—¡Así me gusta! —dijo Ellen con gesto de evidente satisfacción—. Eso es justo lo que quería oírte decir.

		—Bueno, cambiando de tema. ¿Qué tal tú con Mark? ¿Alguna novedad?

		—Nada relevante. Lo único interesante es que su relación parece hacer aguas o al menos eso es lo que mi intuición me dice. Han sido demasiados años a su lado y nos conocemos bien.

		—No me digas. ¿Problemas en el paraíso?

		—Pues algo así. Digamos que no es oro todo lo que reluce. Pero, vamos, como comprenderás, por mí como si se tira a medio Londres. Mientras cumpla con Alicia, el resto ya me importa una mierda. Te lo digo como lo siento. Es el padre de mi hija y punto, por lo demás, para mí está muerto y enterrado.

		—Pero, ¿habéis vuelto a hablar?

		—Lo justo y necesario, ya sabes. Cuando viene a por la niña nos decimos hola y adiós. No me molesto en cruzar ni una sola palabra más de lo necesario con él. No se lo merece.

		—¿Y él no trata de entablar conversación?

		—¡Y tanto que lo intenta! Es más, de un tiempo a esta parte lo hace continuamente, aunque siempre recibe la misma respuesta e indiferencia por mi parte. Por eso te digo que su preciosa historia de amor parece hacer aguas. Estoy segura de que a día de hoy, si yo le diera la más mínima oportunidad, volvería con el rabo entre las piernas. Pero bien sabes qué es lo único que a mí me gustaría hacer con su rabo y mucho me temo que no le iba a agradar.

		El líquido que acababa de introducir Susan en su boca salió disparado en forma de aspersor y a punto estuvo de atragantarse debido al ataque de risa que le produjeron las palabras de su amiga.

		—¡Pero mira que eres bruta! —dijo Susan tosiendo y carraspeando.

		—¿Que no? Tú dame unas tijeras y la posibilidad, y lo dejo como el oso que le has regalado a Ali.

		Ambas rompieron a reír de forma descontrolada y así permanecieron durante unos minutos. Cuando por fin consiguieron recuperar su estado normal, Ellen se quedó en silencio, con la mirada perdida. Susan sabía que aunque no lo dijera, seguía sintiendo demasiadas cosas por Mark. Seguramente muchas más de las que ella misma admitía y deseaba sentir. Con tan solo observar su lánguida expresión, pudo percibir su alto grado de frustración y resentimiento. Su estado duró apenas unos segundos, tras los cuales a sus labios afloró una tímida y claramente forzada sonrisa.

		—¡Bah! No importa. Sé que el amor de mi vida está ahí fuera, esperando a que cualquier día nos encontremos por casualidad, y como en las películas, sintamos que estamos hechos el uno para el otro. Al fin y al cabo… Lo imposible solo tarda un poco más, ¿no es así?

		A Susan siempre le había encantado aquella frase, que reflejaba muy acertadamente la perseverante lucha que todo hombre debía llevar a cabo con el fin de alcanzar sus sueños. Antes de que pudiera responder, Ellen se adelantó con una nueva pregunta.

		—¿Qué ropa interior te has puesto para la ocasión?

		La pregunta de su amiga pilló a Susan por sorpresa.

		—No me mires así, no me he vuelto loca. Si fuera un polvo de una noche tal vez te daría la charla…, solo tal vez. Pero tengo clarísimo que entre vosotros dos ha surgido algo mucho más profundo que simples llamaradas de pasión. ¿Me equivoco? Responde primero a la segunda pregunta —bromeó Ellen guiñando su ojo derecho.

		—Bueno, no voy a negarte que me siento muy cómoda hablando con él y que a veces nos dan las cuatro o las cinco de la mañana hasta que el sueño nos vence. Es cierto que me atrae y que me hace sentir especial. Me encanta su forma de ser. Es inteligente, alocado, misterioso. Cuando crees conocerlo, siempre te sorprende con algo que te rompe los esquemas. Además es guapísimo, educado…

		—¡Ehhh! ¡Para ya! Pero, ¿tú te estás escuchando? ¡Si parece que estuvieras describiendo a la reencarnación del dios Apolo en la tierra! Además, te recuerdo que a mí no tienes que vendérmelo, que si hablamos de amistad, es tan amigo mío como tuyo. De todos modos, me alegra ver que no andaba desencaminada respecto a lo vuestro. Y ahora sácame de dudas y responde a la primera pregunta.

		—¿Cuál? ¿La de mi ropa interior?

		—No, la del año en que nació Freddy Mercury. ¡Pues claro! ¿Qué va a ser, boba? Bueno, da lo mismo. Te vas a poner esto para la ocasión. No tenía pensado dártelo todavía, pero creo que le vas a sacar más partido hoy que ningún otro día.

		Ellen se acercó a la librería y extrajo una pequeña bolsa negra del último cajón de la izquierda. En uno de sus laterales podía leerse «Agent Provocateur» impreso en unas elegantes letras rosas. Susan reconoció de inmediato su procedencia, ya que se trataba de una de las más lujosas tiendas de lencería de todo Londres.

		—Sé lo que vas a decir, así que ahórratelo —comentó Ellen, mientras le hacía entrega del refinado paquete—. Lo he comprado porque me da la gana y lo que me haya costado no es asunto tuyo. Así que ya te lo estás probando, que esta noche tienes que estar espectacular. Ya sabes dónde está el baño.

		—Jo… ¡Muchas gracias! No sé qué haría yo sin ti. Cada vez que vengo a tu casa salgo con la moral por las nubes y la cabeza repleta de ideas sobre las que escribir.

		—Gracias a ti en tal caso, Su. Por todo lo que haces por mí y por Alicia, por estar siempre ahí cuando te necesito y por haberte convertido en tan poco tiempo en una de las personas más importantes de mi vida. Yo sé bien lo que vales y también sé que últimamente tú no lo ves. Y me da muchísima rabia comprobar que quien más debería cuidarte, quererte y hacerte sentir como el bellezón que eres, consigue todo lo contrario.

		—En el fondo no es mala persona, de verdad. Es cosa del trabajo, que lo tiene totalmente absorbido.

		—¡Y una mierda el trabajo! Abre los ojos de una vez, te lo pido por favor. Me da la sensación de que eres la única persona en este mundo que no ve lo que realmente está sucediendo. Ningún trabajo por muy bueno que sea merece la pena si con ello pierdes el amor de tu vida. Y te está perdiendo, Su. Y lo peor de todo es que lo sabe y es incapaz de mover un solo dedo para evitarlo, muy al contrario, a veces parece que es justamente eso lo que anda buscando. ¿No te das cuenta?

		—A veces…, no sé.

		—Pues ya está. Piensa que todo pasa por alguna razón y que quizás esta noche sea el comienzo de una nueva vida para ti.

		—Ainsss. ¡Estoy tan nerviosa! Ojalá sea como tú dices y todo esto tenga un sentido porque ahora mismo yo no se lo veo.

		—Pues claro que sí, eso ni lo dudes. Mañana lo verás todo de otro color y mucho más claro. Y ahora tira de una vez para el baño, que estoy deseando ver cómo te sienta mi regalo.

		—¡Te quiero mucho! —dijo Susan, abrazándola con fuerza.

		—¡Y yo a ti, princesa! —respondió Ellen, visiblemente emocionada—. ¿Quieres marcharte de una vez? Al final me vas a hacer llorar.

		Susan soltó a su amiga, le plantó un sonoro beso en la mejilla derecha y obediente, se marchó camino del baño, con la bolsita en la mano.
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		Andrew avanzó por el angosto túnel que se extendía bajo el suelo de la mansión. Lo había recorrido tantas veces que recordaba cada palmo de oscuridad. Aún así, decidió encender la linterna por puro pragmatismo. Duncan y Jeff hicieron lo propio, caminando en fila india sin separarse apenas de él, pero tratando a la vez de no importunarlo. El corredor había sido diseñado como una especie de laberinto bajo tierra, tratando de confundir y ralentizar el avance de cualquier intruso que accediera al mismo. Aunque esa hipotética situación era algo inconcebible para Andrew, ya que las medidas de seguridad eran extremas y solo su círculo más cercano conocía su existencia. El lóbrego túnel apenas permitía el avance de una persona y no sin dificultad, tanto por su altura como por su estrechez, y cada pocos metros se bifurcaba, convirtiendo el sótano en una intrincada red de galerías entrelazadas de la que era muy complicado salir si no se conocía el camino. Aún conociéndolo, los tres hombres tardaron unos tres minutos en alcanzar su destino.

		La sala en la que desembocaron presentaba el mismo austero y siniestro aspecto, pero era bastante más amplia, lo que permitió a Jeff estirarse por completo y tomar una profunda bocanada de aire. Frente a ellos se alzaba una pequeña puerta aparentemente tan antigua como pesada. A cada lado se situaba un candelabro de tres brazos que bien podían haber pertenecido a Vlad Tepes y que ponían los pelos de punta al ser alumbrados por las linternas. Estaban soportados por una alargada estructura de madera de unos 60 centímetros de longitud, tan antigua como la puerta, y que se asemejaba a una gruesa rama de árbol, alrededor de la cual una agresiva y exquisitamente tallada serpiente enroscaba su cuerpo.

		Partiendo de la principal y aproximadamente a un palmo de la base, nacía cada una de las tres ramas secundarias que finalizaban en una especie de recipiente redondo, bajo el cual, y sustentando el conjunto, se encontraba una gárgola en cuclillas con sus alas replegadas. En el interior de esos recipientes, unas velas de aproximadamente un palmo remataban el total del candelero. Durante unos segundos lo único que se escuchó fue el sonido de sus propias respiraciones. Ni Duncan ni Jeff se atrevieron por supuesto a romper el silencio reinante, hasta el momento en que Andrew comenzó a recitar una especie de oración, unos extraños versos que ninguno de los dos comprendía ni deseaba comprender, pero que recordaban mucho al latín. Cuando por fin se hizo de nuevo el silencio, un pequeño destello de luz unido al inconfundible olor a fósforo iluminó sus rostros. Andrew manipuló la pequeña cerilla por encima de sus cabezas, prendiendo el pábilo de la vela más cercana. Una vez hecho esto, usó la llama de dicha vela para ir encendiendo el resto hasta que la pequeña sala quedó completamente iluminada.

		—¿Habrás traído la llave? —interrogó Andrew dirigiéndose a Jeff.

		—Sí, sí, por supuesto. Aquí la tengo.

		Jeff se aflojó la corbata y se desabrochó los tres primeros botones de la camisa. Después procedió a quitarse la llave que llevaba colgada del cuello mediante una cadena.

		—¡Buen chico! Ahora abre la puerta. Hazlo despacio, no quisiera asustar a nuestra nueva invitada.

		Introdujo la rara llave en la cerradura y la hizo girar. Seguidamente empujó el pesado portón metálico lentamente, tratando de hacer el mínimo ruido posible, tal y como su jefe había ordenado. A pesar de todo, la puerta emitió un desagradable chirrido al abrirse. Los inquisitivos ojos de Andrew se clavaron en él, que intuyendo su malestar, apenas levantó los ojos de la puerta. Uno tras otro todos la atravesaron. Tuvieron que agacharse para hacerlo, sobre todo el propio Jeff, que debido a su estatura se vio obligado a encovarse de nuevo lo suficiente como para evitar que su cabeza impactara contra el cerco de la puerta. Duncan se quedó el último. Su labio continuaba sangrando aunque no de una forma tan escandalosa. El pañuelo, ahora teñido de rojo, tapaba en parte su cara. Parapetado tras él, trató de ocultar su creciente nerviosismo. Sudaba abundantemente a pesar de que allí abajo la temperatura era bastante fresca. El corazón le latía cada vez más rápido y tenía el estómago revuelto, los tradicionales síntomas asociados a la ansiedad.

		Mientras Andrew y Jeff marchaban por el nuevo pasillo, más amplio y dotado de una tenue luz artificial, Duncan escudriñó la penumbra. Entornó los ojos como si quisiera encontrar algo que debiera estar ahí pero parecía no estar. Tampoco escuchó nada. No tuvo tiempo para más. La colérica voz de Andrew resonó en toda la estancia.

		—¿Se puede saber qué cojones haces, imbécil? —Duncan cerró la puerta apresuradamente y avanzó en su dirección.

		—Na…, nada. Tan solo estaba comprobando que nadie nos seguía.

		—¿Y quién nos va a seguir aquí? ¿El Conde de Montecristo? Empiezo a pensar que te pago demasiado.

		—Lo..., lo siento mucho —tartamudeó Duncan.

		—Lo..., lo siento. Lo..., lo siento —repitió Andrew en tono burlón—. ¿Acaso te has vuelto ahora tartamudo? ¡Joder! Os dejo un tiempo solos y os volvéis gilipollas perdidos.

		Andrew comenzó a caminar de nuevo, pero tan solo un instante después se paró en seco y se giró de golpe. Apartando con brusquedad a Jeff, se dirigió embravecido hacia Duncan y cogiéndole por las solapas lo empujó contra la fría piedra.

		—¿O es que hay algo más que no me has contado, compañero? ¿Hay algo que quieras decirme? —le interrogó—. Si es así, esta es tu oportunidad.

		—¡No, no! ¡Se lo juro, señor Collingwood! —replicó Duncan, tratando de que su respuesta sonara lo más convincente posible a pesar de que sus piernas temblaban como las hojas de un árbol a merced del viento. Sentía que el corazón le iba a explotar en cualquier momento. Era increíble el poder de sumisión y el terror que ejercía Andrew sobre sus subordinados. Tanto Jeff como él no eran precisamente hombres que se amedrentaran con facilidad, sino todo lo contrario, pero su jefe conseguía intimidarlos de un modo tan indescriptible como inexplicable—. No le oculto nada —continuó argumentando Duncan—. Simplemente me aseguraba de que todo estuviera en orden, después de todo…, para eso me contrató usted, ¿no? Solo trato de hacer mi trabajo de la forma más profesional posible, créame.

		Andrew le observó fijamente durante unos angustiosos segundos, tratando de averiguar si su asustado esbirro decía la verdad. Aparentemente satisfecho le soltó, sacudiendo su chaqueta con su mano derecha, como si quisiera eliminar las arrugas que inevitablemente se habían producido al agarrar el delicado tejido con tanta fuerza.

		—Es cierto, amigo. Sé que tú nunca me traicionarías, ¿verdad que no?

		Duncan sentía que sus palabras eran más disuasorias que cómplices. Una advertencia encubierta.

		—¡Por supuesto que no! Creo que le he demostrado sobradamente mi lealtad en estos años. Sería estúpido traicionar la mano que me da de comer y aún más estúpido siendo yo parte implicada.

		—Tienes toda la razón, no tendría sentido. Nadie mejor que tú conoce de primera mano la moneda con la que pago la ingratitud y la deslealtad.

		—Así es, puedo asegurarle que es algo que siempre tengo muy presente.

		«Como para no tenerlo», pensó. Había intentado por todos los medios borrar de su mente aquellas espantosas imágenes, pero por mucho que lo intentaba, le resultaba imposible deshacerse de ellas. Hasta para un hombre curtido y con pocos escrúpulos como Duncan, el recuerdo de ese día y lo que allí aconteció le producía nauseas. Cada vez que conseguía conciliar el sueño, las pesadillas regresaban. Veía a aquel tipo tumbado sobre el potro, suplicando clemencia y aullando de dolor cada vez que la rueda daba una vuelta más. El sonido de sus articulaciones al dislocarse, de sus brazos y piernas al desmembrarse. El inconfundible olor del miedo, mezclado con el de sus heces y su orina fluyendo sin control. Había visto morir a mucha gente, pero ninguna de esas muertes había sido tan terrible y monstruosa como esa. Desde aquel día era incapaz de dormir bien. Al margen de las pesadillas, Duncan se despertaba constantemente en mitad de la noche sobresaltado, con el corazón acelerado y la cara de ese agonizante hombre grabada en su mente, pidiéndole ayuda… Una ayuda que, por supuesto, nunca recibió.

		—Cada vez estoy más convencido de que comprar todos esos aparatos de tortura de la Inquisición ha sido la mejor inversión de mi vida. Es asombrosa la exquisita imaginación que encierra cada uno de ellos. El conocimiento tan exhaustivo que debían tener en la Edad Media del cuerpo humano y su capacidad para soportar el dolor sin morir. Es sencillamente fascinante.

		Hablando de ese tema Andrew resultaba aún más oscuro y misterioso. Se notaba que disfrutaba con ello de una forma terriblemente sádica, casi diabólica.

		—Continuemos, pues —dijo—. Estoy impaciente por comprobar si mis expectativas se cumplen.

		Dando el tema por zanjado e inmerso en sus perversos pensamientos, dio media vuelta y regresó sobre sus pasos. Duncan terminó de estirar su americana y respiró aliviado, a pesar de que continuaba sintiéndose como si hubiera corrido una maratón. Los tres avanzaron unos metros más, al cabo de los cuales alcanzaron una nueva estancia mucho más grande que la anterior y mejor iluminada.

		Aunque la sala era de nueva construcción, tanto las paredes de ladrillo como el techo de piedra aparentaban antigüedad, como si los subterráneos llevaran fabricados cientos de años. Había manchas de humedad por todas partes, y el suelo parecía estar compuesto de una mezcla de arena y paja. A cada lado el muro presentaba cinco aberturas, cinco misteriosas celdas alargadas cuya superficie rondaba los 24 metros. Todas disponían de una única entrada constituida por un portón no muy grande pero bastante grueso, unos enormes herrajes y un ventanuco de apenas 30 centímetros de alto por 40 de ancho. Sobre cada una de las puertas había un rótulo escrito con una elegante caligrafía medieval. Andrew se detuvo en la primera. Conocía de memoria las celdas, así que no se molestó en leer el cártel que colgaba en ella y en el que figuraban un nombre: Simonetta Vespucci, y un intervalo de fechas, 1453—1476. Sencillamente se aproximó y se asomó por la abertura.

		—¿Cómo se encuentra la joya más preciada de mi colección?

		Una dulce y tímida voz respondió desde el fondo de la mazmorra.

		—Muy bien, como siempre, mi señor… Deseando complacerle en todo lo que me pida.

		—Hoy no, cariño. Tenemos una nueva invitada y no podemos ser descorteses con ella.

		—¡Claro, mi señor! Lo entiendo perfectamente.

		Andrew se recreó unos segundos en su belleza antes de avanzar a la siguiente celda. Al pasar junto a ella, Duncan no pudo evitar echar un vistazo en su interior. Simonetta no tendría más de quince años. Se encontraba tendida en el suelo, sobre un lecho de hierba artificial que asemejaba un prado verde. Su estilizada figura estaba cubierta por un precioso vestido blanco y dorado, casi transparente, que resaltaba sus sinuosas curvas. Su también dorada melena se encontraba recogida a la altura de la nuca, aunque algunos mechones rizados se deslizaban por sus hombros remarcando el bellísimo rostro de la joven. Recostada sobre su brazo derecho parecía observar la figura del hombre semidesnudo que tenía frente a ella y que daba la impresión de dormir plácidamente. A su alrededor, cuatro pequeños sátiros, mitad humanos y mitad carneros, jugaban con sus armas y armaduras. Uno de ellos le soplaba en la oreja a través de una caracola, como tratando de despertarlo.

		Duncan conocía perfectamente aquella escena. No solo por tratarse de una perfecta recreación del famoso cuadro Venus y Marte de Boticelli, sino también porque él había sido una de las escasas personas que habían participado en su construcción y en la actualidad su custodio. Las figuras eran tan realistas que cualquier otra persona que desconociera que se trataba de esculturas habría afirmado sin lugar a dudas que estaban vivas. Hasta el más mínimo detalle había sido copiado con absoluta precisión. Se trataba de una siniestra y retorcida obra de arte, propia de una mente enferma e igual de retorcida. Todas las celdas eran iguales y tenían la apariencia de diminutos teatros de títeres. El patio de butacas había sido reducido a un enorme y aparentemente confortable sofá de piel, que estaba reservado para el uso y disfrute exclusivo de Andrew. Sobre las paredes colgaban sendos focos, que iluminaban sobradamente el pequeño escenario que se ubicaba un poco más adelante. Dos cortinas de suave terciopelo rojo hacían las veces de telón y al fondo, tres pequeños escalones daban acceso a la zona en la que habitualmente las inquilinas forzosas hacían su vida diaria, oculta tras bastidores. Disponían de un baño con ducha, una amplia y cómoda cama, una pequeña televisión y un radiador eléctrico para el invierno.

		Nadie, ni tan siquiera el propio Duncan, conocía los criterios que habían llevado a Andrew a elegir cada una de las representaciones y, por supuesto, jamás se había atrevido a preguntar. Una a una, Andrew fue saludando de la misma forma a las otras ocho compañeras de Simonetta. Ana Bolena, María Antonieta, Marta Washington, Lady Godiva, Madame Pompadour, Cleopatra, Friné y Elena de Troya. Sus nueve joyas. Las mujeres más guapas de todos los tiempos según su criterio, y cada una con su historia y su propia escenografía. Solo le faltaba una. Había invertido tres años y una ingente cantidad de dinero para hacer realidad su lunático sueño. Era la pieza final de su insólita colección y la más deseada sin duda. Por fin iba a ocupar su privilegiado lugar dentro de aquella especie de terrorífica casa de muñecas que había construido.

		Al margen de los calabozos, la propia sala era un sádico escenario en sí misma. Todo tipo de artilugios y máquinas de tortura se distribuían a lo largo y ancho de la estancia. Numerosas figuras, tan realistas como las que adornaban las mazmorras, participaban activamente del espectáculo. Con una única diferencia que le confería un grado aún más espeluznante al ya de por sí macabro teatrillo… Estas otras eran móviles. Por encima de todas destacaba una enorme guillotina que cortaba la cabeza de un pobre infeliz una y otra vez. También un supuesto procesado totalmente inmovilizado sobre una mesa de madera, cuya boca se encontraba taponada por un trapo que en apariencia llegaba hasta su garganta y sobre la que un monje encapuchado vertía agua constantemente. La figura del reo no dejaba de moverse y sus ojos parecían salirse de sus cuencas, produciendo la deseada sensación de ahogamiento. Al margen de ellas, la famosa Doncella de hierro también tenía un sitio privilegiado dentro del conjunto, así como el tormento de la rata, el sangrado, la tortuga, la cuna de Judas, el toro de Falaris, la rueda para despedazar y un sinfín de aparatos más.

		Pero ninguno podía compararse con el elemento principal que presidía la sala. Una impresionante representación de un interrogatorio por herejía de la Inquisición. Estaba compuesto por diecisiete muñecos y todos se articulaban mecánicamente. En la parte central se situaban los tres miembros principales del tribunal inquisitorial, vestidos con el hábito tradicional. Dos de ellos se encontraban sentados tras una sencilla mesa de madera, sobre la que se habían dispuesto dos enormes velones y un crucifijo de oro. El tercero se ubicaba en pleno centro, por delante de sus compañeros y de pie. Tenía su brazo totalmente extendido y la boca abierta de par en par. Con gesto de desagrado señalaba amenazante con su dedo índice a uno de los reos, el más cercano, como tratando de arrancarle una confesión o el mismísimo alma, mientras lo observaba fijamente a través de sus pequeñas lentes. El hombre tenía las manos atadas a la espalda y de ellas partía una gruesa soga que sujetaban tres corpulentos verdugos. Mediante una polea mantenían al desdichado a un metro del suelo, mientras que de sus pies pendía una pesa de tamaño considerable y forma piramidal. El rostro del afectado reflejaba de un modo casi grotesco el intenso dolor del tormento en cuestión. Junto a los tres inquisidores se encontraba un monje más. La capucha tapaba su rostro por completo. Inclinado sobre su escritorio y bajo la luz de una única vela, movía la pluma incansablemente, anotando al parecer todo lo que allí sucedía. A su derecha se encontraba otro de los reos, que tumbado sobre el potro era observado por un individuo con aspecto de médico, mientras otros dos encapuchados hacían girar el torno. Completaban la tétrica escena una mujer semidesnuda sentada en una silla, sujeta a la misma por las muñecas y los tobillos, y un hombre enjuto, de aspecto febril, sentado sobre un sencillo taburete de madera. La silla de la mujer también era alzada por otros dos hombres, pero en este caso, la tortura consistía en introducir una y otra vez el asiento junto con su ocupante en un enorme barreño de agua. El hombre parecía haber tenido más suerte que su compañera. Inmovilizado de pies y manos mediante un cepo, asistía impotente al ritual que llevaba a cabo el verdugo que tenía frente a él. Con el torso al descubierto y la cabeza cubierta por una capucha negra, alojaba un puntiagudo instrumento de metal dentro de un fuego ficticio, esperando que se pusiera al rojo vivo para quemar con él las extremidades del acusado.

		Andrew se recreó durante unos instantes en su reducido parque de atracciones particular. Orgulloso y claramente satisfecho, se dirigió a la última celda. La puerta estaba entornada. Tiró de ella hasta abrirla del todo y entró, seguido por Jeff y por Duncan, que como de costumbre, evitó dirigir su mirada hacia el espantoso teatrillo. Cada vez que lo hacía, bien de forma inconsciente o rara vez de forma intencionada, se veía a él mismo accionando el torno del potro y tenía la angustiosa sensación de que el Inquisidor principal le señalaba a él con su huesudo e intimidante dedo acusador. Daba igual el lugar donde se situara, aquel maldito monje de aspecto diabólico parecía seguirle con la mirada. No podía más, sentía que la locura estaba empezando a apoderarse de él… o algo peor. Antes de entrar levantó la cabeza, examinó rápidamente el rótulo en el que aparecía escrito Nefertiti 1370 a.C – 1330 a.C, y exhalando un suspiro casi imperceptible dijo: «Dios me perdone».
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		Susan sentía cómo el ajustado corpiño elevaba sus pechos. A pesar de que la lencería le encantaba, nunca había utilizado algo parecido. Le sorprendió gratamente comprobar que resultaba mucho más cómoda y suave de lo que siempre había imaginado. Ellen había demostrado tener muy buen gusto al elegir aquel conjunto. Al igual que el corpiño, el tanga también estaba confeccionado en raso. En ambos casos los colores gris y negro se combinaban a la perfección, en forma de rayas verticales de unos cuatro centímetros de ancho, que terminaban rematadas por una finísima blonda blanca. Por la parte posterior el color predominante era el negro. En la espalda, las bandas desaparecían y tan solo se apreciaban los diminutos corchetes encargados de impedir que la elegante prenda se abriera. Unos estrechos tirantes remataban el conjunto.

		Mientras caminaba, Susan se sintió condenadamente seductora. El corto y atrevido vestido elegido para la ocasión se ajustaba perfectamente a sus curvas, explotando al máximo toda su sensualidad. Era uno de sus modelos favoritos, tanto por su belleza como por su sobriedad. Una auténtica obra de arte que llevaba el nombre del diseñador Giambattista Valli y que estaba confeccionada en el mismo tejido de su ropa interior, pero en color visón. El escote tipo barco estaba rematado con una finísima pedrería en tonos rojos y el bajo presentaba un ancho pliegue en fucsia.

		Su piel mostraba un precioso bronceado dorado y se había recogido el pelo en una larga trenza, que se deslizaba provocativamente sobre su pecho. Sus pequeños pies, un número 37 para sus 1’73 centímetros de estatura, vestían unas elegantísimas sandalias negras de Christian Dior.

		Cuando por fin llegó al punto de reunión acordado, Taylor la esperaba apoyado sobre el capó de su coche. Susan lo reconoció rápidamente. Habría diferenciado esa expresiva y sexy sonrisa entre un millón de personas. A pesar del tiempo transcurrido, el tenerlo físicamente a tan pocos metros de distancia hizo que se sintiera terriblemente nerviosa y avergonzada. A medida que avanzaba, sentía cómo sus mejillas iban cambiando de color. Aquello era algo que solo le sucedía con él, sin embargo, Taylor parecía no inmutarse.

		Llevaba puesta una entallada camisa blanca que permitía intuir su musculado y definido cuerpo, y que resaltaba aún más sus impresionantes ojos azules. Había recogido las mangas a la altura del antebrazo, dejando al descubierto las numerosas pulseras que decoraban su brazo derecho y el llamativo reloj que lucía en su muñeca izquierda. Sus piernas estaban embutidas en unos ajustados vaqueros azules algo desgastados y calzaba unas zapatillas deportivas de color azul marino. Bajo la potente luz del sol, su largo y engominado pelo parecía aún más negro de lo que ella recordaba. Verlo así, recostado sobre su auto, con las manos en los bolsillos y con esa aparente tranquilidad provocó en ella un mar de dudas.

		«¡Eres idiota!, reflexionó Susan, te has hecho una idea equivocada de sus intenciones. Seguro que te ve como una amiga, nada más. Ni violines, ni perdices, ni felices para siempre. Pufff...Y encima está guapísimo. ¡Maldita sea! Lo mejor que puedes hacer es idear una buena excusa y salir corriendo a toda velocidad, antes de que hagas el mayor ridículo de tu vida».

		Cuando llegó a la altura de Taylor, solo deseaba huir. Se sentía insegura, llena de miedos y absolutamente convencida de haber cometido un error al acudir a aquella cita. Angustiada, arañó su mente, tratando de encontrar un pretexto creíble que le permitiera escapar con la mayor dignidad posible de tan bochornosa situación. Sin embargo, no tuvo oportunidad de articular palabra alguna. En un instante se encontró rodeada por los brazos de Taylor, que intuyendo sus dudas, la apretó contra su propio cuerpo en un abrazo tan tierno, tan reconfortante y tan enérgico a la vez que todos sus miedos desaparecieron inmediatamente como si jamás hubieran existido.

		Nunca nadie en toda su vida la había abrazado de ese modo o quizás sencillamente nunca nadie la había querido como él la quería. De hecho, se trataba de algo muy trivial, nada del otro mundo a decir verdad. Pero seguramente esa simplicidad y el convencimiento de que explicarlo le habría resultado imposible era justamente lo que lo convertía en especial. Para ella representaba muchísimo más que una mera muestra de cariño y deseaba más que nada en el mundo que él compartiera ese mismo pensamiento. Con la cabeza apoyada sobre su hombro, los duros cimientos de Susan terminaron por ceder, confirmando lo que su mente, enzarzada en una desigual batalla con su corazón, se había afanado en negar.

		Lo que sentía por aquel bombero de profundos ojos azules, al margen de estar bien o mal, era algo tan puro e inocente como inevitable. Aunque sabía que aquello no era más que el prólogo, las primeras e idealizadas páginas de un libro que quizás ni tan siquiera llegara a finalizarse, nadie mejor que ella conocía la importancia de enganchar al lector, de implicarle en la historia y comprometer su curiosidad de tal modo que le fuera materialmente imposible abandonar su lectura hasta que la palabra «Fin» rompiera el hechizo. Y en su caso, el enganche no podía haber sido más efectivo. Con la angustia de aquel que teme despertar de un sueño, sabiendo que cuando lo haga habrá olvidado todo lo soñado, Susan se aferró aún con más fuerza a Taylor y a sus sentimientos, tratando de retener para siempre cada segundo de ese interminable abrazo. Deseaba parar el tiempo, pero ese mismo tiempo, tan elástico como traidor, no parecía estar dispuesto a detenerse, ni tan siquiera a ralentizar el paso.

		Muy al contrario, Susan tenía la sensación de que se escapaba entre sus dedos como los granos de un reloj de arena roto. Súbita e inesperadamente, la susurrante voz de Taylor se deslizó por su conducto auditivo como una suave brisa de verano.

		—Alohomora, Su.

		Había pasado exactamente un año desde que la escuchara por primera vez y tener la oportunidad de volverla a escuchar sin distancia de por medio ni micrófonos la hizo sentir aún mejor de lo esperado. La palabra «Alohomora», que Taylor había utilizado tan acertadamente, hacía referencia a un valioso hechizo cuyo objetivo era el de abrir puertas sin magia. Tal hechizo había nacido de la prodigiosa mente de la escritora J.K. Rowling y aparecía en más de una ocasión en la mundialmente famosa saga de Harry Potter, de la que Susan era una acérrima fan. Casualmente a él también le encantaba, así que un frío y lluvioso día a finales de noviembre, sentados frente a sus respectivos ordenadores e invadidos por la propia magia que tanto admiraban, se pasaron horas y horas desgranando ese fabuloso mundo. Animagos, mortífagos, muggles, escobas voladoras, sombreros parlantes, horrocruxes y un sinfín de objetos, encantamientos y pintorescos personajes compartieron con ellos ese espacio de tiempo tan único.

		De hecho, hasta ese momento, Susan había considerado ese día como uno de los más especiales de su vida y, por supuesto, el más sorprendentemente mágico de su corta pero intensa relación con Taylor. Y a partir de ahí y fruto de esa larga conversación, comenzaron a utilizar ese término para saludarse.

		—Alohomora —respondió ella mirándole fijamente a los ojos, mientras los suyos resplandecían más que nunca por la emoción del momento.

		—Estás preciosa, Su. Anda, deja que te vea bien —dijo Taylor, sujetando su mano derecha y elevándola por encima de su cabeza con la intención de que ella girara.

		—¡No, por favor! ¡Para!… ¡Qué vergüenza! —respondió Susan tratando de resistirse. Pero a pesar de sus esfuerzos, no pudo evitar ser volteada como si de una peonza se tratara—. ¡Ay Dios! Te voy a matar, ¿eh? —continuó amonestándole, al tiempo que sus mofletes se tornaban del color de los tomates recién cosechados. Taylor se echó a reír y volvió a abrazarla.

		—¿Estás preparada para pasar toda la tarde junto a un loco imprevisible como yo?

		—Un niño grande sería mejor símil. Y sí, estoy preparada…O eso creo.

		—Cierto. Un niño grande entonces, pero igual de imprevisible.

		—Quizás, pero eso aún está por demostrar. Vas a tener que sorprenderme mucho más si esperas que yo corrobore ese título.

		—¿Más aún? ¿Estás segura? Luego no digas que no te lo advertí —dijo Taylor esbozando una maliciosa sonrisa. A punto estaba Susan de responder afirmativamente, cuando sintió que su mano se levantaba de nuevo. Adivinando las malévolas intenciones del bombero y con el mismo pícaro gesto en sus labios, se apresuró en advertirle.

		—Ni se te ocurra, ¿eh? Otra vuelta más y pasarás de imprevisible a impresentable.

		—¡Ahá! Entonces reconoces que soy imprevisible.

		Taylor entornó los ojos en actitud expectante.

		—En absoluto. Pero reconozco que estoy intrigada. ¿Te vale con eso?

		—Me vale con eso. Y teniendo en cuenta que soy un entusiasta defensor de la intriga, ¿qué te parecería si para mantenerla te propongo un trato?

		—¿Un trato dices? ¿Qué clase de trato?

		—Si deseas saberlo deberás subir al coche, ¿ok?

		—¿Tan secreto es que no puedes contármelo aquí fuera?

		Susan enarcó una ceja.

		—Tiene mucho de secreto, sí. La cuestión es… ¿Confías en mí?

		—Confío en ti —respondió ella sin vacilar, convencida de que así era.

		No sabía ni cómo ni por qué, pero algo en su interior le decía que aquel hombre, aquel niño grande, jamás sería capaz de hacerle daño. Después de todo, ¿acaso Peter Pan haría daño a Campanilla? Era evidente que no, y de igual modo, también era evidente que Taylor tenía mucho de Peter. Pero no en el sentido negativo que solía ir inevitablemente ligado a ese nombre, sino en el mejor de los sentidos posibles. Si alguien tenía la capacidad de volar sin alas, ese era él, y lo mejor de todo, la capacidad de conseguir que a Susan no hubiera nada en el mundo que le apeteciera más que acompañarle en su vuelo.

		Taylor pulsó el botón de su mando a distancia y las luces intermitentes de su Wolswagen Golf se iluminaron a la vez. Seguidamente abrió la puerta por la que Susan debía acceder al vehículo y cortésmente la invitó a subir.

		—Señorita Cassano, su carruaje está listo.

		—Muy amable, señor Rose —dijo ella dedicándole una nerviosa y tímida sonrisa. Entró y se acomodó en su asiento. Instantes después él hacía lo mismo. Sentado a su lado y girado en su dirección, volvió a fijar sus penetrantes ojos en los suyos—. ¿Y bien? ¿Cuál es el trato? —preguntó Susan expectante e incapaz de mantener su mirada.

		—No deberías ser tan impaciente. ¿Acaso no sabes que cada instante que vivimos es único? No puede reproducirse y jamás regresa, así que hay que aprender a saborearlo como el buen vino.

		—Ya veo que has hecho bien tus tareas —respondió ella gratamente sorprendida.

		—He hecho mucho más que eso, te lo aseguro. Y he de decirte que aunque esa frase me encanta y reconociendo que El sueño del Unicornio es una de las mejores y más emocionantes novelas que he leído, si tengo que elegir me quedo con esta otra:

		«Los momentos más mágicos suelen parecerse a estrellas fugaces. Brillan con mucha intensidad, pero desaparecen tan rápidamente que su brillo se pierde en la memoria. Hay que aprender a vivirlos como si se tratara de cometas, que aunque brillan con el mismo vigor, dejan una estela luminosa a su paso que perdura en el tiempo».

		—No mientas. No puedo creer que hayas leído alguna de mis novelas y mucho menos que te sepas de memoria fragmentos que ni yo misma sería capaz de recitar.

		—¿Alguna? Me subestimas demasiado, Su. Di mejor todas.

		—¿Todas? Eso sí que no me lo creo. Es imposible…

		—Puedes ponerme a prueba si quieres.

		—No, no es eso. No me malinterpretes. Es que nunca lo habría podido imaginar… ¿Por qué no me lo habías contado?

		—Supongo que porque no quería que pensaras que lo hacía por cumplir y tampoco deseaba sentirme influenciado por tus propios comentarios. He de reconocer que hasta el día del incendio apenas sabía quién eras y tampoco había tenido entre mis manos ni uno solo de tus libros. Pero después, la curiosidad, combinada con la ausencia de actividad debido a mis lesiones, me llevó a adquirir por internet la primera de tus novelas y sorprendentemente me sentí extrañamente identificado. Es más, la disfruté tanto que a los dos días ya estaba encargando la segunda. Y así una tras otra fui devorando las vidas de tus personajes y desgranando sus historias, sin poder detenerme, como si de una droga se tratara. Cuando algo me resultaba especialmente interesante, lo anotaba en una pequeña agenda. De ahí, que saberme de memoria esos fragmentos carezca realmente de mérito.

		—¿Qué carece de mérito? Te escucho y aún sigo sin poder creerte. Ya solo falta que me digas que eres el Presidente de uno de mis clubs de fans…

		Taylor soltó una sonora carcajada.

		—Tentado estoy, no creas. Pero, ¿quién necesita presidir un club de fans cuando la propia protagonista forma parte de tu vida diaria?

		—¡Touché! —exclamó Susan, soltando otra carcajada tan estruendosa o más que la de él—. Bueno, estoy completamente de acuerdo con ambos fragmentos, pero cuando los escribí debí haber creado un anexo especial para los propios escritores, que como puedes ver somos de natural impacientes.

		—Pues debería ser al contrario, ¿no crees?

		—Debería, sí. Y tú deberías decirme de una vez cuál es el trato. Por ahora reconozco que no puedo sentirme más sorprendida. Quizás, finalmente sí seas digno de ostentar el título de imprevisible después de todo.

		—Está bien. Vamos allá.

		Taylor carraspeó a propósito, tosió y respiró profundo, adoptando la misma expresión de un ponente a punto de iniciar la más importante de sus conferencias. Susan se encontraba al borde de un ataque de nervios cuando por fin arrancó.

		—Tú me ayudarás a crecer sin soltar la mano del niño que soy y siempre seré, y yo te ayudaré a ti a recuperar tus sueños perdidos.

		Aquella frase, aquella declaración de intenciones tan breve pero a la vez tan rebosante de sentido y sensibilidad era lo último que habría imaginado escuchar de sus labios. Pensaba más bien que se trataría de alguna clase de juego, pero por lo visto, había vuelto a subestimar a Taylor. Con el vaso de la sorpresa totalmente desbordado, Susan dejó que fuera su corazón el que respondiera por ella. Tenía la certeza de que el trato era justo y si él cumplía con lo pactado, aún más generoso de lo que habría podido llegar a soñar.

		—Lo haría con los ojos cerrados —dijo visiblemente emocionada.

		—Entonces, trato hecho —sentenció Taylor satisfecho, mientras extraía una fina cinta de delicada seda negra de la guantera que recordaba mucho al tejido de la ropa interior de Susan, cosa que no pasó desapercibida para ella.

		—¿Sigues confiando en mí? —interrogó el bombero, sujetando la venda con ambas manos.

		—Más que nunca.

		Taylor cubrió con suavidad sus ojos y a pesar de lo inusual de la situación, ella no opuso resistencia alguna. Tan solo le interrogó sobre su destino, pero al hacerlo sintió cómo unos dedos se posaban con suavidad sobre sus labios impidiéndola continuar.

		—Shhhhh. No digas nada. Ahora necesito que te relajes y mantengas esa confianza intacta.

		Ese pequeño gesto fue suficiente para que todo su cuerpo se estremeciera. Era la primera vez que sentía el tacto de su piel de una forma tan íntima. Con el corazón acelerándose por momentos, escuchó cómo el motor del coche se ponía en marcha. Poco a poco, el resto de sus sentidos fueron agudizándose, como si trataran de compensar la ausencia de su compañero. Susan identificó con facilidad el inconfundible sonido del equipo de música al cargar un cd. Segundos después, las primeras notas del Nocturno en mi bemol mayor Opus 9 nº 2 de Chopin erizaban su piel. Chopin siempre la conmovía, pero de todas sus obras esa era sin lugar a dudas su favorita. Sentada junto a Taylor, con sus ojos cegados y su corazón alzando el vuelo, se sintió incapaz de reprimir las lágrimas. No eran lágrimas de pena, aunque inevitablemente la sensación de haber tirado parte de su vida a la basura aún permanecía latente y tampoco eran lágrimas de felicidad. Era un sentimiento tan profundo como inexplicable, más cercano a una de esas experiencias místicas de las que tanto había oído hablar y que siempre había deseado experimentar.

		Los restos de tensión que aún agarrotaban su delgado cuerpo la fueron abandonando, arrastrados por la mágica e invisible corriente de aquella melodía que mecía e iluminaba su alma a la vez. Sintiéndose casi como el aprendiz de brujo de una de sus películas favoritas, Fantasía, extendió su mano instintivamente en busca de la de él. Necesitaba un simple roce, una caricia, algo que le demostrara que lo que estaba viviendo era real y no un sueño más que se desvanecería como el humo con la última nota de aquel melancólico piano. Taylor respondió a su demanda y evitando emitir palabra alguna que pudiera romper el hechizo, continuaron hacia su destino con las manos entrelazadas.

		El coche se detuvo apenas diez minutos después de haber arrancado. El trayecto había sido tan corto como intenso. Cuando Taylor retiró la empapada venda de sus ojos, Susan deseaba desesperadamente besarlo, pero se controló. Estaba convencida de que desconocía lo que aquellos 600 segundos habían supuesto para ella. Era un niño grande, de eso no había duda. Pero era precisamente ese distanciamiento de la realidad, ese empeño por conservar su inocencia y tratar de ocultar siempre el truco que el mago esconde bajo el sombrero lo que le hacía tan terriblemente adictivo.

		—¿Te encuentras bien? —interrogó Taylor.

		—Mejor que bien y lo sabes. No me hagas más esto por favor, a no ser que… —Susan hizo una pausa.

		—¿A no ser qué? Termina la frase.

		—No, no. Creo que es mucho mejor que no diga nada más. No puedo… No debo.

		—¿Y si yo te lo pido? Creo que merezco saber qué piensas.

		—No sé…

		—¿Acaso he hecho algo mal?

		—No…

		—¿Te he incomodado entonces?

		—No, no, de verdad. Tú no has hecho nada malo, todo lo contrario.

		—Pues entonces acaba la frase, Su… Hazlo por mí.

		Por un momento, Susan se quedó en silencio, como si estuviera analizando a toda velocidad los pros y los contras de la petición de Taylor, pero finalmente habló.

		—Que quieras abrir una puerta que quizás luego no puedas cerrar.

		—¡Ah! ¿Es eso? Me habías asustado. Pero, ¿aún no te ha quedado claro que abrir puertas y apagar fuegos es mi especialidad? —Una traviesa sonrisa iluminó su cara—. Mira al frente, ¿quieres?

		Susan obedeció. Para cuando sus ojos se adaptaron de nuevo a la luz del sol, un edificio rodeado de puntales y andamios se alzaba ante ella. A pesar del tiempo transcurrido y del aspecto tan diferente que presentaba el emblemático inmueble, lo reconoció de inmediato. Se trataba sin duda del Somerset Hotel. Los estragos del fuego aún eran visibles en su estructura. Había escuchado en diversos medios de comunicación que su reapertura estaba prevista para el mes de octubre, pero viendo in situ la cantidad de cosas que aparentemente quedaban por hacer, Susan no pudo evitar pensar que iban a necesitar trabajar muy duro para que esas previsiones tan optimistas llegaran a cumplirse.

		Desde el día del incendio no había vuelto por la zona y hacerlo exactamente un año después disparó sus recuerdos. Abstraída como estaba, apenas se dio cuenta del movimiento de Taylor, que acercándose de nuevo a la guantera extrajo una pequeña botella de champán y dos copas.

		—¡Bienvenida de nuevo al lugar donde nos conocimos! ¿Qué te parece? Espero que no estés decepcionada. Sé que no es uno de los lugares más bonitos de Londres, pero personalmente me hacía mucha ilusión volver contigo a nuestro punto de partida.

		—Para nada, todo lo contrario. Me parece un detalle precioso, créeme. No deberías tratarme tan bien, podría llegar a acostumbrarme y sabes que es imposible.

		El rostro de Taylor se ensombreció un poco.

		—¿El qué es imposible, Su?

		—Nosotros…, esto, como quiera que se llame.

		—Mira. Llevamos hablando un año entero. En ese tiempo hemos descubierto muchas cosas el uno del otro y creo que puedo presumir de conocerte bastante bien, y sin duda, tú puedes decir lo mismo de mí. Sabes de sobra que no creo en lo imposible. Improbable tal vez, pero imposible nunca. Durante toda mi vida he visto a mucha gente camuflar sus miedos e inseguridades detrás de esa palabra. No existe nada inalcanzable. Simplemente hay que poner un pie delante del otro y empezar a caminar. Luchar por lo que uno quiere con todas sus fuerzas sin importar el resultado final. Tirar la toalla antes de empezar es de cobardes.

		—Que fácil lo ves todo, pero la vida no es tan sencilla como tú la pintas. No se trata de arrojar la toalla, pero en ocasiones una huida a tiempo es una victoria.

		—¿Y es eso lo que quieres, huir?

		—No, no es lo que quiero. Pero estar aquí, sentada a tu lado como si todo fuera normal, cuando nada de lo que tiene que ver contigo lo es… Pufff. ¿Cómo voy a conseguir que me entiendas si ni yo misma me entiendo? Solo digo que no es fácil.

		—Puedes estar segura de que te entiendo. Seguramente mucho mejor de lo que imaginas y precisamente por eso estamos aquí. Así que deja de flagelarte por todo y disfruta del presente. Por cierto, ¿te he hablado alguna vez de mi abuelo?

		—No, que yo recuerde.

		—Pues si me prometes relajarte y me permites descorchar esta botella antes de que se caliente, te cuento algo relacionado con él que creo que te gustará y que muy pocas personas conocen. Quizás, incluso, puedas extraer alguna idea que trasladar a una de tus novelas.

		Susan respondió afirmativamente y copa en mano, escuchó con mucha atención la conmovedora historia de superación que tanto había marcado a Taylor. Le contó cómo una terrible caída mientras practicaba escalada estuvo a punto de condenarlo para siempre a una silla de ruedas y truncar el sueño de su vida. Tardó más de dos años en recuperarse de aquellas lesiones y el periodo de rehabilitación fue durísimo, y en ocasiones, absolutamente frustrante. Al finalizar el relato, Taylor le mostró orgulloso la parte interna de su antebrazo derecho. Ella conocía a la perfección la existencia de aquellas líneas tatuadas sobre su piel, pero prudentemente, nunca se había atrevido a preguntarle por su significado. Esperaba que fuera él mismo quien en algún momento se decidiera a sacar el tema, y al parecer, ese momento había llegado. Susan observó con gran interés el esmerado trabajo llevado a cabo sobre la extremidad del bombero antes de leer:

		Sigue soñando, juega con tu sombra, vuela por encima

		de los edificios, convierte lo imposible en improbable

		y ya estarás un paso más cerca de lo seguro.

		—Puf. Me encanta. Es tan… ¿Cómo decirlo? Tan…, tú.

		Taylor sonrió satisfecho porque estaba completamente de acuerdo con esa afirmación.

		—¿Puedo hacerte una pregunta? Bueno…, dos —dijo Susan.

		—Claro. Dispara ya.

		—La primera es, ¿por qué has tardado todo un año en contármelo y por qué me lo cuentas precisamente ahora? Y la segunda, me has dicho que ibas a hablarme de tu abuelo, pero aún no lo has mencionado. Así que imagino que aún falta una parte de la historia que no me has contado. ¿Tengo razón?

		—La tienes —respondió Taylor. Después vació de un trago su copa y continuó—. Respondiendo a tus preguntas. No quise decirte nada porque deseaba contártelo en persona y no a través de una cámara web. Cuando decidimos vernos me pareció el momento perfecto para hacerlo y esa decisión se ha visto aún más reforzada cuando has utilizado la palabra «imposible» para referirte a nuestra relación. Yo también pensé que volver a andar era imposible, pero aquí me tienes. No solo camino con normalidad, sino que soy bombero. Eso debería servirte cuanto menos para poner en cuarentena esa afirmación.

		Susan no fue capaz de emitir palabra alguna, confundida entre un océano de pensamientos contradictorios, simplemente continuó escuchando.

		—Contestando a tu segunda pregunta, tres meses después del accidente fue mi cumpleaños. Por supuesto no tenía ganas de celebraciones. ¿Quién podría tenerlas en mi estado? No quise que nadie me visitara y nadie ajeno al personal médico lo hizo, ni tan siquiera él. Recuerdo que apenas comí y agradecí que me administraran uno de esos potentes medicamentos cuyos efectos me sumían en un estado de profunda y sana inconsciencia, permitiendo a mi mente esquivar durante unas horas la fatídica realidad. Cuando desperté, la habitación continuaba vacía, pero junto a mi cama habían depositado un paquete envuelto en un sencillo papel de embalar marrón. Estuve tentado de pedirle a la enfermera que se deshiciera de él, pero finalmente me decidí a abrirlo. Al retirar el envoltorio, un pequeño sobre del tamaño de una tarjeta de visita se deslizó entre las sábanas. Sobre él, y escrita con letra algo temblorosa, podía leerse la frase: «La disciplina fortalece la mente para que sea impermeable a la influencia corrosiva del miedo», seguido del nombre de su autor, Bernard Law Montgomery.

		Taylor hizo una pausa, para la que Susan, completamente cautivada por el relato y la voz del narrador, no estaba preparada. Si la primera parte de la historia la había gustado, esta otra prometía ser todavía más intensa.

		—¿Y bien? ¿Qué había dentro del sobre? ¿Y el regalo? Dime, ¿qué contenía el paquete? —interrogó expectante.

		—¿No preferirías adivinarlo? Después de todo, tú eres la escritora.

		—Mmm, sí. Me has leído el pensamiento.

		—Pues adelante, señorita Miss Marple, estoy impaciente por comprobar tus dotes deductivas.

		Susan cruzó las piernas, acarició su barbilla usando su brazo izquierdo como soporte para el derecho y entornó los ojos en actitud pensativa.

		—Si hablamos de un tamaño tan pequeño, y teniendo en cuenta el tatuaje que me acabas de mostrar…Yo diría que ese sobre representa el inmejorable continente para ese precioso pensamiento.

		—¡Exacto! Y ese pensamiento, como tú lo llamas, es algo que desde siempre me ha acompañado. No sé bien si fue una creación de mi abuelo o si sencillamente lo escuchó en su día y lo tomó prestado, pero para mí se convirtió en una especie de mantra. Ahora te queda lo más difícil. Veamos si eres capaz de acertar lo que encerraba la caja.

		—Puf. Es evidente que tuvo que tratarse de algo igualmente relacionado con lo que él te había escrito. Teniendo en cuenta que procuraba levantarte el ánimo y provocar en ti una metamorfosis…Y añadiendo la importancia que daba a los sueños, en este caso, a tus sueños…Yo diría que algo relacionado con tu deseo de ser bombero.

		—Caliente, caliente.

		—Un objeto que representara un modo de conseguir ese objetivo o el objetivo en sí mismo. La caja no era muy grande, así que... Me decanto por unas botas. Un par de esas negras botas que utilizan los bomberos. Creo que sería una bonita forma de animarte a no rendirte y, por supuesto, el símbolo perfecto del esfuerzo que deberías hacer para volver a caminar y lograr ese y todos los sueños que te propusieras.

		—Joder, Su. Me has dejado sin palabras.

		—¿He acertado? ¿Eran unas botas?

		—Casi. Era algo muy parecido y con el mismo significado que has sabido describir a la perfección.

		—¿De qué se trataba entonces?

		—Unas zapatillas para entrenar. Imagina el impacto que produjo en mí, anclado como estaba a la cama de un hospital. Eran fantásticas y nada más verlas, supe que tenían que haberle costado un montón de dinero. Un dinero del que por supuesto carecía. Visiblemente emocionado sujeté una entre mis manos. Apenas pesaba. Era tan ligera como flexible, y lo mejor de todo, al mirarla con atención descubrí que mi abuelo se había molestado en bordar algo en ella, un par de palabras…

		—¿Lo había hecho con sus propias manos? —preguntó Susan.

		—Así es.

		—Pufff. ¿Y qué ponía?

		—Lucha ahora.

		—¿Lucha ahora? ¿Solo eso? Seguro que en la otra zapatilla ponía algo más, ¿me equivoco?

		—No, no te equivocas. La otra también contenía un pequeño mensaje.

		Taylor hizo otra pausa.

		—¡Vamos! No te hagas de rogar… Me tienes en ascuas. ¿Cuál era ese segundo mensaje?

		—Llora mañana. Cuando las juntabas, podía leerse la frase completa: «Lucha ahora, llora mañana».

		—¡Madre mía! Qué historia tan trágica y tan bonita a la vez. Puedo imaginarme tu cara al leerlo. Estoy segura de que tuvo que ser un momento muy emocionante.

		—Fue mucho más que eso. Es maravilloso ver cómo, en ocasiones, la realidad supera con creces a la más elaborada de las fantasías.

		—Y eso que aún no sabes lo más increíble de todo…

		—¿Hay más? ¿En serio?

		—Pues sí.

		—¿Y a qué esperas para contármelo? Empiezo a pensar que te encanta verme sufrir.

		—Nada más lejos de mi intención —dijo Taylor, aunque en el fondo disfrutaba viendo cómo se desesperaba. De hecho, no pronunció palabra alguna más, esperando una reacción que no tardó en llegar.

		—¿Y bien? —refunfuñó Susan.

		Con el objetivo conseguido, Taylor continuó su relato.

		—Instantes después, mi abuelo atravesaba la puerta de mi habitación con su clásico cigarrillo arrugado y apagado en la boca. Había otro mensaje. Uno del que necesitaba hacerme partícipe en persona. Sin darme tiempo a articular palabra, aún agarrotado por la emoción, se aproximó a la cabecera de mi cama con paso firme. Cuando llegó, me miró fijamente a los ojos, que en ese instante se encontraban arrasados por las lágrimas, y sin necesidad de mediar palabra, descubrí en los suyos algo que me hizo romper a llorar con más fuerza si cabe.

		—¿Qué descubriste? —preguntó Susan, a pesar de que al igual que él, ella también había intuido la respuesta.

		—Mi abuelo se moría. El cáncer había ido conquistando su cuerpo, del mismo modo que él conquistó la playa en Normandía. Grano a grano, palmo a palmo. Cada batalla personal contra la enfermedad se había traducido en una amarga derrota. Y en ese momento, agotado y resignado, me hizo partícipe de su crítico estado entre risas, como el soldado que sabe que la guerra está perdida, y tan solo espera que esos últimos y miserables días transcurran de la forma más digna posible. Su última voluntad fue que luchara. Que recogiera la bandera que él mismo había enarbolado y que por muy duro que pareciera el panorama, jamás me rindiera. Sujetando mi mano con fuerza, observó las zapatillas que el mismo se había encargado de bordar y dejando que su mirada se perdiera hacia el infinito, pronunció de nuevo esas mismas palabras, como si su cerebro hubiera accedido momentánea e involuntariamente a uno de esos receptáculos donde se guardan los recuerdos que hasta uno mismo desconoce poseer.

		—¿Lucha ahora, llora mañana? —interrogó Susan, tratando de contener las lágrimas que se empeñaban en aflorar a sus ojos constantemente.

		—Exacto. Después pareció recuperar su estado natural. Volvió a mirarme, me sonrió y secando las lágrimas de mis ojos con sus enormes dedos se despidió de mí… Para siempre. Lo vi alejarse con el mismo paso firme con el que había accedido a la habitación, mientras prendía el cigarrillo. La pequeña columna de humo ascendió rápidamente y desapareció, del mismo modo que el sonido inequívoco del azote que le propinó a la enfermera que intrépidamente se había acercado a reprocharle que estuviera fumando en un hospital. Al día siguiente murió. Cinco años después del fatídico accidente y ante la incredulidad de todos los que me rodeaban, médicos incluidos, superé las pruebas físicas que a la postre me permitieron acceder al cuerpo de bomberos de Londres. Walter, veterano de la Segunda Guerra Mundial y ampliamente condecorado, consiguió la victoria más importante de su vida, aunque tristemente no estuviera allí para saborearla.

		A Susan la historia le pareció muy emocionante y pensó que para no ser escritor, su narración había sido impecable.

		—¿Sabes que te pareces mucho a tu abuelo?

		—Eso dicen. Te habría encantado si hubieras llegado a conocerle. Era una persona muy especial. Lleno de vida, y siempre positivo y alegre. Cuando mi abuela falleció, nuestra relación aún se hizo más fuerte. Pasábamos muchas tardes juntos paseando por el campo. La naturaleza era algo que le encantaba. Apreciaba la belleza de las pequeñas cosas de una forma especial y única. Creo que esa era la verdadera razón de su felicidad. De hecho, siempre pensé que era capaz de ver algo que los demás éramos incapaces de apreciar y traté por todos los medios de aprender a ver por sus ojos, y aún sigo haciéndolo. En el fondo, pienso que murió igual que vivió. Soñando hadas.

		—¿Soñando hadas? Nunca dejas de sorprenderme. Creo que acabas de regalarme un precioso título para un libro.

		—¿En serio? ¿Ves, Su? Todo en la vida pasa por algo y en el fondo, aunque te empeñes en negarlo, tú lo sabes tan bien como yo.

		—¿Y si eres un loco perturbado? —dijo Susan, evitando responder y mostrando una amplia y pícara sonrisa.

		—Lo soy. ¿Acaso lo dudabas? Como ese tipo que salía en tu última novela. ¿Cómo se llamaba…? Ah, sí, Harold, ¿no?

		—Efectivamente. Ahora que te miro bien… Es cierto que te das un aire a él.

		—Pues se me ocurre un brindis perfecto. Brindaremos por la locura.

		Taylor llenó su copa de nuevo y la alzó.

		—¡Por la locura y por lo seguro! —gritó.

		—¡Por la locura y por lo seguro! —respondió Susan—. ¡Muerte a lo imposible!
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		Andrew inspeccionaba con meticulosidad el rostro de la adolescente cuando Duncan entró. De pie, junto a él, se encontraba Jeff, que parecía estar conteniendo la respiración, sin duda rezando para que no presentara ninguna marca que pudiera hacer peligrar sus cabezas. La chica parecía inconsciente, como si estuviera dormida o hubiera sido sedada. Había sido maquillada y vestida a imagen del famoso busto que se encontraba en el Museo de Berlín. El parecido era ciertamente impresionante. Andrew meneó su cabeza de arriba abajo afirmativamente y después sonrió visiblemente satisfecho, instante que Duncan aprovechó para volver a respirar con normalidad.

		—¡Por fin! —gritó Andrew—. Tanto tiempo he esperado este momento que me cuesta creer que estés aquí. «Bondad de Atón, la bella ha llegado». Ciertamente, tu belleza hace honor a tu nombre, mi ansiada Nefertiti.

		Estaba entusiasmado. No dejaba de recrearse con cada detalle de la joven, como un niño que hubiera abierto un sobre y hubiera encontrado en su interior el último cromo que le faltaba para finalizar su ansiada colección. Embelesados por los reales encantos de la gran esposa de Akenatón, ni él ni Jeff se percataron de los sospechosos movimientos de Duncan, que nerviosamente manipulaba su móvil tras ellos.

		Max y Buster alzaron sus orejas y emitieron un tenue gruñido cuando la puerta principal de la mansión se abrió. Ninguna de las alarmas saltó. El complejo sistema de seguridad del edificio parecía haber sido desactivado con éxito. Segundos después, dos pequeños dardos cargados con un potente anestésico surcaban el aire a toda velocidad, finalizando su trayecto alojados en la dura piel de los dos Rottweiler, que perdieron el conocimiento casi de inmediato. Los miembros de los G.E.O. se distribuyeron rápida y silenciosamente por la vivienda. Estaban perfectamente entrenados y conocían cada centímetro de la residencia Collingwood, incluyendo lógicamente los lóbregos pasadizos del sótano, que podrían haber recorrido con los ojos cerrados si hubiera sido necesario. Llevaban meses planeando la operación y no estaban dispuestos a que nada saliera mal. El jefe de grupo accionó el mecanismo oculto tras la librería del salón y con un rápido movimiento de su mano indicó a sus hombres que entraran en el túnel.

		Uno a uno, los seis miembros de la unidad se deslizaron en la oscuridad, provistos de sistemas de visión nocturna, máscaras y fusiles de asalto Heckler & Koch MP5 A4. Avanzaron con celeridad hasta llegar a la pesada puerta de los candelabros. Una vez allí, un miembro del equipo se aproximó y comenzó a manipular la cerradura con sigilo que, para su sorpresa, cedió sin apenas esfuerzo. Aquel portón parecía cumplir una función más estética que de otro tipo. En teoría, debía impedir el acceso a aquel infierno, pero Andrew vivía tan endiosado y alejado de la realidad que ni tan siquiera se planteaba la posibilidad de que alguien ajeno a sus propios invitados pudiera llegar hasta ese lugar. Se sentía todopoderoso, un ser superior, y como tal, no tenía nada que temer. Sin embargo, al igual que Jesús fue traicionado por Judas, él también había sido traicionado sin saberlo. No por un simple puñado de monedas, sino por algo mucho menos material: un profundo lavado de conciencia y una más que seductora promesa de indulto.

		«Nefertiti» pareció moverse al fin. Andrew estaba consumido por la impaciencia. Deseaba que la chiquilla abriera los ojos de una vez y lo mirara. Sabía que gritaría y trataría de escapar, y eso le excitaba sobremanera. Ver el miedo y el desconcierto en su cara no tenía precio. Con las demás había sucedido del mismo modo. Todas habían gritado presas del pánico, todas habían llorado y todas habían tratado en mayor o menor medida de huir. Él se alimentaría de ese miedo y, por supuesto, la poseería varias veces. Para cuando la puerta de su celda se cerrara, ella ya le pertenecería. Luego sería tan solo cuestión de tiempo dominarla por completo. Que se convenciera de que escapar de allí era una misión imposible. Que solo él era su principio y su final, el alfa y el omega. Y de esa espantosa forma eliminaría de su confundida mente todo rastro de su antigua identidad, quedando a su merced para siempre.

		El corazón de Andrew parecía estar a punto de estallar cuando su última adquisición movió la cabeza en su dirección. El momento parecía haber llegado por fin. La distancia entre ambos era de escasamente medio metro. Duncan había sido el encargado de amarrar sus manos a los reposabrazos del trono sobre el que reposaba su frágil cuerpo. Los ojos de la joven se abrieron apenas unos milímetros, pero enseguida volvieron a cerrarse. Andrew se subía por las paredes. Sujetó el rostro de la chica con ambas manos y comenzó a agitarlo mientras rugía:

		—¡Despierta de una puta vez!

		La técnica pareció resultar efectiva porque al cabo de un par de segundos sus ojos se abrieron de par en par. Sin embargo, no emitió chillido alguno, más aún, se le quedó observando con una arrogancia insultante. Su expresión era inquietante y a Andrew no le costó ver el odio reflejado en ella. Algo desconcertado dio un paso atrás, giró la cabeza y se quedó mirando fijamente a Jeff, que alzó los hombros en un gesto que daba a entender claramente que se encontraba igual de desconcertado. De inmediato, ambos se dieron la vuelta en dirección a Duncan, que se encontraba de pie junto a la puerta. Su cabeza estaba cubierta por una especie de máscara antigás y sujetaba firmemente una pistola entre sus manos, apuntando directamente a su jefe.

		—¿Se puede saber qué cojones haces? —bufó Andrew—. Baja esa puta pistola ahora mismo o juro que te despedazo. Y sabes que no miento.

		Duncan pareció dudar, pero se mantuvo firme.

		—¿No me has oído? Te he dicho que bajes la pistola, ¡ya!

		Como un toro apunto de embestir, Andrew avanzó hacia él, convencido de que jamás apretaría el gatillo. Una voz desconocida le hizo detenerse en seco.

		—¡Y yo te digo que te tires al suelo, y separes brazos y piernas!

		La autoritaria voz sonó a sus espaldas. No parecía ni mucho menos la voz de una niña, sino más bien la de una mujer muy segura de lo que decía. Andrew no se dio la vuelta de inmediato. Estaba bastante desconcertado, pero no era un hombre que se dejara impresionar fácilmente. Al fin y al cabo, nadie podía crear un imperio como el que poseía sin sangre fría y eso a él le sobraba. Rápidamente comprendió que había sido traicionado. La rabia le quemaba por dentro, sin embargo, no cambió ni un ápice su expresión.

		Con aparente serenidad se encaró con la persona que había pronunciado aquellas palabras, no sin antes dedicar un lapidario «estás muerto, hijo de puta» a Duncan, que continuaba apuntándole con su pistola. El que había sido su subordinado hasta ese momento estaba tenso. Las cosas no estaban saliendo como las habían planeado. Había proporcionado a la policía todo lo que ellos le habían pedido y con toda esa información, se suponía que la operación debía ser rápida y limpia. Sin derramamiento de sangre y sin poner en peligro vidas inocentes. Sin embargo, todo se había complicado.

		Inaya, que así se llamaba realmente aquella mujer de ascendencia egipcia, nunca debería haberse levantado y mucho menos hacer uso del arma que le había sido entregada como precaución por su propia seguridad y que el propio Duncan se había encargado de ocultar bajo el falso fondo del trono de oro. Tenía que haber seguido fingiendo encontrarse bajo los efectos de los sedantes, entreteniendo a Andrew, hasta que el comando especial hiciera su aparición. Una vez allí, lanzarían los botes de gas lacrimógeno y rápidamente se harían con el control de la situación. Ni Duncan ni ella debían intervenir para nada, pero la actitud de Inaya lo había precipitado todo.

		Andrew no pareció inmutarse cuando ella le exigió de nuevo tirarse al suelo. La miró con frivolidad, con más curiosidad que preocupación. Su privilegiada mente había unido las piezas del puzle en cuestión de segundos. La adolescente que tenía ante sí no era tan adolescente como deseaba aparentar y era evidente que ella sola no había podido tramar un plan tan complejo. La caballería debía estar a punto de hacer su aparición, así que su cerebro comenzó a funcionar a pleno rendimiento en busca de una escapatoria. Existía una posibilidad real de salir de allí, una que solo él conocía. Aunque nunca se había imaginado en una situación como esa, tampoco había sido tan tonto como para no prever de qué forma salir de ella si llegaba a producirse. Tan solo tenía que jugar sus cartas con astucia y en unas horas estaría muy lejos de allí. Era fácil suponer que dada la forma de actuar de la chica y su precipitación, no se trataba de una policía. Así que debía tener una razón de peso para estar en ese lugar, participando de esa pantomima y arriesgando su vida. Con tantos enemigos como se había creado con el paso de los años, cualquier opción era posible, pero no disponía del tiempo suficiente para conjeturar nada. Debía actuar ya y así lo hizo. Eligió la opción que consideró más lógica y avanzó decidido hacia ella.

		—Vaya, vaya. Así que la bella Nefertiti es en realidad una impostora. —La voz de Andrew sonó clara y desafiante.

		—¡Cállate, cabrón! Y túmbate en el suelo de una puta vez.

		—Así me gusta. Eres una tigresa, ¿eh? No sabes cómo me excita ese vocabulario que utilizas. Algo me dice que voy a disfrutar aún más contigo que con tu hermana.

		Los ojos de Inaya se abrieron de par en par, rebosantes de odio pero también de desconcierto. Por un momento miró a Duncan, y éste pudo distinguir su confusión. Él movió la cabeza a ambos lados, dejando claro que era mejor que mantuviera la boca cerrada. Pero ya era demasiado tarde. Ese sencillo gesto le había bastado a Andrew para comprender que había dado en el centro de la diana. Ahora conocía el motivo que la había llevado hasta allí y por ende, conocía también su debilidad. Como el experto manipulador que era, no perdió ni un instante en utilizarlo para su propio beneficio.

		—¿Sabes que tienes sus mismos ojos? Seguro que te lo han dicho muchas veces. Aunque lo que más me gusta de ella son sus labios. Sentirlos sobre mi polla es una sensación que no puedo describir con palabras.

		—¡He dicho que te calles, hijo de puta!

		—¿Callarme? ¿Por qué? Si aún no has escuchado lo mejor. La primera vez que me la follé se resistió bastante, pero ahora es ella misma la que muchas veces me suplica que lo haga.

		—¡Maldito bastardo! Voy…Voy a matarte.

		—No, no vas a hacerlo. Porque sabes que si lo haces, jamás volverás a ver a tu hermana. Soy el único que puede salvarla.

		—¡No le escuches, Inaya! Está tratando de confundirte —gritó Duncan desde su emplazamiento—. ¡Dispárale ahora que tienes oportunidad!

		—Tú mejor cállate —replicó Andrew en tono amenazador—. No eres más que un miserable traidor.

		—¡Dispara ya! ¡Hazlo!

		Inaya dudó lo suficiente como para permitir que Andrew se abalanzara sobre ella, en el preciso momento en el que varias granadas lacrimógenas rodaban sobre el piso. El ímpetu del salto los lanzó a ambos contra el trono, que volcó junto con ellos mientras forcejeaban por la posesión del arma. A Andrew no le costó mucho arrebatarle la pistola. A su vez Jeff, que llevaba mucho rato apuntando alternativamente a Duncan y a Inaya, aprovechó la confusión para abrir fuego, sin embargo la bala solo llegó a rozar el brazo izquierdo de su antiguo compañero. Tras ese primer disparo se produjo un breve pero intenso fuego cruzado entre ambos, que finalizó con Jeff sobre el suelo con dos balas alojadas en su cuerpo, una en el hombro y otra en la pierna derecha. Andrew se puso en pie y comenzó a caminar hacia atrás arrastrando a Inaya, usándola como escudo humano. Los hombres del G.E.O le rodearon de inmediato.

		Habían confiado en aquella chica a pesar de los riesgos que implicaba utilizar a un civil para una misión tan delicada y más aún, uno tan implicado sentimentalmente en la operación. En un principio fueron muchas las voces que se opusieron a su participación, pero en el momento en que se le comunicó que su hermana Jessenia seguía con vida y estaba en manos de un psicópata, fue completamente imposible dejarla a un lado. Ahora esas voces parecían más certeras que nunca. Toda la misión pendía de un hilo.

		Andrew continuó retrocediendo, haciendo caso omiso de las órdenes de los agentes que le exhortaban a soltar el arma. Sus ojos comenzaron a llorar, al igual que los de Inaya, que no dejaba de toser. Los policías sabían que solo tenían que esperar a que no soportara más los efectos del gas y cayera al suelo, seguramente entre vómitos, así que no hicieron nada. Cuando la espalda de Andrew entró en contacto con la fría pared de piedra, se sintió aliviado. La tos apenas le permitía respirar, sin embargo, retó a los agentes con su mirada durante un par de segundos y para sorpresa de todos los presentes, sus perfectos e inmaculados dientes parecieron brillar entre el humo. ¡Estaba sonriendo! Acorralado contra una pared, rodeado de los seis mejores tiradores de los cuerpos especiales de la policía, y a punto de ser detenido por secuestro, violación y una multitud de delitos más…y aún así sonreía. Todos se miraron como si no pudieran dar crédito a lo que veían en el preciso instante en que la pared sobre la que Andrew se apoyaba comenzó a girar sobre sí misma. Antes de que alguien pudiera reaccionar, desaparecieron tras el grueso muro de piedra.
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		El inconfundible olor a palomitas recién hechas se mezclaba con el embriagador aroma a lavanda y madera que despedía Taylor cuando las luces de la sala se apagaron. Para la inmensa mayoría de mujeres, el concepto de «primera cita» no habría pasado nunca por visitar un hotel quemado o ir al cine, sobre todo teniendo en cuenta la película que esa tarde proyectaban: Harry Potter y las Reliquias de la Muerte. Habrían preferido, con toda seguridad, un clásico paseo bajo las estrellas, seguido de una no menos clásica y efectista cena romántica a la luz de las velas, y quizás, un bonito ramo de rosas como el perfecto complemento. Pero Susan nunca había sido de ese tipo de mujeres. No es que no le gustaran las flores en general y las rosas en particular. Sencillamente, prefería recibirlas cualquier otro día sin motivo alguno. Seis rosas rojas y una pequeña tarjeta que dijera: «Sigo pensando en ti». Ese era el tipo de detalles que deseaba en su vida, los que diferenciaban el amor verdadero del amor por costumbre y que nunca había recibido de su marido.

		Taylor no dejaba de moverse nervioso en su asiento, impaciente porque comenzara la película. Su alma de niño le permitía disfrutar de Harry como muy poca gente adulta podía hacer, incluida Susan, a pesar de que ella era una auténtica fanática de la saga. Había leído todos los libros al menos unas cinco veces y por descontado, había visto todas las películas anteriores. De hecho, cuando Taylor le hizo entrega de su entrada, ella omitió decirle que las tenía reservadas desde hacía semanas. Pero, obviamente, ese era un secreto que jamás desvelaría a Taylor. Susan cruzó las piernas y en el momento de hacerlo se estremeció de nuevo, recordando lo sucedido en el coche, cuando la mano de él rozó la suya.

		Casi de inmediato, como si hubiera adivinado sus pensamientos, el bombero posó de nuevo una mano sobre su pierna. La diferencia fue que esta vez se quedó allí por un largo periodo de tiempo. Desde ese momento, las ganas de besarle comenzaron a hacerse insoportables para Susan. El tacto de sus dedos, que no dejaban de recorrer la parte exterior de su muslo con infinita dulzura, le producía escalofríos. Taylor notó cómo su piel reaccionaba al contacto e inocentemente preguntó:

		—¿Estás bien, Su? ¿Tienes frío?

		—Sí, tranquilo —respondió Susan, superada por tantos estímulos como estaba recibiendo su cerebro—. Pero no te asustes si te aprieto con fuerza la mano porque siempre que aparecen en la pantalla los títulos de todas las películas de Potter, me pongo muy nerviosa.

		—No te preocupes. Puedes apretarme todo lo que quieras —contestó él, mostrando la mejor de sus sonrisas.

		Cuando los típicos comerciales publicitarios iluminaron la pantalla, ambos sacaron las gafas 3D que habían mantenido a buen recaudo hasta ese momento. Se las colocaron y al mirarse rompieron a reír, ante el aspecto tan cómico que presentaban.

		«¡Madre mía! Hasta con esas ridículas gafas está guapísimo», pensó Susan, a la que el corazón le latía de forma descontrolada. Ardía en deseos de besar sus carnosos labios. Casi podía escuchar la voz de Craig diciendo: «¿A qué estás esperando para comerle la boca?». Empujada por esa voz imaginaria y ese pensamiento que no había dejado de martillear su cabeza en los últimos minutos, Susan hizo un gesto a su acompañante para que se aproximara porque el sonido envolvente apenas les permitía escucharse a esa distancia. Taylor se acercó obediente, hasta que los labios de ella casi rozaron el lóbulo de su oreja derecha.

		—¿Sabes lo que me apetece muchísimo ahora mismo? —preguntó Susan.

		Taylor se alejó un instante para poder observarla, tratando de adivinar en sus ojos lo que podía desear. Sin apenas darle tiempo a responder, Susan repitió el gesto y de nuevo el bombero se aproximó hasta quedar a escasos centímetros de sus labios.

		—Que me beses…

		La petición susurrada en su oído sonó de un modo tan inesperado como excitante para Taylor, que instintivamente apretó con fuerza el muslo sobre el que reposaba su mano. Hacía tiempo que se había hecho evidente que los dos deseaban ese beso por encima de todas las cosas. Sus labios acortaron lentamente la distancia que los separaba. Cuando estaban ya muy próximos a juntarse, sintieron que algo se lo impedía. Deseaban tanto ese beso que se habían olvidado completamente de que llevaban puestas esas estrafalarias gafas, las cuales habían chocado inevitablemente. Fue un momento tan divertido como especial. Ambos se echaron a reír como dos adolescentes, a la vez que se despojaban de ellas.

		Unos interminables segundos después las risas cesaron y ellos se fundieron en un beso tan mágico como la película que estaban a punto de proyectar. Apenas duró diez segundos, pero fueron los diez segundos más intensos de sus vidas. Para Susan el tiempo se detuvo en ese mismo momento hasta que, por fin, la piedra del sepulcro de Dumbledore se abrió y Voldemort se asomó para quitarle la varita de sauco. Un potente haz de luz lanzado a los cielos iluminó la sala. Embriagada por tantas y tan placenteras emociones, sintió cómo Taylor aferraba su mano con fuerza. Para cuando la pantalla se oscureció y el logo de la Warner Bros Pictures hizo su aparición, Susan ya estaba irremediablemente enamorada de él.

		La película transcurrió entre caricias, roces y un puñado de besos más, tan llenos de magia como el primero, pero cada vez más cargados de pasión. Se podía apreciar en lo acelerado de sus pulsos y en la intensidad con la que sus lenguas se entrelazaban. Era del todo imposible ocultar el deseo que se profesaban y de no haber estado en un lugar público, rodeados de gente, las caricias habrían pasado a mayores sin duda alguna. Taylor reposaba entre sus muslos un recipiente repleto de palomitas que previamente habían adquirido en el bar del cine. El simple hecho de sentir la mano de Susan tan cerca de su miembro le producía una gran excitación. Ella lo sabía y se recreaba en la situación, seleccionando las palomitas como si realmente existiera una gran diferencia entre ellas. A medida que el envase se iba vaciando, el juego ganaba en intensidad y morbo. Un morbo alimentado por el jugueteo de sus delgados dedos, que merodeaban cada vez más cerca de su objetivo. Llegado a ese punto, Taylor no pudo resistir más.

		Cuando Susan trató de sacar la mano, él la cogió con la suya y la guió hasta sus labios. Después permitió que el maíz tostado se deslizara en su boca y al hacerlo, acarició las yemas de los dedos de ella con su lengua, de una forma tan sutil pero tan lasciva a la vez que Susan se sintió humedecer. A partir de ese momento le fue enormemente difícil concentrarse en las imágenes de la pantalla, a pesar de que llevaba meses deseando que se estrenara.

		Cuando la película finalizó, se sentía tan excitada que las únicas imágenes que asaltaban su cabeza eran las suyas propias, completamente desnuda y cabalgando desesperadamente sobre Taylor, mientras este sujetaba con firmeza su culo y arañaba su espalda. Se notaba completamente empapada y la totalidad de su cuerpo pedía a gritos una tregua o se lanzaría sobre él como una loba en celo. Su visita al baño duró algo más de lo habitual. Cuando por fin salió, continuaba sintiéndose igual de excitada y a juzgar por el abultamiento que se apreciaba en sus vaqueros, el bombero experimentaba idénticas sensaciones. Al aproximarse, Taylor se abrazó a su espada y ella pudo percibir la dureza de su miembro. Besó su cuello, dejando que sus labios lo recorrieran muy lentamente. Esa era la zona más sensible de todo su cuerpo y era consciente del peligro que entrañaban tales caricias. Susan se volvió, colocando sus dedos sobre los irresistibles labios de él, casi suplicando un respiro.

		—Me parece que vamos a tener que volver a ver la película. Tengo ciertas… lagunas —bromeó Susan, tratando de controlar el ritmo de su enloquecido corazón.

		—Completamente de acuerdo —respondió Taylor—. Ahora bien, creo que la próxima vez no compraré palomitas. Es una distracción demasiado grande, ¿no opinas igual?

		—Bueno, quizás tengas razón, pero… en ese caso… ¿Se te ocurre alguna otra cosa que pueda llevarme a la boca?

		El rostro de Susan reflejaba el deseo que la consumía.

		—Se me ocurren unas cuantas, pero algo me dice que terminarían por distraerte mucho más que las propias palomitas. Sería altamente peligroso.

		—No lo dudo. Pero no le tengo miedo, señor Rose.

		—Pues debería, señorita Cassano. No sabe usted de lo que soy capaz.

		—No, no lo sé. Pero algo me dice que voy a recibir una clase intensiva sobre sus capacidades en breve.

		—Tiene toda la razón. Solo espero no defraudarla.

		—Tengo el convencimiento de que no lo hará.

		Olía a lluvia y tierra mojada cuando atravesaron las puertas del cine. Un aroma que particularmente a Susan le encantaba por la multitud de gratos recuerdos con los que lo identificaba. A su mente acudió el primer beso de amor con el más que atractivo Stephano, un socorrista italiano que conoció en unas vacaciones en Sicilia cuando aún no había cumplido los 16 años. Aquel día llovía a mares igual que lo hacía ahora. También el interminable y emotivo abrazo de su estricto padre el día en que finalizó por fin la carrera de periodismo, paseando entre los frondosos árboles del bosque de Lickey Hills, donde la finísima, pero abundante lluvia terminó por calarlos hasta los huesos.

		Susan inspiró profundamente, dejándose llevar por tan embriagadora sensación, mientras un último recuerdo se reproducía en su mente. Se vio a ella misma recostada sobre el acogedor diván de la sala de estar, acompañada únicamente por una copa de Cabernet Sauvignon, el crepitar del fuego de la chimenea, el hipnótico golpeteo del agua rebotando sobre el cristal de la ventana, y cómo no, su inseparable Frank Sinatra susurrando sus temas a través del hilo musical. En sus manos, todo un descubrimiento, un ejemplar de la primera edición de Harry Potter y la Piedra Filosofal.

		El viento azotó sus rostros cuando por fin pusieron los pies en la calle. Llovía de tal modo que ni siquiera la enorme marquesina que los cubría era capaz de protegerlos. Taylor continuaba adosado a la espalda de Susan, observando el cielo nocturno como si tratara de predecir la posible duración de aquel aguacero. Algo del todo imposible.

		—Las tormentas de verano son impredecibles —susurró en su oído.

		Susan giró la cabeza en el preciso momento en que un sobrecogedor rayo iluminó el cielo de Londres.

		—¿A la de tres? —interrogó Taylor.

		—No serás capaz. Por lo menos, hay cinco minutos andando hasta el coche.

		—¿Y quién ha hablado de andar? Yo pensaba más bien en echarte una carrera. ¿O es que acaso tienes miedo?

		—¿Miedo yo? —respondió Susan, despojándose de la sandalia del pie derecho—. ¡Prepárate! Para tu información, en el instituto me llamaban Relámpago Su.

		—¿Relámpago Su? —Taylor soltó una descontrolada carcajada que atrajo las miradas de los allí presentes. Personas que, como ellos, también se habían refugiado de la lluvia bajo la protectora marquesina.

		Sin darle tiempo a opinar sobre su antiguo apodo, Susan se lanzó calle abajo como alma que lleva el diablo. Sorprendido, Taylor miró una última vez al cielo, que pareció corresponderle iluminándose de nuevo. Acto seguido, comenzó a correr en la misma dirección siguiendo sus pasos. Tardó pocos metros en descubrir lo acertado del apodo. Hasta para un hombre tan preparado físicamente como él seguirla no era tarea fácil. Con las sandalias en la mano se desplazaba dando grandes zancadas, cada una de las cuales desalojaba gran cantidad de agua. Taylor aceleró el paso hasta ponerse a su altura.

		La amarillenta luz de las farolas se reflejaba en las gotas de agua que se deslizaban por su cuerpo. El veraniego tejido que lo cubría se había pegado completamente a su piel, perfilando su sensual silueta y dejando muy poco a la imaginación del bombero, al que repentinamente invadió una nueva oleada de deseo.

		Por primera vez en mucho tiempo Susan se sintió plena. Volvía a ser aquella niña alegre y alocada que siempre había sido. Ahora empezaba a darse cuenta del cambio tan drástico que había supuesto la aparición de Andrew en su vida y de la razón que tenían sus amigos cuando le decían que ya no era la misma, que se estaba convirtiendo en una persona gris. Sin embargo, a su lado todo era distinto. Ardía de pasión y, sobre todo, de felicidad. Poseída por tan placentero estado y más excitada que nunca, Susan se lanzó sobre el desprevenido bombero, empujándolo con fuerza hasta que su espalda chocó con la pared de ladrillo de un cercano portal. Inmediatamente, se apretó todo lo que pudo contra él y comenzó a besarlo apasionadamente.

		La inesperada y salvaje reacción de Susan provocó en Taylor una potente erección. Invadido por el deseo hizo girar su cuerpo, hasta que la posición de ambos quedó intercambiada. Ahora era ella la que podía sentir el rugoso tacto de los ladrillos sobre su espalda mojada. Sujetó sus manos con las suyas propias a la altura de las muñecas y por encima de su cabeza, dejando que sintiera de nuevo la presión de su endurecido miembro. El contacto de su sexo con el de él, aunque fuera por encima de la ropa, la hizo enloquecer. Deseaba como nunca tenerlo entre sus muslos. Necesitaba sentirlo presionando su clítoris una y otra vez.

		Sin embargo, Taylor no correspondió a sus sórdidos deseos. Permaneció en esa posición, inmóvil, con la mirada fija en sus propios ojos rebosantes de ansiedad y desesperación. Atormentada por la represión ejercida sobre ella, comenzó a mover su pelvis con la esperanza de que él respondiera del mismo modo, pero Taylor la detuvo de inmediato. Era evidente que estaba jugando con ella. Estaba a su merced y aunque pudiera parecer extraño, aquella sumisión le encantaba. Cuanto más luchaba por soltarse y más se encolerizaba, más fuertemente Taylor la sujetaba. Si en ese momento el azar hubiera querido que pasara por allí algún transeúnte, sin duda alguna habría llegado a la conclusión de que estaba siendo forzada. Pero el mismo caprichoso azar quiso que eso no sucediera. De modo que nadie pasó y la tormenta rugió con más fuerza, ahogando los gimoteos de súplica que Susan comenzó a emitir de un modo tan continuo como involuntario.

		—Por favor, para… Te lo suplico.

		Las palabras que salían de su boca no se correspondían en absoluto con lo que su cuerpo le pedía a gritos. Taylor lo sabía y respondió a dichas súplicas colocándola de cara a la pared. Su mano derecha aún continuaba inmovilizando las suyas, mientras que con la mano libre retiró el pelo que caía sobre los hombros de Susan y se aproximó a su nuca, hasta que ella pudo sentir su agitada respiración sobre su piel. Comenzó a besar su cuello lentamente, dejando que la lengua se deslizara sin prisa hasta alcanzar el lóbulo de su oreja derecha. Sus rosáceos pezones se endurecieron rápidamente bajo la suave presión de los dedos de Taylor.

		—Dime que pare —susurró con el corazón latiendo tan fuerte como su miembro.

		—Para, para… —acertó a decir Susan, no sin dificultad.

		Taylor deslizó la mano izquierda por su cintura muy lentamente, recorriendo la distancia que separaba el pecho de sus caderas con estudiada meticulosidad y provocando que se encorvara ligeramente hacia atrás.

		—¿Realmente quieres que pare? —dijo, mientras introducía esa misma mano bajo el empapado vestido, aferrando su sexo con fuerza.

		Ella ni siquiera fue capaz de responder. Una oleada de sensaciones extremadamente placenteras recorrió todo su cuerpo, impidiéndola articular palabra alguna.

		—Dímelo, Su. Dime que pare. Dime que no deseas que mis dedos te acaricien, que no te mueres por sentirlos muy dentro de ti.

		—No…, no pares.

		La petición de Susan fue casi imperceptible.

		—¡Repítelo con más fuerza! No te oigo —replicó él con autoridad.

		—He dicho que no pares.

		—Sigo sin oírte. ¡Más fuerte!

		Taylor movió ligeramente sus dedos índice y medio, apenas unos milímetros, pero lo suficiente como para que Susan sintiera una auténtica explosión de placer. Se mordió el labio inferior con fuerza y soltó toda la rabia acumulada en un desesperado grito.

		—¡No pares, cabronazo!

		A Taylor esas palabras le sonaron a música celestial. Sonrió satisfecho, mientras alojaba sus dedos bajo el suavísimo tanga de seda. Por supuesto no los introdujo directamente, sino que se dedicó a deslizarlos con delicadeza por toda la superficie de su sexo una y otra vez, como si estuviera en el interior de su cabeza y supiera lo que debía hacer a cada momento. Susan no podía soportar más aquella enloquecedora fricción. Tenía la sensación de que si continuaba así acabaría por desmayarse y sabía que si se lo permitía, Taylor conseguiría que así fuera.

		Impaciente, dirigió su diestra hacia abajo, hasta contactar con la de él. La presionó con todas sus fuerzas, hasta que inevitablemente sus perturbadores dedos resbalaron completamente en su interior. Incapaz de controlarse por más tiempo, dejó escapar un nada discreto gemido, que ni la fuerte tormenta fue capaz de enmascarar, a la vez que él separaba sus piernas con las suyas con perversas intenciones. Cuando el pulgar de Taylor entró en contacto con su clítoris, los músculos de su vagina se apretaron definitivamente sobre aquellos dedos que no cesaban de moverse sin descanso. Una oleada de húmedos espasmos empaparon la mano del sorprendido bombero, mientras todo su cuerpo se estremecía de placer.

		—¡Santo Dios! Esto no es ni medio normal, Su.

		—¡Shhhhhh! —replicó ella dándose la vuelta—. No digas nada y bésame.

		Los dos se fundieron en un cálido y reconfortante abrazo, mientras sus labios se dedicaban a acariciarse dulcemente.

		—Estás temblando. ¿Tienes frío?

		—No, tonto, no es frío. Es por ti.

		—¿Por mí?

		—Sí, por ti. Bueno… Por nosotros, por esto, por todo.

		—¿Por lo que acaba de pasar?

		—Pero mira que eres bobo, ¿eh? ¡Pues claro! ¿Por qué iba a ser sino? —respondió Susan mientras recogía las sandalias del suelo.

		—Tonto, bobo. ¿Tú estás segura de que me quieres? Porque yo tengo serias dudas.

		La eterna sonrisa de Taylor había regresado a su rostro. Volvía a ser ese hombre atractivo y risueño que ella conocía bien, aunque su cara oculta, esa que acababa de mostrar, no le disgustaba nada en absoluto.

		—¿Y quién ha hablado de querer? Que yo sepa, de mis labios nunca ha salido esa palabra. Aunque pensándolo bien, supongo que si amo estas sandalias, a ti podría quererte… un poquito.

		—No tienes corazón…

		Antes de que Susan pudiera responder, Taylor selló sus labios con un intenso beso que le hizo estremecerse de nuevo. Seguidamente ambos echaron a correr calle abajo, atravesando los escasos cien metros que les separaban del coche en tiempo record.
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		El muro se cerró de golpe, dejando tras de sí los lastimeros gritos de dolor de Jeff y las voces entrecortadas de los policías, que sorprendidos, trataban de reorganizarse. Andrew soltó a Inaya, que cayó al suelo inconsciente. Se sentía peligrosamente indispuesto, así que decidió tomarse unos minutos para respirar aire limpio y desintoxicar su organismo, a pesar de que sabía que, más tarde o más temprano, los agentes lograrían encontrar la forma de acceder al túnel. El tiempo corría en su contra, así que debía darse prisa si quería salir de aquel atolladero. Tenía los ojos bañados en lágrimas y la garganta terriblemente irritada. Conocía de sobra los efectos de los gases lacrimógenos porque había experimentado con ellos en contadas ocasiones, y del mismo modo, sabía perfectamente de qué forma paliarlos.

		El pasadizo en el que se encontraba estaba bien ventilado y perfectamente iluminado. Andrew se sentó junto al pequeño canal de agua que lo atravesaba longitudinalmente. Había sido horadado directamente sobre el lecho rocoso y no cumplía ninguna función en particular, sencillamente era antiguo, puede que incluso romano, y esa había sido razón más que suficiente para que Andrew decidiera incluirlo en el diseño final de la construcción. Un gran acierto, pensó, mientras introducía las manos en el cristalino riachuelo. Realizó una serie de profundas inhalaciones y en otras tantas ocasiones, extrajo el aire con fuerza por su nariz. Seguidamente escupió un par de veces y derramó agua sobre sus ojos, realizando pequeñas salpicaduras, sabiendo que lo último que debía hacer en un caso como ese era frotárselos.

		Se sintió muy aliviado cuando el frío líquido recorrió su rostro. Finalizado el proceso, se apoyó contra el muro de piedra y observó a Inaya durante unos segundos. En breve despertaría y podía representar un grave problema llevarla consigo. Debía tomar una decisión de inmediato. Continuar utilizándola como escudo humano en caso de que las cosas se pusieran feas o deshacerse de ella directamente. No era una decisión fácil de tomar, pero tampoco disponía del tiempo suficiente para meditarlo.

		De nuevo, debía dejarse guiar por su instinto. Se despojó de su americana y extrajo una pequeña navaja del bolsillo derecho del pantalón. Rasgó con ella el forro interior de la chaqueta con brusquedad, hasta hacerlo jirones, y ató con ellos las manos de Inaya. Estuvo también tentado de amordazarla, pero dado el estado en el que se encontraba, consideró que no era prudente limitar aún más el flujo de oxígeno a sus pulmones. No podía esperar a que despertara, así que se la echó sobre el hombro y comenzó a andar.

		Aunque su práctica y lúcida mente estaba únicamente centrada en abandonar lo antes posible aquel lugar, una parte de él se sentía enormemente frustrado y decepcionado por el desarrollo de los acontecimientos. Ciertamente, le había costado un gran trabajo llegar a completar su pequeño «jardín de flores». Ocho mujeres que habían sido expresamente seleccionadas por él una a una. Ocho niñas a las que había alimentado, cuidado a su modo, educado en sumisión y follado de todas las formas y con todos los métodos y aparatos que el ser humano pudiera imaginar. Y ahora, en el preciso momento en que la última pieza había llegado para completar su colección, todo se derrumbaba como un castillo de naipes.

		La cólera fue creciendo en su interior, mientras a su mente acudieron en masa infinitas formas de asesinar al traidor de Duncan. Por descontado, todas ellas llevaban implícito un alto grado de tortura, como no podía ser de otro modo. Con él haría el mejor trabajo de su vida. Disfrutaría como un niño pequeño extrayendo sus dientes uno por uno, arrancando sus uñas, rompiendo cada una de sus articulaciones en una agonía sin fin. Le costaba encontrar un suplicio lo suficientemente terrorífico como para que le dejara satisfecho. Con ese siniestro pensamiento llegó al final del pasillo, donde otro grueso muro de piedra parecía impedirles el paso.

		En apariencia, no existía abertura alguna por donde atravesarlo. Andrew se apresuró a depositar de nuevo a Inaya en el suelo. Parecía no haber recobrado aún el sentido, así que confiado, examinó la pared, mientras procedía a contar las piedras partiendo del punto más alejado del riachuelo. Doce piedras a la derecha y desde allí, seis más hacia arriba. Cuando localizó la que buscaba, la empujó con fuerza. Un casi inapreciable click fue sustituido de inmediato por el sonido más potente de los engranajes al girar. De nuevo, una sección de muro de apenas un metro cuadrado se desplazó hacia dentro, dejando entrever unas pequeñas escaleras que parecían ascender. Andrew asomó la cabeza con cautela, aunque sabía que la posibilidad de que la policía conociera también esa abertura era casi de una entre un millón. Solamente él conocía su ubicación, ya que las otras dos personas que podían emplazarla estaban muertas y enterradas. Jeff se había encargado personalmente de eliminarlos cuando las obras finalizaron. Por supuesto, nadie los echó en falta. Dos mendigos muertos en extrañas circunstancias, pero que parecen no importar a nadie.

		«Un buen muchacho ese Duncan. Lo echaré de menos», reflexionó Andrew mientras se giraba hacia Inaya, que continuaba exactamente en la misma posición en que la había dejado y con los ojos cerrados. Más tranquilo, sintiéndose seguro de su inminente huida, se deleitó con la contemplación de la joven. La chica era extraordinariamente bella. Tenía un gran parecido con su hermana pero mucho más voluptuosa. Sus abundantes senos se insinuaban bajo la elegante túnica que aún cubría su cuerpo.

		Por un instante, Andrew se olvidó de todo y a su mente afloraron unos incontrolables deseos de poseerla allí mismo. Tenía las piernas ligeramente separadas y al aproximarse a ella, tuvo la placentera sensación de que aún se separaban más, como si le estuviera pidiendo a gritos que se la metiera. Fascinado, se arrodilló a sus pies, dispuesto a tumbarse sobre aquella Diosa Egipcia. No iba a follarla, aunque ganas le sobraran. No había tiempo para eso. Únicamente deseaba comprobar cómo olía, saborear su delicada piel y sentir el tacto de su sexo contra el suyo. Se inclinó sobre ella embriagado de lujuria en el preciso instante en que Inaya, abriendo los ojos, lanzaba su pierna derecha directa a su rostro con toda la fuerza que le fue posible.

		Su talón impactó brutalmente contra el mentón de un sorprendido Andrew, que apenas tuvo tiempo de reaccionar. El golpe le dejó aturdido y sangrando abundantemente por la boca. Poco después perdió el conocimiento. Inaya se puso en pie con mucha dificultad, ya que aún tenía las manos atadas a la espalda. Al hacerlo, sintió un agudo dolor que, partiendo de la zona con la que había atacado a su captor, se extendía por toda la pierna hasta casi la parte alta del muslo. Apenas podía apoyarlo en el suelo. Era sencillo imaginar que algún pequeño hueso se había fracturado, pero no podía permitir que aquel psicópata se recuperara. No era capaz de imaginar lo que le haría si eso llegaba a pasar.

		Cojeando ostensiblemente se acercó hasta él. Un charco de sangre bastante escandaloso enmarcaba su desagradable rostro. Aunque estaba medio aturdida en el momento en que la había atado, había escuchado perfectamente cómo Andrew rasgaba la tela de su americana con lo que parecía un objeto cortante. A partir de ese momento, había concentrado toda su atención en fingir su total inconsciencia de la mejor forma posible, esperando la oportunidad de golpearlo y escapar. Vigilando de reojo cualquier cambio en su rostro y muerta de miedo, se dejó caer con cuidado cerca del bolsillo derecho de su pantalón y lo tanteó con la prudencia necesaria. Nada. Billetes, monedas, unas llaves, un pañuelo y lo que parecía una especie de mando a distancia, pero ni rastro de lo que andaba buscando.

		Las manos le sudaban abundantemente y su cuerpo parecía chorrear adrenalina. Podía escuchar perfectamente los latidos de su enloquecido corazón mientras se arrastraba hasta la otra pernera. Andrew permanecía inmóvil, aunque su respiración era firme y constante. Con la misma celeridad y delicadeza palpó el otro bolsillo, tratando de identificar algo que pudiera parecerse a un cuchillo, una navaja o un cortaúñas, pero de nuevo, nada. La situación era terriblemente desesperante y el tiempo se agotaba. Aunque la mera idea de acercarse a aquel hombre le repugnaba, sabía que era la única forma de poder salir de allí con vida. Jugándose el todo por el todo se sentó a horcajadas sobre él, dándole la espalda. Poco a poco fue dejándose caer hasta que sus manos entraron en contacto con la ensangrentada camisa de Andrew. Inspeccionó el bolsillo y también el interior de la haraposa americana. Vacíos. ¡Era imposible!

		Había revisado uno por uno todos los lugares donde podía haberlo guardado y no había sido capaz de encontrarlo. Estaba terriblemente confusa y se le habían agotado las ideas. El pánico comenzó a adueñarse de su cuerpo y aun peor, de su mente. Terribles visiones sacudieron su agitada imaginación. En ellas, se veía a sí misma sufriendo toca clase de torturas y abusos, suplicando su muerte bajo una intensa y larga agonía. La certeza de que iba a morir le hizo entrar en shock. En ese estado, ni siquiera se dio cuenta de que Andrew comenzaba a abrir los ojos y para cuando se percató de ello, ya era demasiado tarde. Sintió la presión sobre su frágil cuello tratando de estrangularla. Estaba claro que Andrew aún no estaba totalmente recuperado porque la fuerza que ejercía no era proporcional a su físico. Incluso así, Inaya seguía siendo una presa fácil con sus manos inutilizadas. Era evidente que ese iba a ser su final y teniendo en cuenta todas las posibilidades existentes, no le parecía un desenlace tan malo.

		Notó cómo la presión aumentaba progresivamente y por un momento estuvo a punto de abandonarse a su destino, pero la proyección mental de la imagen de su hermana le hizo reaccionar. En un último acto desesperado buscó las partes más sensibles de todo hombre y cuando las encontró, las apretó con todas sus fuerzas. Un desgarrador grito rompió el silencio, como si de un trueno en medio de una tormenta se tratara, retumbando por todo lo ancho y largo de la galería. La asfixiante presión desapareció instantáneamente. Bajo su cuerpo, sintió cómo Andrew se retorcía de dolor moviéndose con rabia, tratando que ella le soltara. Pero no lo hizo. Muy al contrario, continuó estrujando sus testículos con más fuerza. «En el fondo es una dulce venganza, pensó. ¿A cuántas mujeres habrá violado con su repugnante miembro? Ahora nunca más volverá a hacerlo». Como si de una señal del cielo se tratara, Inaya divisó por fin la navaja bajo el muslo derecho de aquel monstruo. Con rapidez llegó hasta ella y sujetándola con ambas manos, tiró del filo hasta que consiguió extraerlo de su receptáculo. Seguidamente comenzó a moverla arriba y abajo, con la misma celeridad y sin dejar de observar a Andrew, que continuaba convulsionándose en el suelo y lanzando toda clase de amenazas contra ella.

		—¡Maldita puta! ¡Te mataré, lo juro! ¡No saldrás de aquí con vida! ¡Vas a desear no haber nacido!

		Los ojos de Andrew parecían dos brasas incandescentes cuando se clavaron en los suyos. Estaban completamente inyectados en sangre, consumidos por la rabia y la irritación producida por los gases lacrimógenos. Durante unos instantes el tiempo pareció detenerse para Inaya, atrapada por aquella hipnótica e intimidante mirada. Se sentía incapaz de mover un solo músculo de su cuerpo y a punto estuvo de dejar caer la navaja al suelo. No sabía exactamente qué era, pero había algo en el rostro de ese hombre que helaba su sangre. Algo maléfico y casi podría jurar que sobrenatural. Algo demoniaco, por así decirlo.

		A pesar del intenso dolor que debía sentir, había comenzado a arrastrarse hacia ella con una escalofriante sonrisa en sus ensangrentados labios. La detonación de las cargas explosivas que la policía había colocado para derribar el muro le sacó del trance. Los cuerpos especiales aún tardarían unos minutos en aparecer, así que de momento no podía confiar en que fueran ellos los que la liberaran. Repentinamente la actitud de Andrew cambió. Dejó de avanzar hacia ella y comenzó a registrar sus bolsillos. Inaya pensó que estaría buscando la navaja que ahora empuñaba ella. Le parecía del todo imposible que no se hubiera dado cuenta de la sustracción, pero ¿qué otra cosa podía estar buscando?

		Fuera lo que fuese, no iba a esperar a adivinarlo, así que retomó de nuevo la tarea de cortar sus ligaduras. No hicieron falta muchos segundos. La hoja estaba perfectamente afilada y la fina tela cedió sin problemas a la fricción. Con las manos por fin libres sujetó el arma con firmeza, apuntando directamente hacia su captor, el cual parecía haber perdido definitivamente el interés por ella afanado en su enloquecida búsqueda. Aunque recelosa de la conducta de Andrew, comenzó a caminar hacia atrás, tratando de ignorar el insoportable dolor que no paraba de crecer.

		Cuando creyó estar lo suficientemente lejos, se dio la vuelta y aceleró el paso. Sin embargo, poco después se detuvo en seco. El túnel estaba en completo silencio y no se divisaba nadie en la distancia. Inaya tomó una profunda bocanada de aire. El instinto de supervivencia le instaba a reanudar el paso en esa dirección, pero por otro lado, cuanto más se alejaba de él, la sensación de estar cometiendo un grave error se acrecentaba. Cerró los ojos con el fin de poner en orden sus ideas y regularizar su agitada respiración, pero lejos de conseguirlo, la diabólica sonrisa de Andrew mientras se deslizaba triunfante hacia la salida se adueñó otra vez de su mente. Esa visión fue la gota que colmó el vaso. Debía hacer algo por su hermana. Debía hacer algo por todas y cada una de las mujeres que habían padecido sus vejaciones y torturas. Debía hacer algo por las que seguirían sufriendo de igual modo si conseguía escapar. Y por encima de todo, debía hacer algo por ella misma porque de otro modo, jamás podría perdonárselo.

		Haciendo acopio de todas las reservas de valor que pudo encontrar e ignorando al sentido común, volvió a girar sobre sí misma, y sujetando con más firmeza y convicción que nunca la pequeña navaja, encaminó sus pasos de nuevo hacia Andrew, sin tener muy claro lo que sucedería cuando volviera a encontrárselo cara a cara. Una nueva detonación mucho más potente que la anterior a punto estuvo de hacer que cayera al suelo. La siguiente provocó el hundimiento del tejado de la mansión, que se vino abajo como si de un castillo de naipes se tratara. Una por una, las bombas fueron haciendo explosión. Las paredes temblaban y se agrietaban, y el propio techo del sótano comenzó a desmoronarse a su paso. A pesar de ello, Inaya continuó avanzando sin mirar atrás, empujada por un único e inflexible objetivo: aquel monstruo no saldría de allí con vida, aunque para ello tuviera que sacrificar la suya propia.

		Las lágrimas afloraron a sus ojos al imaginar a su hermana sepultada bajo los escombros, alimentando su ya de por sí desbocado odio hacia él. Al llegar, se encontró a Andrew apoyado en el umbral de la pequeña abertura, encorvado por el dolor pero riendo a carcajadas. En su mano derecha sostenía un pequeño artefacto, muy similar a un mando a distancia.

		—Maldito hijo de puta —murmuró Inaya.

		Andrew nunca podría haber imaginado que volvería sobre sus pasos y mucho menos, que tendría el valor suficiente para plantarle cara. Así que, para cuando quiso reaccionar, la navaja había penetrado ya en su cuello hasta la empuñadura. Sin poder articular palabra, se desplomó sobre el frío suelo del corredor. Su propia arrogancia y endiosamiento, y el ruido ensordecedor que él mismo se había encargado de provocar, se habían convertido en los mejores aliados de la chica, que ahora le miraba desde las alturas sin pestañear. Dos gigantescos bloques de piedra impactaron a escasos metros de ellos. Andrew trató por todos los medios de impedir que cruzara la puerta, pero de poco le sirvió. Sus miradas volvieron a cruzarse una última vez. Inaya se juró a sí misma no contar nunca a nadie lo que aquellos agonizantes ojos le habían transmitido, pero de haberlo hecho habría afirmado sin duda que aquel hombre era el mismísimo Satanás. Dándole la espalda al infierno, atravesó la abertura y desapareció escaleras arriba.
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		El coqueto apartamento de Taylor se encontraba situado en una de las mejores zonas de todo Londres, a escasos metros de la Catedral de San Pablo. Había trabajado mucho para conseguirlo y había renunciado a incontables caprichos. Era su santuario. Hacía alrededor de dos años que lo había adquirido y cada día que pasaba estaba más convencido de haber tomado la mejor decisión de su vida. A pesar del tiempo transcurrido, en Ambert & Frankie, la inmobiliaria que le facilitó la vivienda, continuaban recordando y comentando el entusiasta beso que el apuesto bombero, fruto sin duda de la excitación del momento, le había propinado a Holly Cooper, la risueña vendedora que a partir de ese día pasó a ser conocida como Holly, la afortunada.

		El Volkswagen Golf descendió la pequeña rampa y se detuvo. Taylor apagó el motor y se bajó del vehículo. Previamente le había dado instrucciones a Susan para que le esperara unos minutos allí. Deseaba que todo fuera perfecto y había un par de cosas que necesitaba hacer antes de que ella pudiera acompañarlo. Abrió la puerta principal, se despojó de sus zapatillas mojadas y se dirigió apresuradamente a la cocina. En el elegante loft imperaban el color blanco y la madera, aunque si había una protagonista por excelencia esa era la luz natural, una de las principales razones por las que se había enamorado de aquel lugar.

		La tormenta parecía haber remitido al fin y la luna llena, la más grande y bonita que Taylor recordara en años, se reflejaba sobre la campana extractora creando un ambiente tan mágico y especial que casi rozaba lo onírico. El inconfundible aroma de la tierra mojada se filtraba a través de los conductos de ventilación. Era un olor que particularmente a Taylor le encantaba y sabía que a Susan también, así que no se molestó en enmascararlo. Entusiasmado con la idea de que todo estaba siendo aún más perfecto de lo que hubiera podido imaginar, extrajo la única botella de Moët & Chandon que había en su pequeña vinoteca, por supuesto, comprada para la ocasión.

		El alcohol y él no hacían buenas migas. No es que lo odiara ni nada parecido, ni tampoco era abstemio en el sentido estricto de la palabra. Sencillamente, no disfrutaba con su consumo. En su frigorífico se mezclaban a partes iguales el té verde, los batidos de fresa y, en general, las bebidas carbonatadas. Por supuesto, también le encantaban los zumos, pero prefería que fueran naturales, así que nunca faltaban naranjas y otras frutas con las que elaborarlos. El display de control de temperatura marcaba 7º, la temperatura ideal para consumirlo según los expertos o, por lo menos, según las páginas de internet que había consultado.

		Colocó la botella en una elegante y estilizada cubitera negra de la misma marca y agregó unos cuantos hielos. Después avanzó hacia la cálida chimenea que presidía el salón, dejando a un lado el pequeño jardín zen acristalado. Introdujo un par de gruesos troncos en ella y la encendió, más por un motivo estético y romántico que necesario. Aquella cita debía continuar siendo como un sueño y en su opinión, toda cita que se preciara de serlo debía contener indefectiblemente un crepitante fuego. Junto a la chimenea, un enorme ventanal permitía disfrutar de una idílica estampa de Londres, con el colosal puente y la torre iluminados, y con otro sinfín de pequeños puntos luminosos de diversos colores que convertían aquellas vistas en un espectáculo difícil de igualar. El lugar favorito de Taylor era ese, como no podía ser de otro modo. Allí había colocado un moderno diván de tela en color blanco, ya que la piel no acababa de convencerle. Le resultaba pegajosa en verano y demasiado fría en invierno, nada acogedora.

		Las otras dos cosas que destacaban por encima de todo en el salón eran: un Pleyel, herencia de su abuela. Un elegante piano de cola con el que, desde hacía un par de años, había comenzado a introducirse en el fascinante mundo de la música de manos de la señorita Felicia Grey, una espigada mujer que parecía haber heredado el carácter de su admirado Ludwing Van Beethoven. Y en segundo lugar, su mayor tesoro. Una espectacular biblioteca de obra que contenía casi mil ejemplares y que se extendía en un segundo nivel como si de un balcón se tratara. Una hilera de pequeños focos sujetos a la estructura superior de la barandilla que rodeaba toda la balconada suministraban una agradable y tenue luz a las estanterías.

		Taylor regresó a la cocina, abrió uno de los cajones bajo la encimera y sacó de él una pequeña bolsa de plástico. Con la bolsa en sus manos comenzó a repartir una a una las velitas por la estancia. No demasiadas porque tampoco quería que aquello adquiriera el aspecto de un velatorio. Cuando finalizó, guardó la bolsita en el mismo lugar de donde la había sacado y dio un último vistazo a la casa. Se colocó de nuevo sus deportivas satisfecho. Había conseguido preparar todo en tiempo record. Cinco minutos desde que dejara a Susan en el garaje. Aún así, estaba tan ilusionado que bajó las escaleras de tres en tres.

		Se sentía impaciente por ver la reacción de ella cuando viera lo que le había preparado. Su niño interior se volvía a apoderar de su lado más oscuro. Era algo que le ocurría con asiduidad. El continuo equilibrio entre su «yo» maduro y su «yo» más ingenuo. En este caso, el segundo no tardó en dejar paso de nuevo al primero en el momento en que la puerta del coche se abrió y pudo volver a observar toda su voluptuosa anatomía bajo aquel tejido empapado por el agua. Taylor cerró el coche e hizo un gesto de cortesía con su mano izquierda, invitándola a pasar primero. Por supuesto, Susan no rechazó el cortés ofrecimiento y comenzó a ascender por las escaleras, contoneándose y recreándose en su propio y sensual movimiento, siendo muy consciente de su cercanía y de lo traslúcido del tejido que cubría su cuerpo. Taylor tragó saliva y respiró profundamente. Sabía que ella deseaba provocarle y eso le causaba una gran excitación. Sin embargo, a pesar de que la situación era de lo más morbosa, decidió posponer sus lujuriosos deseos para no romper la magia del momento.

		Cuando Susan atravesó la puerta se quedó sin palabras. Estaba fascinada. Pero no era por la decoración, ni por la chimenea, ni por las velas, ni por ningún otro de esos detalles por lo que se encontraba en ese estado. Era por algo mucho más intangible. Por la sensación que siempre transmitía Taylor de poner todo su corazón en cada cosa que hacía. El ansia de agradar, de compartir su propia ilusión por la vida hasta el contagio. No hacía falta más que mirar sus ojitos brillantes y su trasparente sonrisa para comprender que estaba disfrutando de aquel momento aún más que ella. Se veía la emoción reflejada en su rostro, como la de un niño en la víspera de Reyes. Todo era tan maravilloso que parecía irreal.

		Susan se dirigió intrigada a la cocina y miró hacia el techo. El cielo estaba completamente azul y al margen de la preciosa luna que les acompañaba también podían distinguirse pequeños grupos de estrellas. La tormenta definitivamente era historia. Había desaparecido del mismo modo en que había llegado y Susan no pudo evitar pensar si ocurriría lo mismo con lo que estaba surgiendo entre ellos. Atrapada por el influjo del brillante satélite, se sobresaltó al sentir los brazos del bombero rodeando los suyos propios. Taylor apoyó la cabeza sobre su hombro derecho y seguidamente besó su mejilla.

		—¿En qué piensas, Su?

		—No estaba pensando en nada.

		—En algo estarías pensando. Puedes confiar en mí.

		—Sé que puedo.

		—Pues te repito entonces la pregunta. ¿En qué piensas?

		Susan no deseaba contarle lo que realmente pasaba por su cabeza, así que disimuló lo mejor que pudo.

		—Estaba imaginando lo que debe ser dormir cada noche contemplando este espectáculo.

		Taylor enarcó una ceja y giró con suavidad la cabeza de ella, hasta que sus miradas se cruzaron.

		—¿Sabes? He descubierto que cuando mientes, parpadeas más deprisa.

		—¡Qué bobo eres! ¡No es verdad! —respondió Susan, a pesar de que sabía que él tenía razón.

		—¿No es verdad que parpadeas cuando mientes o no es verdad que me estás mintiendo?

		—Ambas.

		—Lo has vuelto a hacer.

		—¿El qué?

		—Parpadear más rápido.

		Taylor soltó un quejido cuando los dedos de Susan retorcieron con fuerza la piel de su antebrazo izquierdo.

		—¿Sabes? He descubierto que lloriqueas como una nenaza cuando te pellizcan —dijo ella moviendo sus párpados a gran velocidad, conteniendo la risa.

		—¡Te vas a enterar!

		—No me das miedo.

		—Pues deberías tenerlo.

		—Te repito que no me das miedo. No hay nada más peligroso que una mujer consciente de sus armas.

		—Puede, pero también es cierto que no hay nada tan peligroso como un hombre que no tiene nada que perder. Y yo no tengo nada que perder y sí mucho que ganar.

		—¡Pufff! ¿Siempre tienes respuestas para todo?

		—¿Y tú siempre eres tan condenadamente cabezota?

		—Sí, y si esperas que cambie, te llevarás una gran decepción.

		—Creo que la decepción sería que cambiaras —dijo Taylor mientras la abrazaba con más fuerza. Seguidamente, sus ojos se clavaron en los de ella una vez más.

		—Estás aún más bonita a la luz de las velas.

		—Y tú igual de feo.

		—Eres incorregible. Lo sabes, ¿no?

		—Después de llamarme mentirosa, ¿qué esperabas?

		—¿Te has enfadado de verdad?

		—No.

		—Y entonces, ¿por qué estás así?

		—¿Así cómo?

		—Tan irascible.

		Susan sentía ganas de darse la vuelta y gritarle todo lo que parecía no entender, y que era tan obvio. ¿Cómo era posible que un hombre tan listo no se diera cuenta de nada? ¿Cómo decirle que se moría de miedo por volver a abrir su corazón y que se lo rompieran de nuevo? ¿Cómo explicarle que no deseaba nada en el mundo con más fuerza que sentirse amada de verdad? Estaba cansada de padecer. Necesitaba tener la certeza de que todo aquello era real, pero ignoraba el modo de hacerlo. Como si intuyera el conflicto que se había desatado en su interior, Taylor sujetó su mano con ternura.

		—No te preocupes, Su. Sea lo que sea, estoy seguro de que me lo contarás a su debido tiempo. Por ahora, vamos a evitar que cojas una pulmonía. No hay nada peor que la ropa mojada y pegada al cuerpo. Ven, arrímate a la chimenea mientras yo voy a por algo con lo que secarte y una camiseta.

		—¿Por qué eres así conmigo? Tan bueno, tan perfecto.

		—No soy tan bueno y muchísimo menos soy perfecto. Creo que deberías ser tú la que se planteara por qué el hecho de que alguien te trate como mereces te resulta tan fuera de lo común. Anda, acércate al fuego y quítate esa ropa. Prometo no mirar.

		Taylor guiñó su ojo derecho, antes de darse la vuelta y dirigirse al baño.

		No tardó mucho en volver. En una de sus manos portaba dos camisetas de color azul marino, con el logotipo London Fire Brigade impreso en el pecho y en la otra, una enorme toalla de baño perfectamente doblada. Susan se había desprendido ya de su vestido, tratando de secarse al calor de la lumbre. Las gotas de agua que aún humedecían su cuerpo reflejaban la luz del fuego, haciendo que su piel resplandeciera con distinta intensidad según sus movimientos. Taylor no pudo evitar detenerse un instante a observarla a pesar de su teatral promesa de no hacerlo.

		Por vez primera, podía contemplar su cuerpo semidesnudo. Se había soltado el pelo, que empapado se depositaba a lo largo de su espalda y sobre el refinado corpiño. El tanga semitransparente dejaba ver lo suficiente como para poder deleitarse con su sugerente y firme culo. El agua de lluvia se deslizaba por él gota a gota y al llegar a la cara interna de los muslos, se unía aleatoriamente en lo que se asemejaban a pequeños afluentes, algunos de los cuales culminaban a la altura de los tobillos. Taylor sintió cómo su corazón volvía a acelerarse. No era sencillo controlarse ante una visión tan excitante como aquella. Sin embargo, aplacó su instinto, depositó las camisetas en el sofá y se acercó a ella con la toalla desplegada hasta cubrir su cuerpo completamente, rodeándola de nuevo con sus fuertes brazos.

		—¿Mejor?

		—Mucho mejor, sí. Gracias. Es sencillamente insuperable.

		—¿El qué?

		—Todo. El ambiente, las velas, la chimenea, las vistas… Tú. Es como un sueño del que me da miedo despertar.

		—No tienes por qué hacerlo si no quieres.

		—De sobra sabes que no quiero. Pero la realidad es otra.

		—¿Qué realidad? ¿La tuya o la mía?

		—La de ambos.

		—La realidad siempre puede cambiarse. Solo se necesita desearlo con todo el corazón y creo que es bastante evidente que es algo que los dos deseamos.

		—No lo niego. Pero no es tan sencillo y lo sabes. Me encantaría tener tu espíritu aventurero, tu decisión y tu valentía. Pero mi vida es la que es. No puedo llegar de repente y tirarlo todo por la borda. ¿No lo entiendes?

		—Ciertamente, no. No lo entiendo. Es más, creo que todo lo que me dices, tu vida, tu marido, tu matrimonio, no son más que excusas para ocultar tu verdadero miedo.

		—¿Eso crees?

		—No es que lo crea, es que estoy convencido de ello. No soy tonto, Su. Llevamos hablando un año. Sé perfectamente la clase de vida que llevas y las carencias que tienes. Tu pareja, con todos mis respetos, es un auténtico gilipollas que te tiene abandonada en todos los sentidos. Es así. Lo hemos comentado en muchas ocasiones. Nadie aguanta en una relación de ese modo simplemente porque estéis casados o porque llevéis juntos muchos años. El amor se demuestra día a día. No puedes aferrarte al pasado porque, en el mejor de los casos, el pasado solo sirve para dejar un bonito recuerdo. Pero los recuerdos no te abrazan por las noches, ni te besan al despertar, ni te hacen el amor cuando lo necesitas. Los recuerdos son tan solo eso, recuerdos. Hay que aprender a otorgarle al pasado el lugar que merece, saludar al presente y vivir. ¡Vivir, Su! Esa es la clave. Tú lo sabes y yo lo sé. Así que no quieras hacerme creer ahora que todo lo que haces lo haces por él. Si así fuera, no estarías aquí conmigo hoy.

		El tono de Taylor era seguro y conciliador, pero dejó a Susan algo conmocionada. No era nada diferente de lo que sus amigos repetían constantemente, ni diferente a lo que ella misma sabía porque convivía con esos pensamientos a diario. Tampoco era una novedad procediendo de él porque en más de una oportunidad le había hablado en términos parecidos. Sin embargo, en aquella ocasión sus palabras resonaron en su cabeza con un eco inagotable.

		—¿Y puedo preguntar, según tú, cuál es ese miedo que supuestamente es el causante de todos mis males?

		—Claro que puedes. De todos modos pensaba decírtelo.

		—Pues soy toda oídos.

		—¿Te parece bien si antes acabas de secarte? Mientras, me cambio yo también de ropa y nos ponemos cómodos.

		—Me parece una estupenda idea. Estaba a punto de proponerte lo mismo.

		—¡Genial! Pues dame cinco minutos y estoy listo.

		—Antes de irte… ¿Puedo pedirte una cosa?

		—Claro, dime.

		—¿Me ayudarías a quitarme el corpiño? Entre que no estoy acostumbrada a usarlo y lo mojado que está, me siento bastante incómoda. Bueno, si no te importa, claro.

		«¿Importarme?, pensó Taylor . ¿A qué hombre podría importarle algo así?».

		—Por supuesto que no me importa. Para eso te he traído la camiseta, ¿no crees?

		—Para que me la ponga encima del corpiño, ¿no? ¿O es que ya tenía en mente desnudarme? Me decepciona usted, señor Rose. Me decepciona mucho.

		La cara de Taylor volvió a iluminarse con una amplia sonrisa de satisfacción. Le encantaba cuando Susan era Susan. Cuando dejaba a un lado todos sus miedos y se convertía en la mujer fresca, alegre y divertida que había conocido meses atrás. Eran como dos adolescentes tratando de quedar el uno por encima del otro. Y ese juego, ese tira y afloja, esa mezcla de amor y odio bien entendido, les excitaba muchísimo a los dos, en el más amplio sentido de la palabra. Rápidamente Taylor contraatacó.

		—Únicamente me preocupo por su salud, señorita Cassano. Debería estarme usted agradecida. Los hombres como yo no abundan hoy en día. Cualquier otro habría disfrutado desabrochando su ropa interior y, sin embargo, para mí es tan solo un mero trámite. No voy a disfrutar nada con ello.

		—Me alegra oír eso porque puede que también necesite que me preste su ayuda con el tanga, y es tranquilizador saber que puedo confiar en usted y que no va a sentir nada de nada.

		—Nada de nada. Puede usted creerme.

		—Fantástico. Entonces no le molestará que me desprenda de la toalla, ¿verdad?

		—No, no. En absoluto.

		Susan dejó caer la toalla, permitiendo que se deslizara hasta sus pies. Aunque Taylor trataba de ser fuerte, hacía ya un rato que su miembro se había encendido dentro de sus ajustados slips. Le costó mucho no salirse de su papel porque estaba deseando que ella sintiera lo cachondo que le había puesto. Sin embargo, continuó comportándose como cabía esperar del personaje que estaba representando y con extrema dulzura, desabrochó uno por uno todos los corchetes. Ella también estaba impaciente, aunque tampoco quería reconocerlo. Sentir sus pechos liberados de aquella lujosa prisión aceleró los latidos de su corazón. Obedeciendo fielmente la petición de Susan, Taylor dejó que sus manos recorrieran los laterales de su espalda hasta contactar con la segunda de las prendas, que a pesar del calor, aún seguía estando algo mojada. Deslizó sus dedos por el interior de la delgada goma y sin decir ni una sola palabra, comenzó a tirar de ella hasta que el monte de Venus quedó al descubierto. La sensación era para ambos tan placentera como prohibida.

		Ninguno de los dos deseaba ser el primero en ceder a la tentación, eran demasiado orgullosos para ello. Era un extraño juego, cargado de erotismo, cierto grado de masoquismo y sobre todo, morbo en abundancia. Los pulgares de Taylor rozaron con infinita suavidad la base de su clítoris al arrastrar la fina tela y este respondió con una potente descarga de placer que la hizo humedecerse de nuevo. Jamás había conocido a un hombre que con tan poco le hiciera sentir tanto. Los dedos continuaron descendiendo lentamente por su sexo hasta que pudo sentir el calor de la chimenea incidiendo directamente sobre su desnudo cuerpo. Llegados a ese punto, el autocontrol se había convertido en una quimera. Deseaba más que nunca sentir el cuerpo de Taylor bien apretado contra el suyo, pero en vez de eso lo único que sintió fue el suave tacto del algodón, cuando cumpliendo lo pactado él depositó en sus manos una de las camisetas que había traído. Después se acercó un poco más y se despidió de ella con un tierno beso en la mejilla.

		Con un calentón difícil de describir, Susan se enfundó la camiseta y se sentó en el sofá con las piernas entrelazadas. El olor a suavizante la hizo regresar al día en que se conocieron, aunque fuera totalmente distinto. Parecía mentira que hubiera pasado un año ya y más aún, que pasado ese año se encontrara en su casa, casi totalmente desnuda y a punto de follárselo. Un leve carraspeo le alertó de su presencia. Taylor se había puesto la otra camiseta y unos pantalones deportivos cortitos de color gris, con el mismo logotipo estampado en la pernera derecha. Estaba sentado junto al piano con sus manos apoyadas en el teclado, como si tuviera intención de hacerlo sonar.

		—¿Vas a tocar para mí? —preguntó Susan.

		—Puede. Pero solo si prometes no juzgarme muy duramente. No me creerás si te digo que llevo meses tratando de aprender esta canción con la esperanza de que llegara el día en que tuviera la oportunidad de poder tocarla para ti.

		—¿Lo dices en serio?

		—Completamente. La señorita Grey me repetía continuamente que estaba perdiendo el tiempo. Que me dejara de tanta tontería y me dedicara a seguir estrictamente el programa previsto. Ni que decir tiene que no le hice el menor caso. Ya sabes lo cabezota que puedo llegar a ser cuando me lo propongo.

		—¿La señorita Grey?

		—¡Oh, sí! Perdón. Se me olvidaba que no te había hablado de ella. Es mi peor pesadilla.

		—¿Tu profesora de música?

		—Esa misma.

		—¡Ah! Pues no. Me dijiste que estabas recibiendo clases de piano, pero no me habías comentado nada más al respecto.

		—Esa era la idea. No darte demasiadas pistas. Pero ahora ya lo sabes. Sueño con ella y con sus malditas escalas cada noche. Es una especie de cruce entre Ebenezer Scrooge y la Señorita Rottenmeier.

		Susan soltó una escandalosa risotada. El símil no podía ser más descriptivo. Le era muy sencillo imaginarse un cruce entre aquellos dos amargados y cascarrabias personajes.

		—Vaya. Parece que el público que nos acompaña esta noche está receptivo —volvió a teatralizar Taylor—. Quizás debiera abandonar la idea de aporrear este pobre piano y atreverme con unos cuantos chistes.

		—¡Nooooo! ¡Queremos que cante de una vez! —exclamó Susan mientras un fugaz pensamiento cruzaba su mente.

		¿Habría algo de lo que aquel hombre careciera? Era guapo, alegre, educado, culto, cariñoso, apasionado, divertido. Parecía imposible que Dios le hubiera obsequiado con la perfección absoluta. Seguro que ahora se pondría a tocar y descubriría su talón de Aquiles. Aprender una canción era una cosa, pero tener la sensibilidad suficiente para interpretarla y emocionar era algo muy distinto, solo al alcance de unos pocos privilegiados. Con esa idea rondando su cabeza, Susan vitoreó y aplaudió a tan atractivo músico, animándolo a comenzar su actuación.

		—Muy bien. Ante la insistencia de este sabio e impaciente auditorio, me veo en la obligación de complacer sus deseos. Así que sin más demora, interpretaré para todos ustedes una maravillosa canción que lleva por título Fly mee to the moon, del no menos maravilloso Frank Sinatra.

		La cara de Susan tornó en perplejidad. ¡Era su canción favorita! No podía creerse que Taylor la hubiera aprendido a tocar solo por ella. Aún no había comenzado y ya sentía como si un nudo atenazara su garganta.

		—Si me lo permiten, damas y caballeros, quisiera dedicar esta romántica melodía a la encantadora señorita del fondo. La del precioso y original vestido azul.

		Taylor hizo una melodramática pausa y de nuevo inicio su discurso:

		—Sé que necesita un buen empujón, algo que la haga volver a creer en el amor. Ese sentimiento tan confuso que a veces nos hace volar y otras nos arrastra a ras de suelo, y que particularmente no la ha tratado como merecía. Y hay alguien, bueno, digamos que un buen amigo mío que me ha pedido que toque especialmente dicha canción para ella porque desde que la conoció, ya nada en su vida ha vuelto a ser lo mismo y necesita imperiosamente que lo sepa. Solo espero no defraudarla y que esta humilde interpretación cumpla con el objetivo deseado.

		Cuando las teclas del piano comenzaron a bailar entre sus dedos, Susan descubrió el error tan grande que había cometido al poner en entredicho la posible falta de sensibilidad de Taylor para la música. Habría deseado tener allí su violín para acompañarle en aquel mágico momento, así que cuando la profunda voz del bombero rompió a sonar, ella hizo lo mismo, a pesar de que dos acaudalados torrentes brotaban de nuevo de sus ojos surcando su rostro.

		Llévame a la luna.

		Déjame jugar entre las estrellas.

		Déjame ver cómo es la primavera

		en Júpiter y Marte.

		En otras palabras, toma mi mano.

		En otras palabras, cariño, bésame.

		Llena mi corazón con una canción,

		déjame cantar eternamente.

		Eres todo lo que anhelo,

		todo lo que idolatro y adoro.

		En otras palabras, por favor, sé sincera.

		En otras palabras, te amo.

		La canción finalizó de un modo totalmente inesperado para Taylor. Susan enjugó sus lágrimas y atravesó el corto espacio que separaba a ambos a toda velocidad, y sin mediar palabra, se sentó sobre él a horcajadas y empezó a frotarse contra su polla. Taylor podía sentir el calor y la humedad que desprendía su desnudo sexo, y en cuestión de segundos ambos estaban completamente entregados a la pasión.

		—¡Quiero que me folles aquí y ahora! –exclamó Susan, que parecía más ardiente que nunca.

		Taylor no daba crédito. Agarró su culo con fuerza y sin soltarla, se levantó y la sentó sobre el piano. Separó sus piernas y deslizó la mano bajo la camiseta. Sus dedos se humedecieron instantáneamente. En condiciones normales, Susan habría preferido unos buenos preliminares, unas caricias, unos juegos y mucho sexo oral. Pero estaba desesperadamente cachonda. Ella tampoco daba crédito a sus actos, pero se sentía liberada.

		—¡Métemela de una vez! —dijo Susan, buscando el miembro de Taylor con su mano.

		—¿Ya? Me da miedo hacerte daño.

		—No me harás daño, créeme. ¡Fóllame, por favor! No puedo más.

		Taylor se despojó de la poca ropa que llevaba encima. La visión del musculado cuerpo del bombero terminó de encender a Susan, que se recostó para facilitar el trabajo a su amante. Tal y como ella había dicho, su miembro resbaló sin apenas resistencia hasta el fondo. La placentera sensación les hizo gemir al unísono.

		—¡Sigue! ¡No pares!

		Taylor empezó a moverse lentamente, pero los ojos de ella parecían suplicar más y más, así que aceleró el ritmo. Cuanto más se movía, más empapada la sentía. Apenas pasaron cinco minutos antes de que ambos explotaran. Fue corto pero muy intenso, y solamente el preludio de lo que se avecinaba. La noche transcurrió entre besos, caricias, risas y amor, en el más amplio sentido de la palabra.
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		Al día siguiente se desató el infierno. Los meteorólogos llevaban toda la semana advirtiendo de la proximidad de una apocalíptica ola de calor, con insólitas temperaturas de hasta 33 grados centígrados. A las siete de la mañana, cuando Taylor salió de casa, el termómetro marcaba ya los 12. En pocas horas, Londres se iba a convertir en una especie de olla a presión y los avisos por hipertermia, el conocido popularmente como «golpe de calor», iban a ser una constante con la que no tendrían más remedio que lidiar. Las emisoras de radio no hablaban de otra cosa. Era el tema de debate preferido del momento. A la gente le encantaba entrar en directo para dar su opinión. La inmensa mayoría de las personas lo achacaban al cambio climático. Otros tantos apuntaban directamente a los políticos, remarcando su ineficacia e indiferencia ante lo que ya era un problema grave y recurrente. En menor cantidad se encontraban los conspiranoicos, personas que veían todo aquello como una muestra inequívoca de la existencia de “lobbys, grupos de presión con gran influencia y poder, tanto político como económico, que permitirían e incluso fomentarían la aparición de estos fenómenos, con la clara intención de enriquecerse aún más. Por último, estaban los que opinaban que era cosa de los extraterrestres, y cómo no, los que aseguraban que se trataba de la llegada del fin del mundo.

		Taylor tenía su propia opinión, pero, básicamente, pensaba que la gente disponía de demasiado tiempo libre. Tenía cosas más importantes de las que preocuparse como, por ejemplo, el riesgo extremo de incendios, que en circunstancias como esa se disparaba. De todos modos, sentía que la vida le sonreía. Había pasado una tarde—noche maravillosa en compañía de Susan. Apagó la radio y pisó el pedal del acelerador con fuerza, imaginando la cara que pondría al despertar.
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		El tórrido sol se filtraba a través de las rendijas de la persiana del dormitorio, derramándose sobre la cama en forma de estilizados haces de luces que mantenían a Susan oculta bajo la forzosa protección de su almohada. El concepto del tiempo había dejado de importar para ella. Su reloj biológico se había detenido de madrugada, cuando Taylor la abrazó por detrás y ambos quedaron profundamente dormidos. No sabía qué hora era y no le importaba lo más mínimo, así que tuvo que realizar un gran esfuerzo para abrir los ojos y desperezarse, pensando más en Daniela y en sus amigos que en sus propios deseos. No quería preocuparles. Estaba convencida de que estarían mordiéndose las uñas, desesperados ante la ausencia de noticias. Así que rodó por el comodísimo colchón tamaño King size y se incorporó.

		Sentada sobre el borde de la cama, se estiró una última vez. Al hacerlo, sintió cómo su mano derecha golpeaba un objeto, que al caer emitió el característico sonido de cristales rotos.

		«¡Oh, vaya! Qué torpe eres, Susan», se dijo a sí misma.

		Se levantó apresuradamente. Todo lo apresuradamente que su adormilado cuerpo, unido a los cegadores rayos de luz, le permitieron. Se dirigió al fondo de la habitación y abrió las ventanas de par en par. La claridad inundó la estancia por completo, permitiéndola verificar el desastre. El zumo de naranja se había derramado casi en su totalidad, formando un pequeño charco bajo la mesilla que amenazaba con continuar creciendo si no lo detenía. Junto al zumo, un par de doradas tostadas untadas en mantequilla, un croissant, dos tarrinas de mermelada, una de fresa y otra de albaricoque, y unos bombones completaban el espléndido desayuno. Todo ello acompañado de una rosa roja y una pequeña nota, que tristemente había naufragado en el anaranjado líquido y era ilegible.

		Susan suspiró. El típico suspiro que lleva aparejado un estado de pleno embobamiento.

		Después abrió todos los cajones que encontró en el dormitorio, pero no pudo localizar ni tan siquiera un simple pañuelo, así que se dirigió a la cocina. Buscaba prioritariamente una bayeta, pero si no daba con ella le valía un simple trapo o como último recurso, unas cuantas hojas de papel absorbente. Lo importante era regresar lo más rápido posible a la habitación. Con esa idea en la cabeza rebuscó gaveta por gaveta hasta que por fin encontró lo que necesitaba. Bajo la encimera, compartiendo espacio con trapos y rollos de papel, divisó lo que parecía una bolsa sin abrir que contenía bayetas de distintos colores. Tiró de la bolsa pero esta no salió, como si estuviera enganchada con algo. Susan pensó que quizás se había quedado pillada con el propio cajón, así que sujetándola entre sus dedos lo movió con fuerza adelante y atrás tratando de liberarlo. Al hacerlo, notó como si algo cayera por detrás de la gaveta. Con curiosidad, abrió la que quedaba inmediatamente por debajo de la primera, pero no vio nada inusual. Cazuelas y sartenes, nada más. Al abrir la última algo llamó su atención. Al fondo del todo había un objeto. Susan entornó los ojos con el fin de distinguirlo con más claridad. Parecía una carpeta. Intentó llegar hasta ella, pero ni estirando al máximo su brazo consiguió alcanzarla.

		Se levantó del suelo y volvió a revolver los cajones. Poco después regresó con unas largas pinzas de madera entre sus manos. Haciendo uso de ellas estiró el brazo de nuevo hasta atraparla. Un segundo más tarde estaba ya en su poder. La carpeta no era nada del otro mundo. De color azul y bastante bien conservada, tenía un grosor de unos dos dedos y estaba cerrada con unas gomas. Lo que verdaderamente le resultó extraño fue la inscripción impresa con rotulador negro y en letras mayúsculas:

		HOSPITAL SAINT THOMAS

		PAGOS HOSPITALARIOS ALISON 2008—2013

		En un primer momento, Susan devolvió la carpeta a su lugar de origen, pero fue por poco tiempo. Había algo que no la encajaba. ¿Quién era esa Alison? ¿Y por qué tenía él un archivador con pagos a un hospital a su nombre? El deseo de saber más se hizo irresistible y aunque intentó rebelarse con todas sus fuerzas, finalmente sucumbió a la tentación. El sonido de las gomas al chocar contra las duras tapas de cartón no era comparable al de su corazón que, como si intuyera lo que allí iba a encontrar su propietaria, latía ruidosamente enloquecido. Susan solo necesitó mirar la primera de las facturas para entender de golpe lo que había descubierto por casualidad. Conmocionada, e inmensamente triste, dejó caer el resto de hojas sobre el suelo, se dirigió de nuevo al dormitorio y vistiéndose a toda prisa, abandonó la casa como alma que lleva el diablo.
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		El conductor del taxi detuvo su vehículo de inmediato ante las inequívocas señales que así se lo indicaban. Susan abrió la puerta y se acomodó en el asiento trasero.

		—Buenos días, señorita. Usted dirá —dijo el taxista, que tenía acento latinoamericano.

		—Buenos días. Al número 27 de Courtenay Avenue, por favor —respondió Susan con desgana y un incipiente dolor de cabeza. Solo deseaba llegar a su casa, darse una ducha de agua fría, tomarse un Diazepam y no salir de la cama hasta la mañana siguiente.

		—¡Qué casualidad! —exclamó divertido el taxista mientras iniciaba la marcha—. Es usted la tercera persona consecutiva a la que llevo a esa dirección. Es increíble cómo vuelan las noticias en este mundo tan avanzado.

		—¿Cómo dice? —contestó Susan extrañada, sin saber de lo que estaba hablando.

		—¿No ha escuchado los informativos de esta mañana?

		—Pues no. No he tenido tiempo.

		—Ya veo. Entonces me permitirá que la ponga al día porque un caso así bien podría haber sido sacado de una novela de serie negra. Yo todavía estoy que no me lo creo. ¡Un psicópata de ese calibre viviendo entre nosotros! Imagínese. Se me erizan todos los pelos del cuerpo solo de pensar que alguna vez le haya podido llevar en mi taxi.

		—Perdone. No quisiera parecer grosera, pero ¿le importaría ir al grano?

		—No, no. ¡Por supuesto! Discúlpeme. Es simple deformación profesional, ya sabe. Empiezo a hablar y no hay quien me detenga. En fin. Intentaré ser lo más conciso posible y omitir comentarios innecesarios, aunque no prometo nada —se apresuró a responder el taxista, mostrando la mejor de sus sonrisas.

		—Se lo agradecería —Susan correspondió al gesto sin aparente entusiasmo.

		—Pues verá. Como cada mañana, bajé temprano a limpiar el taxi. Me gusta tenerlo impecable, tanto por dentro como por fuera. Soy de los que opina que hay que cuidar los pequeños detalles porque el cliente merece un respeto, ya me entiende. Son los que pagan la comida y la educación de mis tres hijos, así que es lo mínimo que puedo hacer. Mi mujer me dice que estoy obsesionado, que limpio sobre limpio, pero yo por mucho que froto, tengo siempre la sensación de que podría quedar mejor. Imagino que será una fijación de mi niñez, no sé. Por lo que he leído, esas cosas habitualmente provienen de la infancia de uno.

		Susan carraspeó con fuerza, sintiendo que la cabeza le estallaría con tanta palabrería inútil.

		—¡Ay, cierto! Conciso y breve. Ya le advertí que no le prometía nada. Debería haberme metido a peluquero, ¿no cree? Y qué me va a responder usted. Pues que sí, lógicamente.

		Susan suspiró profundamente y cerró los ojos. Aquel hombre era insufrible. Era lo que Craig denominaba un «pregunponde», él te pregunta y él se responde. Se sentía fatal. ¿Por qué Taylor no le había dicho nada? ¿Por qué se lo había ocultado? Jamás volvería a confiar en ningún hombre, eran todos unos farsantes. Un nombre muy familiar le devolvió a la realidad, de la que se había alejado por pura necesidad psíquica.

		—¿¿¿¿¿Qué nombre ha dicho?????

		—Collingdown creo o algo muy parecido. No lo recuerdo bien ahora mismo.

		—¿Collingwood?

		—¡Eso es! Collingwood. Un tal Andrew Collingwood. Un elemento de cuidado ¿Lo conoce usted?

		—Sí, lo conozco.

		—¿En serio? ¡Hoy debe ser mi día de suerte! Verá cuando se lo cuente a mi mujer. Seguro que no me cree. Pues espero que no lo conozca demasiado bien porque después de lo que han contado sobre él, es mejor estar a miles de kilómetros de un tipo como ese. Menudo loco. Resulta que tenía encerradas en una especie de catacumbas a no sé sabe cuántas niñas. Todas huérfanas, por la poca información que ha facilitado la policía. Por lo visto, coleccionaba aparatos de tortura y debía abusar de ellas el muy canalla. Vamos, una aberración. Cuando han entrado a detenerlo y a liberarlas, ha hecho estallar el lugar con todos dentro.

		Susan estuvo a punto de vomitar, pero en el último momento consiguió controlar sus arcadas.

		—Pe… Pero, ¿eso ha sucedido aquí? ¿En el mismo Londres? —interrogó balbuceante.

		—Qué va. El tipo se lo había montado de maravilla. Tenía otra residencia en la mejor zona de toda Madrid y allí debía dar rienda suelta a todas sus perversiones. ¡Valiente hijo de puta! Siempre he dicho que el dinero no trae más que desgracias. Hay que tener lo suficiente para vivir con dignidad y darte tus caprichitos, que de eso todos tenemos. Pero ya unas cantidades tan desproporcionadas… Al final esa gente está tan aburrida de tener todo al alcance de la mano que acaban por convertirse en seres depravados y excéntricos.

		Susan oyó el resto del relato pero no lo escuchó. Llegaba a sus oídos como un susurro lejano, monótono e incomprensible, que su cerebro había decidido no descodificar.

		—Bueno, pues ya estamos aquí. El número 27 de Courtenay Avenue. Siento no poder acercarme más, pero ya ve usted el panorama. Espero no haberla aburrido mucho con mi verborrea descontrolada. Son 15 libras, si es tan amable.

		Susan sacó un billete de 50 y se lo entregó. Seguidamente abrió la puerta del taxi y lo abandonó rápidamente, sin esperar a que le devolviera el cambio.

		—¡Señorita, señorita! ¡Su cambio! —gritó el taxista.

		Pero su clienta no parecía escucharle, aunque él sí pudo escuchar a los periodistas agolpados en la puerta del 27, que corrían hacia ella cámaras en mano.

		—¡Señora Collingwood! ¡Unas declaraciones, por favor! —dijo uno.

		—¿Qué opina de las acusaciones contra su marido? ¿Es verdad que abusaba sexualmente también de usted? —preguntó otro, con aspecto de becario.

		—¡Puffff, Edgar! ¿Cuándo aprenderás a tener la boca cerrada? Definitivamente mi mujer no se va a creer nada de esto —comentó el taxista reiniciando la marcha.

		Susan consiguió atravesar a duras penas la maraña de periodistas que allí se agolpaban con un único objetivo: conseguir las primeras declaraciones de la mujer del «coleccionista de flores», apelativo con el que la prensa se había apresurado en bautizar a Andrew. Entre gritos y desagradables preguntas para las que no tenía respuesta alguna, llegó hasta la puerta y la atravesó a toda velocidad. De la noche a la mañana todo su mundo se había puesto patas arriba, pasando de ser un bonito sueño a una auténtica pesadilla. Los alrededores de la mansión parecían un aparcamiento, con no menos de una decena de antenas parabólicas que sobresalían por encima de los remolques de los camiones, apuntando directamente al azulado cielo londinense. El despliegue de medios de comunicación era impresionante. Estaban representadas todas las cadenas televisivas nacionales y otras tantas internacionales. Cuando Daniela escuchó la puerta, corrió en su dirección gritando y gesticulando como si estuviera poseída.

		—¡Señora! ¿Qué pasó? ¿Dónde estaba? ¡La he llamado más de cien veces y su teléfono no daba señal! Estaba muy asustada. Pensaba que podría haberle pasado algo.

		—Lo siento, Daniela. Mi móvil se quedó sin batería ayer noche y no llevaba el cargador conmigo.

		—¡Pero todos esos periodistas! Tienen la casa rodeada y yo no sabía qué hacer. No paraban de llamar al timbre y molestar. Querían hablar con usted. Yo no dejaba de repetirles que no estaba aquí, pero no parecían creerme. ¡Y las cosas que decían sobre el señor Collingwood! Cosas horribles… Monstruosas. Como usted no llegaba, me permití la licencia de encender la tele, pero a los pocos minutos me arrepentí de haberlo hecho. Se han tenido que equivocar de hombre. No puede ser que haya cometido las atrocidades de las que le acusan. Conmigo siempre ha sido amable y educado. ¡Seguro que es un error! Tiene que serlo…

		Daniela rompió a llorar. Susan parecía estar totalmente bloqueada. No era capaz de empatizar con Daniela. Su rostro estaba pálido y tenía la mirada perdida.

		—Lo…, lo siento —repitió Susan en un tono casi inaudible.

		Esas fueron sus últimas palabras. Se dirigió a su dormitorio y no salió de él en tres días.
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		Londres, 16 de agosto de 2013

		Los teléfonos no cesaban de sonar en la oficina central de la BBC. Muchas de esas llamadas prometían información fidedigna, pero siempre a cambio de una suculenta cifra de dinero. La inmensa mayoría eran desechadas por falta de interés o credibilidad. Tan solo una de cada mil llegaba a traspasar su fino tamiz. Una vez comprobada la autenticidad de la misma, se llegaba a un acuerdo económico con el interlocutor y se cerraba el trato. Cuando la perspicaz redactora descolgó el teléfono, solo necesitó de unos segundos para darse cuenta de que aquella llamada no era una de tantas.

		—BBC. ¿Qué deseaba?

		—Tengo una información que estoy seguro les va a interesar.

		La voz que sonó al otro lado era la de un adulto y pertenecía sin lugar a dudas a un varón de nacionalidad británica. Hablaba muy despacio, como si le costara mucho articular las palabras y le faltara oxígeno. La redactora cogió su bolígrafo y se dispuso a interrogar a aquel hombre. Había algo en su voz que removía todos sus instintos periodísticos.

		—En primer lugar… ¿Podría decirme a qué tema hace referencia su información? ¿Es de actualidad?

		—De mucha actualidad. Diría que no se habla de otra cosa.

		—¿Me está dando a entender que se trata del caso del coleccionista?

		—Así es.

		—¿Y me diría su nombre si es tan amable? Es uno de los requisitos imprescindibles para poder continuar con esta conversación.

		—¿Mi nombre? Mi nombre es la noticia.

		—Perdone, pero creo que no le he entendido bien. ¿Dice usted que la noticia es su nombre?

		Durante unos interminables segundos el teléfono quedó en silencio. Solo se escuchaba una respiración fatigada y entrecortada.

		—¿Oiga? ¿Sigue usted ahí?

		—Sí, sigo aquí. Permítame que le diga lo que tengo que decir y lo entenderá todo.

		La política de la compañía era muy estricta respecto a los métodos que debían usarse en estos casos y exigir una identificación era la primera y más importante. Pero algo le decía que, por una vez, merecía la pena hacer una excepción.

		—Está bien. Soy toda oídos.

		—El señor Collingwood…

		—¿Sí? ¿Qué sucede con él?

		—El señor Collingwood está vivo.

		—Disculpe, pero me cuesta creerlo. Las últimas informaciones facilitadas por la policía indican que fue acuchillado en el cuello segundos antes de que el túnel se le viniera encima.

		—Pues imagino que es un tipo con suerte, pero puedo asegurarle que está vivo.

		—¿Y podría decirme por qué está usted tan seguro?

		—Porque yo soy Andrew Collingwood.

		El teléfono emitió un inequívoco sonido. Fuera quien fuera, había colgado o se había visto obligado a hacerlo.
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		Londres, 17 de agosto de 2013

		La estación de Paddington bullía con el ir y venir de usuarios, amigos y familiares. Desde muy pequeña Susan se había sentido atraída por el encanto que desprendían los trenes y todo lo que les rodeaba. Le gustaba sentarse a merendar en un banco del andén, tratando de adivinar las pequeñas historias que se ocultaban entre los raíles, con un bocadillo de jamón de york en una mano y un pequeño tubito de leche condensada en la otra. Sus padres vivían en Orange Lake, una encantadora población situada a unas 90 millas al Noroeste de Londres, en Los Cotswolds. Conocía ese trayecto como la palma de su mano. Podría haber ido en coche como en tantas ocasiones, pero el psiquiatra se lo había prohibido taxativamente.

		«Nada de coche mientras dure el tratamiento», fueron sus palabras exactas.

		Por suerte, Orange Lake era un lugar esencialmente turístico, y disponía de una coqueta y recién reformada estación de ferrocarril, con lo que Susan se ahorraba el incómodo trámite de hacer trasbordo. El tren se puso en marcha con la clásica puntualidad inglesa, exactamente a las siete y un minuto de la mañana. Era la hora perfecta para disfrutar del viaje. En esa época del año el sol aún estaba bajo, e inundaba de luz los objetos y casas que rodeaban las vías. A medida que ganaba velocidad, el traqueteo se hacía más notable. Adormilada por las pastillas y el narcótico movimiento, Susan apoyó la cabeza sobre la ventanilla y cerró los ojos.

		En condiciones normales habría dedicado toda su atención a lo que sucedía al otro lado del cristal, pero estaba demasiado cansada como para fijarse en otra cosa que no fueran sus propios pensamientos. El vagón iba medio vacío y nadie ocupaba el asiento contiguo al suyo. Aunque los ansiolíticos habían reducido considerablemente su nivel de estrés, los sucesos que la habían llevado a ese estado eran reales y seguían ahí, martilleando su cabeza cada vez que encontraban una oportunidad de hacerlo. El rostro de Taylor comenzó a tomar forma en su mente. Susan parpadeó y desapareció. Poco después fue Andrew el que trató de apoderarse de su cordura. Siguiendo al pie de la letra los consejos del doctor tomó aire durante diez segundos hasta que sus pulmones quedaron completamente saturados del vital elemento y se vació del mismo modo. Repitió el proceso varias veces hasta quedar profundamente dormida.
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		Londres, 23 de agosto de 2013

		Taylor estaba desesperado. Había cometido un error imperdonable al no contarle a Susan la auténtica realidad y ahora tenía la espantosa sensación de haberla perdido para siempre. Desde ese fatídico día había hecho todo lo posible por contactar con ella, pero Susan no contestaba a sus WhatsApp y tampoco cogía el teléfono. Era evidente que tener por marido al psicópata más mediático desde Jack El Destripador no había ayudado precisamente. Podía imaginar su dolor, su infinito sufrimiento y eso aún le hacía sentirse peor consigo mismo. De todos sus amigos, Ellen era la persona con la que tenía más confianza. Si alguien podía ayudarle a recuperar a Susan esa era ella. Aunque para que eso sucediera, antes debería hacerla partícipe de su secreto. Estaba completamente seguro de que Susan no se lo habría contado. La conocía bien. No era una decisión fácil de tomar, pero verdaderamente no existía otra solución. Nervioso e impaciente, cogió su teléfono móvil y buscó en la agenda el número de Ellen. Después pulsó sobre el icono de llamar. Una voz familiar se escuchó al otro lado.

		—¿Taylor?

		—Hola, Ellen. Siento molestarte, pero no sabía a quién acudir, la verdad.

		—No te preocupes, sinceramente esperaba tu llamada. No sé qué habrá pasado entre Susan y tú, pero cuando me enteré por las noticias de lo de Andrew, la llamé de inmediato y al no cogerme el teléfono me asusté mucho.

		—¿A ti tampoco te lo cogió?

		—Tampoco. Ayer por la noche conseguí finalmente hablar con ella. Estaba muy cansada y decaída, pero me pareció completamente lógico dado el panorama que tiene. Apenas hablamos de nada trascendente, ni de ti, ni de Andrew. Simplemente traté de darle todo mi apoyo y mi cariño, y dejé que ella se desahogara un poco. Me extrañó que no me comentara nada sobre vosotros, teniendo en cuenta que llevaba esperando esa cita mucho tiempo. Así que supuse que algo no había salido bien.

		—En realidad, todo salió mejor de lo que hubiéramos podido imaginar.

		—¿En serio? Ya veo. Entonces me llamas porque hay algo que quieres contarme. Algo que lógicamente ha sucedido con posterioridad a vuestro encuentro, o algo de lo que Susan se ha enterado y no le ha hecho ninguna gracia.

		—Más bien la segunda —respondió Taylor.

		—Déjame adivinar…Hay otra mujer.

		—¡No! Bueno…, sí.

		—Venga, anda, cuéntamelo todo. Sería una pena que lo vuestro no llegara a buen puerto porque no he conocido en mi vida a dos personas tan afines como vosotros y que se merezcan tanto estar juntos.

		—Eso mismo pienso yo. Es curioso mirar hacia atrás y darte cuenta de que realmente Susan y yo nunca hemos sido nada, y sin embargo, ella lo es todo para mí. —Al otro lado del teléfono, se escuchó un profundo suspiro.

		—Yo también tengo algo que compartir contigo. Me enteré de ello hace un par de días. Susan lo desconoce por el momento, así que te lo voy a confiar a ti y espero tu absoluta discreción. No es tiempo de añadir más preocupaciones a su vida. Ahora lo único que necesita es descansar, recuperarse y asimilar que ha compartido muchos años de relación con un monstruo de ese calibre y desde luego, esa es una tarea que le va a llevar mucho tiempo y esfuerzo. Pero sé que saldrá adelante. Es mucho más fuerte de lo que piensa y todo esto la va a fortalecer aún más. Solo espero que cuando todo pase, siga siendo la misma Susan que todos conocemos. Lamentablemente las heridas del alma también dejan cicatrices y en ocasiones, mucho más profundas que las físicas.

		—Ojalá no sea ese el caso. ¿Te parece bien si me paso por tu casa y nos ponemos al día?

		—Me parece estupendo. Alicia estará encantada de volver a ver a su bombero favorito.

		—Y yo de veros a ambas. En media hora allí entonces, ¿ok?

		—¡Genial! Aquí te esperamos.

		Ambos se despidieron y Taylor se dirigió a su coche con celeridad. No solo estaba intrigado por la noticia que tenía que contarle, sino también preocupado. Aunque deseaba estar equivocado, el tono de voz de Ellen no presagiaba nada bueno. Cruzando los dedos, arrancó el Golf y puso rumbo a su destino.
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		Orange Lake, 2 de octubre de 2015

		Susan se detuvo como se detienen los trenes que no van a ninguna parte. La luna llena parecía brillar con más intensidad de lo normal, como si tratara de iluminar los últimos instantes de un mes de octubre que agonizaba cansado y febril. De un tiempo a esta parte se había convertido en su confidente más fiel. Desde el día en que llegó, no había dejado de acudir ni una sola noche a ese mágico lugar. No era de extrañar porque la vida la había convertido en una persona recelosa y había aprendido a desconfiar de todo aquel que conjugara el verbo amar, y más aún, de aquellos que tenían por costumbre abusar del futuro de indicativo. Te llamaré, te esperaré, te amaré. Las promesas al fin y al cabo eran solo eso, promesas. Tan sencillas de romper y tan inconsistentes que no merecían la pena ser tenidas en cuenta. Un «Jamás te abandonaré» hoy se convertía con insultante facilidad en un «No eres tú, soy yo» mañana. Así que había decidido fiarse solo de los hechos y disfrutar más de su soledad.

		Susan contempló la luna por unos instantes antes de iniciar la ascensión. El calor que había azotado la región durante los últimos días había remitido en gran parte y la sensación térmica era mucho más agradable. Más parecida a lo que cabría esperar para esa época del año. La imagen de Taylor siempre la acompañaba, pero en aquel momento pareció fortalecerse en su mente. Susan pensaba que las mariposas desaparecerían con el tiempo. En el fondo, ya no había con qué alimentarlas, pero ellas obstinadas se resistían a abandonarla, aferradas a un recuerdo que cada vez se hacía más insoportablemente lejano.

		Eran las doce en punto cuando comenzó a ascender los 1540 pasos que la separaban de la cima. Llegó arriba justo en el instante en que una pequeña nube despistada se cruzaba por delante de la luna. De hecho, era la única nube que podía verse en el firmamento, que por otro lado, aquella noche en especial, recordaba muchísimo al de su cita con Taylor. Como si todas sus temidas mariposas se hubieran convertido en luciérnagas, el cielo aparecía decorado con infinitos y brillantes puntos de luz. Desde su atalaya las vistas eran espectaculares. El lago resplandecía con una belleza incomparable. Susan estaba enamorada de aquel lugar. Buscó un sitio lo más cómodo posible y se sentó. Muchas veces soñaba que Taylor aparecía de repente y la abrazaba con fuerza por la espalda, y todo volvía a ser como antes. Pero, lamentablemente, ya nada era como antes y nunca lo sería. La vida era muy injusta en ocasiones y aunque le doliera en el alma, tenía que volver al mundo real y dejar de soñar con algo que nunca iba a suceder. Taylor no iba a regresar. Muchas cosas habían cambiado en esos más de dos años. Demasiados quizás y demasiadas negativas. Pero de todas ellas tres sobresalían sobre las demás.

		La primera y la más triste sucedió en el 2013. A Ellen le detectaron un cáncer de mama. Fue intervenida quirúrgicamente un mes después sin que Susan supiera nada. Aparentemente todo salió bien. Los médicos dijeron que estaba limpia. La segunda vez el cáncer apareció con más virulencia. Para cuando los médicos quisieron darse cuenta, ya se extendía por pulmones e hígado. Eso fue a finales del 2014. Ellen no sabía de cuánto tiempo dispondría y su única preocupación era Alicia. Así que lo puso en conocimiento de Susan y le pidió un único favor. No quería que su hija la viera marchitarse. Deseaba evitarle el sufrimiento que supondría verla morir poco a poco, tumbada en una cama de hospital rodeada de tubos. Susan lloró hasta quedarse seca, después la abrazó y, por supuesto, cumplió su palabra. Desde aquel día no volvió a ver a Ellen por petición expresa suya. Fueron momentos muy difíciles, pero se mantuvo firme. Alicia fue a vivir con ella y con sus padres 35 días después de su conversación con Ellen. Orange Lake era un pueblo relativamente pequeño y acogedor. Disponía de todo tipo de comodidades y había muchas parejas jóvenes con niños de su edad. Eso, unido a la magia de la Navidad, mitigó en gran parte el dolor por la separación de su madre, que luchó contra su enfermedad con una fortaleza y un ánimo ejemplares. Susan estaba muy preocupada por lo que sucedería ahora que ella había muerto, teniendo en cuenta que el padre de Alicia era un impresentable y su nueva novia, una víbora toxicómana que odiaba a la pequeña con todas sus fuerzas. Se ponía mala solo de pensar que los tendría que ver en apenas unas horas. Estaba previsto que el funeral comenzara a las 11 de la mañana. No estaba dispuesta a abandonarla a su suerte, a menos que un juez así lo dictaminara en sentencia firme. Se avecinaba tormenta.

		La segunda cosa que había dinamitado su vida tenía relación con Taylor y con los papeles que había encontrado Susan en su casa. Era cierto que su mujer había tenido un accidente, pero había mentido sobre su estado. Llevaba años en coma, ingresada en una habitación del hospital Saint Thomas y así seguía cuando Susan dejó Londres. Nadie habría podido imaginar que después de tanto tiempo Alison despertaría, pero el destino es así de caprichoso y efectivamente despertó. Por supuesto, volvieron a vivir juntos y según las últimas noticias que habían llegado a sus oídos, todo les iba bien. Hablaba frecuentemente tanto con Craig como con Jud y Ani. De vez en cuando se desplazaba hasta Londres y quedaban a tomar algo en el Nesi, así que información no le faltaba. Ese mismo destino que parecía mofarse de ella aún le tenía reservada otra sorpresa. El dolor pélvico fue el primer síntoma en aparecer. Después llegaron las nauseas, los mareos y el aumento de las mamas. Con el test de embarazo llegó la confirmación. Esperaba un hijo de Taylor. Desde el primer momento tuvo claro que no se lo diría. No tenía sentido contárselo y mucho menos cuando había recuperado su vida junto a su mujer. El parto fue rápido y sin complicaciones. La preciosa niña pesó tres kilos y medio, y tenía la misma sonrisa y ojos de su padre. Como no podía ser de otro modo, Susan la llamó Ellen.

		La tercera y no menos traumática estaba relacionada con su marido. La policía había decidido dar carpetazo al caso del secuestrador recientemente. El cuerpo de Andrew no había sido localizado entre los restos de la explosión, algo tremendamente extraño. La primera llamada a la BBC no fue hecha pública. Según los dirigentes de la cadena, no existían pruebas fehacientes que confirmaran que se trataba del verdadero Andrew y, además, una noticia de ese calibre debía ser tratada con mucha precaución, ya que podía interferir en la investigación o provocar un efecto de contagio. Posteriormente a esa primera, se produjeron otra serie de llamadas similares. La persona al otro lado del teléfono siempre ratificaba que se llamaba Andrew y que era el responsable de los secuestros. La diferencia radicaba en que con cada llamada aportaba nuevos datos que era imposible que ninguna otra persona conociera. Finalmente la primicia se hizo pública. Apareció en prime time, y todas las televisiones y rotativos se hicieron eco de ella rápidamente.

		El personaje de Andrew era tan siniestro que parecía sacado de una novela de ficción. La gente se moría por saber más de él y de su enfermizo comportamiento, y los medios de comunicación no dudaron en aprovechar el tirón mediático, explotándolo hasta la saciedad. Ciertamente la historia, al margen de macabra, poseía todos los componentes necesarios para enganchar a cualquiera que fuera fácilmente impresionable. Como si de un milagro se tratara, cuatro de las chicas habían conseguido sobrevivir. Entre ellas se encontraba Jessenia, la hermana de Inaya. Duncan y Jeff también habían sobrevivido. El primero tuvo que hacer frente a una condena de dos años, aplicadas las reducciones por su colaboración con la policía. Desde que abandonara la prisión, no había vuelto a saberse nada de él. El segundo fue visto huyendo del lugar de la explosión por un policía herido, pero al igual que Andrew, había desaparecido sin dejar rastro. Como si se lo hubiera tragado la tierra. El sentido común de los investigadores lo situaba fuera del país, posiblemente en Brasil. Los mismos agentes de Scotland Yard que en su día interrogaron e investigaron profusamente a Susan, y que descartaron cualquier tipo de implicación por su parte en las actividades de su marido, eran los que la mantenían completamente informada en la actualidad. Al margen de ellos, Susan había conocido a un policía español. Un hombre atractivo y corpulento que se había desplazado desde Madrid para colaborar con los cuerpos locales. Desde el primer momento habían entablado una relación fluida y cercana. Diego había pasado mucho tiempo en Londres, así que conocía perfectamente la ciudad y lo que era aún más importante, el idioma. Se habían acostado un par de veces, pero la cosa no había ido a más. Aunque tratara de ocultarlo, Susan sabía que sentía por ella algo más que una simple amistad, algo más que sexo. Por eso decidió distanciarse de él. No quería hacerle daño y que entrara a formar parte de esa cadena de decepciones que parecían dirigir su vida. Diego no se lo tomó muy bien, pero acabó aceptándolo. En la actualidad continuaban manteniendo contacto, pero era un contacto mucho más esporádico.

		El nocturno nº2 de Chopin rasgó el silencio, que hasta ese momento solo se había visto sutilmente alterado por el sonido de la propia naturaleza. La pantalla del teléfono móvil de Susan se iluminó mostrando las palabras «Número oculto». Estuvo tentada de no responder y, de hecho, la melodía acarició sus oídos durante un largo espacio de tiempo. Finalmente respondió.

		—Hola. ¿Quién es?

		Al igual que en muchas otras ocasiones, nadie contestó. Solo se escuchaba una profunda respiración al otro lado. Un escalofrío recorrió el delgado cuerpo de Susan.

		—¿Andrew? ¿Eres tú?

		La respiración pareció acrecentarse.

		—¡Sé que eres tú! ¿Por qué me haces esto?

		Nadie pudo oír el «hijo de puta» que Susan lanzó al aire. La llamada se había cortado. Lo repitió unas cuantas veces más. La última, apenas fue un susurro en medio de la noche. Después rompió a llorar.
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		El despertador no llegó a sonar porque Susan lo apagó unos minutos antes. Había decidido levantarse temprano para no ir con prisas y disfrutar del indescriptible amanecer sobre Orange Lake. Había dormido poco y mal. Un par de horas o tres a lo sumo. El resto del tiempo había transcurrido lento, entre una maraña de pensamientos que se mezclaban en su mente. Todos dormían cuando Susan bajó a la cocina. Eran poco más de las seis y media. Disponía del tiempo justo para desayunar y ducharse antes de que el sol hiciera su aparición. Necesitaba más que nunca relajarse y poner en orden sus ideas, y no conocía una mejor forma de hacerlo que esa. Con total seguridad Taylor acudiría al funeral y no sabía si estaba preparada para verle de nuevo y, mucho menos, en compañía de su mujer. El día despuntó espléndido y más otoñal que nunca. Orange Lake comenzaba a desperezarse cuando cruzó la puerta de la casa de sus padres. Los primeros rayos de sol se filtraban entre las escasas hojas que aún permanecían aferradas a las ramas de los árboles, desafiando al destino como valientes y testarudos guerreros. El camino que llevaba al cementerio parecía un mar ondulante de sangre roja y ocre.

		La alfombra de hojas secas cubría completamente el suelo, fundiéndose con el verde del musgo que trepaba por los ancianos troncos. La naturaleza se mostraba en todo su esplendor, empeñada en dar la razón a los que habían decidido bautizar aquel pueblo con ese nombre, pintando cada rincón con una paleta de colores que iban desde el verde al rojo pasando por mil matices de amarillo, ocre y marrones. Pero no solo era la variedad de colores lo que hacía que aquel pueblecito pareciera una postal, sino también la intensidad de los mismos. Los verdes eran más verdes, los ocres, rojizos y anaranjados mostraban tonalidades imposibles que parecían pertenecer únicamente al mundo de la fantasía. El ambiente que se respiraba era de cuento. A esas horas de la mañana, el silencio solo era roto por el fluir del agua que atravesaba la villa de extremo a extremo y por el crepitar de las hojas secas al ser pisadas.

		Susan cruzó el pequeño puente de madera bordeando la granja del señor Campbell, un encantador abuelito que siempre que veía a Alicia la obsequiaba con alguna golosina a cambio tan solo de una sonrisa. Las ovejas pastaban plácidamente y apenas se inmutaron por su presencia. Tardó poco en acceder a la calle principal, donde un cartel de madera indicaba el camino que llevaba al parking. Orange Lake tenía una población censada de 3628 habitantes, pero en otoño se disparaba a más del doble debido a la afluencia de turistas deseosos de disfrutar de lo que la campiña Inglesa ofrecía. Susan continuó avanzando entre las pintorescas casas de piedra de color miel, con sus tejados inclinados, muy típicas de la zona.

		Pasó junto a la fuente de la Reina, cruzó el imponente puente de piedra del siglo XVIII, el más grande de todos los que se distribuían por el pueblo, y continuó caminando calle arriba hasta desembocar en la zona más comercial de todas. Las tiendas y restaurantes aún no habían abierto sus puertas. Sin embargo, sí que podían verse los tradicionales puestecitos con bizcochos, mermeladas, pasteles y otros productos artesanos que los propios vecinos dejaban preparados para que quien quisiera, pudiera adquirirlos aunque nadie les atendiera, simplemente depositando el dinero en el buzón, dentro de un sobrecito.

		Susan no pudo resistirse a la tentación y compró un par de Fairy Cakes, un dulce muy similar a los muffins. A lo lejos se distinguía ya la torre de la Iglesia de St. Michael, donde se decía que el que allí se casaba siempre volvía. Su destino era el pequeño y coqueto cementerio que la rodeaba, un lugar tranquilo, desde donde se tenía una de las mejores vistas del lago. Pero antes de llegar a ese punto, deseaba visitar el negocio familiar. Sus padres regentaban desde hacía muchos años una original librería conocida como El Sabueso de los Baskerville en honor a la figura de Sherlock Holmes, de la cual su progenitor era un fanático empedernido. El local se había hecho muy famoso en toda Inglaterra, tanto por su originalidad como por la magia que se respiraba en el ambiente. Ocupaba el espacio de la antigua biblioteca de un pequeño monasterio Benedictino. El resto de estancias de dicho monasterio habían sido adquiridas por una conocida cadena hotelera, que las había convertido en un magnífico alojamiento de cinco estrellas. Junto a la puerta, y bajo el rótulo que contenía el título de la famosa novela de Sir Arthur Conan Doyle, podía observarse una breve inscripción que rezaba: «Comienza el juego». La frase había sido extraída de uno de sus 56 relatos cortos, concretamente de «La aventura de Abbey».

		Susan compartía la admiración por tan singular personaje, aunque no de un modo tan ferviente como su padre. Aún así, no existía para ella un lugar en todo el mundo tan fascinante y misterioso como aquel. De pequeña, había dedicado muchas horas a sentarse junto a alguno de los enormes ventanales que se distribuían a ambos lados de la librería, siempre con una buena novela de misterio entre sus manos. Susan sacó las llaves y abrió con ellas la puerta principal. Seguidamente la atravesó, desconectó la alarma y encendió las luces. Los faroles desprendían una cálida luz amarillenta, que se fundía en perfecta comunión con la que penetraba a través de las distintas aberturas de la pared y las seis del techo. Eran faroles de gas del siglo XIX, recuperados y reconvertidos para su uso con electricidad. Susan miró a su alrededor con nostalgia. Aquel lugar le traía muy buenos recuerdos. A pesar del tiempo transcurrido desde su inauguración, todo parecía seguir igual. Quizás algún pequeño detalle había variado, pero la esencia seguía siendo la misma. Todo el que cruzaba el umbral de El Sabueso de los Baskerville, tenía la sensación de haberse trasladado de golpe a una tenebrosa calle de la época victoriana. El antiguo suelo de baldosas es lo único que había sido sustituido. Ahora imitaba perfectamente al adoquinado por el que Sherlock podría haberse desplazado en busca de pistas con las que haber resuelto alguno de sus casos. Las enormes y pesadas librerías de cedro ocupaban ambas paredes y llegaban hasta el techo. En la parte central, dos escaleras de caracol del mismo material, una a cada lado, permitían el acceso al segundo nivel. Toda la decoración guardaba relación con el famoso detective. Había retratos pintados al oleo de todos los personajes imprescindibles de sus novelas, perfectamente encastrados en las estanterías. Estaban el inspector Lestrade, su antagónico enemigo, el profesor James Moriarty, la señora Hudson, el joven Wiggins, cabecilla de Los irregulares de Baker Street, el hermano mayor del propio Sherlock, Mycroft Holmes, Irene Adler, y cómo no, su más fiel amigo y compañero, el doctor John H. Watson.

		El retrato más grande y espectacular de todos era el que ocupaba la pared del fondo, y representaba al enjuto y sagaz investigador en actitud pensativa, con su clásico atuendo tan particular y su inseparable pipa. Los estantes contenían multitud de libros, tanto antiguos como modernos, y por supuesto, había una sección dedicada expresamente a él. Además de las pinturas, la librería rebosaba de objetos que hacían las delicias de sus seguidores. Desde un pequeño Hackney Coach, un carruaje de la época que iba tirado por dos caballos, hasta una vitrina con el supuesto violín original que utilizó Peter Cushing en una de sus películas. El que se tratara de la biblioteca de un monasterio acrecentaba ese halo de misterio que ya de por sí poseía. Susan caminó hasta el lugar donde se alojaban las novelas de intriga, echó un vistazo y extrajo un par de libros. Después leyó detenidamente la sinopsis de ambos y se decantó por uno en especial. Volvió a depositar el descartado en su sitio y satisfecha, se dirigió hacia la salida. Aún le quedaba un rato para llegar al cementerio y todavía tenía que regresar. Tiró de la puerta con fuerza, asegurándose de que quedaba bien cerrada, y dando un mordisco a una de las magdalenas, puso rumbo a su destino.
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		Alicia sujetaba la mano de Susan con firmeza. La idea de Ellen de mandarla con ella había resultado ser lo mejor porque aunque la pequeña estaba muy afectada, se sentía protegida a su lado. El único hermano de Ellen, el padre Darrell, había decidido oficiar el concurrido funeral a pesar de sentirse bastante afectado por su pérdida. Entre tanta gente era más fácil pasar desapercibida, algo que en ese momento Susan deseaba más que nada en el mundo. Sentada en primera fila escuchó acongojada los bonitos pasajes de la Biblia que el cura dedicaba a su amiga. El último de todos la emocionó especialmente: “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo. Cuando cruces los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni las llamas arderán en ti”.

		Al igual que los hospitales, Susan no soportaba los funerales ni su parafernalia, repleta de frases hechas del tipo: «No somos nadie», «es ley de vida», «siempre se van los mejores», «a todos nos llega la hora», «mi más sentido pésame». Personas que sabías con certeza que no soportaban al difunto, cuando este moría, se acercaban apesadumbrados por su pérdida. Si había algo en esta vida que la irritara más que la mentira esa era la hipocresía.

		Eso le llevó a pensar qué haría en caso de encontrarse con Taylor. Y sobre todo, qué haría en el hipotético caso de que él se acercara a entablar conversación con ella, a darla el pésame o, simplemente, a presentarla a su mujer. Tendría, sin duda, que hacer uso de la maldita hipocresía. Giró la cabeza con gesto de desagrado y al hacerlo, pudo ver en la distancia la silueta de un extraño individuo apoyado contra uno de los enormes cipreses del camposanto. Apenas podían distinguirse sus facciones bajo la cogulla, una túnica con capucha que ocultaba completamente su anatomía. El hombre parecía muy interesado en lo que allí sucedía, incluso Susan tuvo la extraña sensación de estar siendo observada. Era absurdo. ¿Qué podía desear aquel fraile de ella? Con ese pensamiento volvió a dirigir su mirada hacia el padre.

		Cuando el responso finalizó, todo el mundo se acercó a ofrecerle sus condolencias. Darrell era un hombre muy querido y respetado en su comunidad. Amable y generoso, siempre estaba dispuesto a arremangarse la sotana y echar una mano, involucrándose de lleno en los problemas de sus feligreses y de todo aquel que se lo pidiera. Susan cogió en brazos a Alicia y se alejó del lugar disimuladamente. El supuesto fraile seguía ahí, en pie, sin moverse, como si se tratara de un espectro residente en el cementerio. El corazón casi saltó de su pecho cuando una voz amenazante tronó a sus espaldas.

		—¡Devuélveme a mi hija, zorra!

		El responsable de los improperios era el ex marido de Ellen, borracho y en compañía de su novia, que aun presentaba un estado más lamentable que el suyo. Sujetó a Alicia por el brazo tratando de arrebatársela. Susan no se lo permitió.

		—¡Ni se te ocurra volver a tocarla! —dijo, apuntando su dedo índice hacia él con gesto amenazante—. Debería darte vergüenza presentarte en el funeral de tu ex mujer bebido y dando voces. Hasta que no haya una sentencia por parte de un juez, yo tengo la tutela de Alicia, así que ya te estás marchando por donde has venido, tú y la yonqui de tu pareja.

		Las palabras de Susan encendieron aún más a Mark. Desde que rompiera con Ellen, su vida no había hecho más que empeorar. Había perdido su trabajo y, por supuesto, la secretaría con la que mantuvo una apasionada relación paralela ocupaba ahora su cargo dentro de la empresa. Los compañeros le dieron la espalda y él solito se encargó de alejar a los amigos de verdad, los de toda la vida. Así que sus únicos amigos en la actualidad eran el alcohol y algún chute de coca eventual. Las facturas impagadas se acumulaban en el buzón y había tenido que malvender el coche para no perder la casa, aunque sabía que tarde o temprano el banco se la arrebataría. No le quedaba nada y estaba inmerso en un proceso autodestructivo abocado al desastre. Alicia era su salvavidas. El último superviviente de su vida pasada, y aunque no sentía ningún sentimiento paternal por ella, no podía permitirse el lujo de perderla. Era puro egoísmo, pero por retenerla estaba dispuesto a todo.

		Enfurecido con Susan, la empujó tan fuerte que la hizo caer. La niña rompió a llorar en el mismo momento en que Mark la cogió entre sus brazos. Sin embargo, tuvo que soltarla de inmediato. Una presión insoportable sobre su cuello casi le hizo desmayarse. Sorprendido e inmovilizado, tan solo era capaz de escuchar los gritos de su novia exigiendo a su captor que le soltara. Pero no lo hizo. Sencillamente aflojó la presión lo suficiente, como para que él pudiera volver a respirar con cierta normalidad. Recuperando el aliento escuchó otra voz, más masculina y familiar:

		—¡Jamás en tu vida vuelvas a poner tus asquerosas manos sobre Alicia, sobre Susan o sobre cualquier otra mujer! Da gracias a que Ellen era mi amiga. No pienso reventarte la cara en su velatorio y delante de tu hija, pero como vuelva a verte cerca de ellas, ten por seguro que lo haré. ¡Ahora, lárgate de aquí! ¡Largaos los dos!

		Susan nunca había visto a Taylor tan alterado. Soltó el cuello de Mark, y a empellones, lo guió hasta la salida. Después, los tres atravesaron la puerta principal desapareciendo de su vista. Susan se puso en pie y trató de tranquilizar a la asustada Alicia. El enfrentamiento no había pasado desapercibido para muchos de los presentes, que no tardaron en informar a Darrell. Cuando su tío se acercó a ellas, Susan pensó que podría preguntarle por el extraño monje que había visto minutos antes, pero al mirar en su dirección, el siniestro personaje también había desaparecido.
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		A Susan le llevó más tiempo de lo normal llegar a casa de Ellen. Los coches parecían arrastrarse convalecientes, poniendo a prueba sus ya de por sí alterados nervios. La tristeza la embargaba y la inesperada intervención de Taylor, aunque por un lado había resultado providencial, por el otro había sido como si rociaran sal sobre la herida que aún continuaba abierta. Darrell le había hecho el favor de quedarse con Alicia unas horas, aunque la verdad es que casi se lo había agradecido porque adoraba a su sobrina y nada le gustaba más que poder compartir tiempo con ella. El olor a cerrado penetró por las fosas nasales de Susan sin dificultad, saturando sus pulmones. La vivienda llevaba meses inhabitada, desde que Ellen fuera trasladada definitivamente al hospital. Era evidente que antes de ponerla a la venta le hacía falta una limpieza en profundidad. Susan se apresuró a abrir todas las ventanas y después se sentó pensativa. «Siempre se van los mejores…».

		Sabía que aquello era un tópico más. Otra de esas frases que ella tanto odiaba, pero en este caso se ajustaba perfectamente a lo que sentía. Ellen había demostrado ser una persona maravillosa hasta el día de su muerte y, sin embargo, había acabado sufriendo lo indecible y en una caja de pino. Mark, en cambio, que era un ser egoísta y mezquino, mal marido y peor padre, seguía con vida a pesar de todo y a día de hoy no parecía tener excesivos problemas de salud. Le resultaba un pensamiento terriblemente complicado de asimilar, pero como buena creyente, sabía que solo Dios tenía la respuesta y que lo único que debía hacer era confiar. Ellen la había pedido otro favor: encargarse de que Alicia recibiera todo lo que le correspondía después de su muerte y esa era la razón por la que estaba allí.

		Desde el salón escuchó el sonido de la puerta de la calle al abrirse. Estaba completamente segura de haberla cerrado tras de sí, de modo que la persona que hubiera entrado debía disponer de otro juego de llaves como el suyo y ahora avanzaba por el pasillo en su dirección. Los pasos se detuvieron poco antes de llegar al lugar en el que se encontraba.

		—¿Hola? ¿Susan? —interrogó una voz que ella reconoció al instante.

		—¿Taylor…? —respondió la propia Susan nerviosa, casi en un susurro.

		Era la última persona que habría esperado encontrarse allí y también la última que deseaba ver. No se sentía preparada para enfrentarse a sus fantasmas, ni a lo que pudiera sentir al tenerle frente a ella. Pero ya estaba allí y no tenía demasiadas opciones. Cuando lo vio aparecer por la puerta se quiso morir. ¿Cómo era posible que estuviera aún más atractivo de cómo le recordaba? Susan agachó la cabeza, tratando de ocultarle lo que sus ojos sin duda evidenciaban. Le saludó con la mano y echó a andar, pasando junto a él sin levantar la mirada del suelo.

		—Yo ya me iba… —dijo Susan, atravesando el pasillo a gran velocidad.

		—¿Te vas ya?

		—Sí, sí. Solo he venido a comprobar unas cosas que me pidió Ellen, pero ya he terminado.

		—No te vayas, por favor. Necesito hablar contigo.

		Susan se detuvo dubitativa. Su voz ejercía un efecto cautivador sobre ella.

		—¿Cómo sabías dónde estaba? —preguntó Susan de forma instintiva, sin darse la vuelta.

		—No lo sabía. Vi tu coche aparcado en la puerta por casualidad y supuse que estarías aquí. Después de todo, eras su mejor amiga y la persona en la que más confiaba.

		—Por lo que veo, en ti también confiaba.

		—¿Lo dices por las llaves?

		—Claro.

		—Bueno, fui yo el que se las pidió. Era la única forma de sentirme un poco más tranquilo. En los últimos meses, Ellen no quería ver a nadie y no dejaba que ninguna persona la visitara. No era tonta. Sabía que solo era cuestión de tiempo. Que quizás un día se dormiría para no despertar más. Lo tenía muy asumido. Solo sentía pena por Alicia, pero sabía que tú la harías muy feliz y le darías todo lo que ella no le había podido dar. Ese era su gran consuelo. Y ahora… ¿Te importaría darte la vuelta y permitirme robarte media hora de tu tiempo?

		—Tengo mucha prisa, de verdad.

		—¿Veinte minutos entonces…?

		Susan no podía negarse. De un modo u otro, Taylor siempre se salía con la suya, pero esta vez nada tuvo que ver su encanto personal con su decisión de quedarse. En el fondo, sabía que tarde o temprano tendría que tener una conversación con él y cuanto antes lo afrontara, mejor para todos.

		—Gracias por lo de antes.

		—¡Bah! No ha sido nada. Ese tipo es un desgraciado. Reconozco que sentiría lástima por él si no supiera cómo se comportó con Ellen y cómo se ha seguido portando con su hija. Creo que después del susto de hoy no volverá a causaros problemas, pero en caso de que así sea, ya sabes que puedes contar conmigo.

		—Gracias otra vez. Aunque dudo mucho que a tu mujer le entusiasme la idea de que te preocupes tanto por mí.

		El cometario de Susan, aunque inocente en apariencia, rebosaba malicia, reproches y decepción. Taylor lo sabía, pero era lo mínimo que merecía después de lo sucedido, así que no se lo tomó a mal.

		—No hacemos vida de pareja desde hace mucho tiempo, Su. Traté de decírtelo, pero tú nunca me cogías el teléfono ni leías mis mensajes.

		—No te creo —respondió Susan con contundencia.

		—Es lógico. Me lo merezco por no haberte contado toda la verdad en su día.

		—Sí. Te mereces eso y mucho más. Yo te idolatraba, ¿sabes? Eras tan diferente al resto… O eso pensaba yo. Me dejé embaucar como una estúpida adolescente.

		—¡No digas eso! Cometí un error, lo reconozco. Pero fue por miedo. Me aterraba la idea de contártelo y que perdieras el interés en mi, o que me vieras como un monstruo por hablar contigo teniendo a mi mujer en la cama de un hospital.

		—Pues te equivocaste conmigo por completo ocultándome al monstruo que llevabas dentro porque no les tengo ningún miedo. Lo único que me aterra es la mentira y los que hacen uso de ella para conseguir sus fines. De todos modos, sigo sin creerte. Lo que me cuentas no es lo que ha llegado hasta mis oídos.

		—Lo que ha llegado a tus oídos es lo que yo he querido que te llegara. No quise que mi decisión influenciara en tu vida, así que les pedí a tus amigos que no te dijeran toda la verdad.

		—Muy bonito. Otra mentira más. Una razón añadida para no confiar en ti.

		—No te pido que confíes en mí. Solo te pido que trates de ponerte en mi situación. Mi mujer llevaba años en coma. Los médicos la habían desahuciado y las esperanzas de volver a tenerla conmigo eran casi inexistentes. ¡Yo no pedí esto! ¡No elegí enamorarme de ti! No salí a la calle a buscarte, ni me metí en una página de encuentros. No quise hacerte daño, Su. No quise hacerle daño a nadie. Simplemente pasó. Necesito que lo entiendas.

		—Lo siento, pero ahora mismo me resulta imposible.

		—¿Tú nunca te equivocas? ¿Nunca has ocultado algo por miedo o simplemente porque creías que debías hacerlo?

		Susan guardó silencio. No podía responderle sin mentirle y mentirse a sí misma. Por un momento, se sintió tentada de contarle toda la verdad sobre su hija, pero se contuvo.

		—Nunca vas a perdonarme, ¿verdad, Susan?

		—Te perdoné hace ya mucho tiempo, Taylor. Pero tengo la impresión de que no es perdón lo que buscas, es algo que a día de hoy me sería imposible darte. Perdonar es una cosa, pero olvidar es algo muy distinto y no depende de uno mismo. Y no…, yo no he olvidado la decepción tan grande que viví contigo. No he olvidado el sufrimiento, las noches en vela, la angustia infinita, la pena que estrangulaba mi corazón hasta dejarme sin respiración… Dime… ¿Cómo se hace para borrar tanto dolor?

		—No lo sé. Ojalá lo supiera porque no ha habido un solo segundo en que no pensara en ti desde que desapareciste.

		—Ya, claro. Por eso volviste con tu mujer a toda prisa. ¡Por favor! No sigas por ese camino.

		—Volvimos porque me necesitaba. ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar? No sabía nada de ti y ella era mi mujer. Yo también lo he pasado mal, Su. Mucho más de lo que crees.

		Los ojos de Taylor se tornaron vidriosos.

		—Pues lo siento mucho, pero a día de hoy no soy capaz de empatizar con tu dolor. Quizás yo me haya convertido también en otro monstruo.

		—Sinceramente, no esperaba que lo hicieras. Pero necesitaba pedirte disculpas y que de una vez por todas conocieras la auténtica verdad. Sin filtros, sin intermediarios, cara a cara.

		—Pues ya lo has conseguido.

		—Sí. Ya lo he conseguido después de todo este tiempo. Me ha alegrado verte, Su, mucho. Y me ha alegrado aún más saber que me has perdonado. Durante estos años he pensado mucho en ti y en cómo te sentirías. Te comprendo. No sé si yo habría sido capaz de perdonarte una mentira de ese calibre. Pero tú eres Susan y la Susan que yo conozco nunca haría algo parecido, lo sé.

		—Pues no. Nunca lo haría —contestó ella, tratando de aportar a sus palabras la credibilidad de la que carecían y sintiéndose terriblemente culpable.

		—Bueno, pues ya está todo aclarado —dijo Taylor—. ¿Me permites un abrazo?

		—Mmmmm. No sé si es una buena idea…

		Haciendo caso omiso de su opinión, Taylor la abrazó fuertemente contra su pecho y al hacerlo, a Susan se le vino el mundo encima. Se engañaba a sí misma cada vez que negaba sus sentimientos hacia él y sus miedos se reavivaron con más fuerza, como un fuego a merced del huracán. Su mente trató de ofrecer resistencia pero no pudo, su cuerpo ganó la batalla. Cerró los ojos y se dejó envolver por los recuerdos.
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		El hospicio de las Hermanas de la Caridad era un lugar bastante deprimente o al menos esa era la impresión que Susan tenía de él. Un edificio del siglo XIX que permanecía inalterable al paso del tiempo y que parecía supurar a través de sus muros toda la tristeza acumulada durante años por sus pequeños inquilinos. Con capacidad para 900 niños huérfanos, pobres o abandonados, en la actualidad albergaba unos 100, entre los cuales se encontraban las víctimas de su marido. Desde que las niñas fueran trasladadas allí, Susan había estado donando grandes cantidades de dinero, pero hasta el momento no había sido capaz de ir más allá. Nunca había cruzado sus puertas y, por descontado, nunca se había atrevido a visitarlas.

		—¿Te encuentras bien? —interrogó Taylor—. Tienes mala cara.

		Susan le había comentado al despedirse su intención de acercarse hasta ese lugar y él se había ofrecido a acompañarla. Aunque sabía que no era la mejor opción, la angustia ante la posible reacción de las huérfanas al verla la había llevado a aceptar su propuesta de inmediato.

		—Estoy un poco cansada, eso es todo. Últimamente no duermo bien.

		—Si no quieres entrar, no tienes por qué hacerlo. No puedes culparte por algo que hizo tu marido.

		—No puedo evitarlo. En cierto modo, me siento responsable. Debí haberme dado cuenta, haberle investigado…, pero no hice nada.

		—Ya. Pero era tu marido. Era imposible que pudieras llegar a imaginar las aberraciones que estaba cometiendo.

		—Supongo… En fin, ¿entramos ya?

		—Por mí perfecto. Si tú estás preparada…

		—Lo estoy —confirmó Susan.

		Los peldaños de la pequeña escalinata que conducía a la entrada del vetusto edificio estaban llenos de grietas. Sin embargo, el timbre parecía nuevo, como si hubiera sido instalado recientemente. Taylor lo pulsó y unos instantes después la puerta se abrió. Al otro lado, una monja bajita y regordeta les recibió con una cordial sonrisa.

		—¿Sí? ¿Qué desean?

		—Soy Susan Cassano. No sé si es usted con quien he hablado por teléfono.

		—Ah sí, sí, ¡Susan Cassano! No, no ha hablado conmigo, sino con la hermana Agnes. Pero, pasen, la madre superiora la está esperando.

		La risueña monja se apartó para permitirles el paso. La expresión de su cara daba a entender que la visita era de su agrado. El interior del hospicio, aunque guardaba la misma esencia, había sido reformado y presentaba un mejor aspecto. La religiosa les condujo con paso ligero hasta el despacho, donde les aguardaba la superiora de la congregación. Cuando llegaron, golpeó con suavidad la puerta con sus nudillos tres veces. Ni una más, ni una menos. Una voz aflautada pero segura respondió desde el interior a la llamada.

		—¡Adelante!

		La hermana empujó la puerta y asomó la cabeza.

		—Buenos días, madre. Ya está aquí la señorita Cassano. Viene en compañía de un hombre.

		—Hágalos pasar, por favor —respondió la monja, que parecía compartir el mismo rostro de satisfacción que su compañera.

		Susan hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza y ambos entraron en el luminoso y austero despacho, que apenas contaba con el mobiliario absolutamente necesario para sus funciones y una preciosa talla de la Virgen que ocupaba la pared opuesta a la puerta. Sor Fátima estaba recostada en su sillón, observándoles con sus pequeños ojillos brillantes. Era una mujer que, a pesar de su ancianidad, conservaba unos rasgos que denotaban la belleza que tuvo que poseer en el pasado.

		—Buenos días —saludó.

		—Tanto Susan como Taylor correspondieron al saludo con educación.

		—Tomen asiento, por favor.

		—Muchas gracias —respondieron al unísono.

		—Disculpen el aspecto tan miserable del lugar, pero somos una comunidad de recursos muy limitados y lo poco que tenemos, lo destinamos prácticamente en su totalidad al bienestar de nuestros niños. Gracias a Dios que aún existen personas como ustedes, cuyos donativos y buen corazón nos han permitido afrontar una serie de reformas absolutamente necesarias para nuestra subsistencia. No pueden imaginarse lo agradecidas que estamos.

		—Es lo menos que podía hacer teniendo en cuenta lo sucedido —respondió Susan.

		—No se martirice con ese tema, hágame caso. Bastantes cargas tenemos ya los seres humanos a lo largo de la vida como para adjudicarnos las que no nos pertenecen. Cada uno debe acarrear su cruz y usted parece estar tratando de expiar los pecados de otro. Deje que Dios haga su trabajo. Él nunca se equivoca.

		Las palabras de la superiora fueron un alivio para su ardiente y torturada alma.

		—Lo intento, madre, de verdad que lo intento. Pero cuando cierro los ojos por la noche, la oscuridad me envuelve y mi mente se llena de imágenes espantosas.

		—Rece, señorita Cassano, rece.

		—Ya rezo…

		—Pues rece más. El diablo la está poniendo a prueba, no lo dude. Odia lo que usted representa. Odia la bondad y los corazones puros, y seguramente por eso puso a su lado a un ser tan monstruoso como su marido. Y disculpe la expresión, no quisiera ofenderla.

		—No lo hace. Muy al contrario, sus palabras me hacen mucho bien.

		—Me alegra oír eso. Llevo toda una vida dedicada a servir a Dios y como usted comprenderá, por este despacho han pasado infinidad de almas. Blancas, negras, arrepentidas, torturadas… Si de algo puedo presumir es de saber reconocerlas cuando las tengo delante y créame, la suya es pura luz. No permita que esa oscuridad de la que me habla se apodere de usted. Sería una pena y un triunfo del maligno. Hoy va a visitar a unas niñas que nunca han tenido nada en la vida y que solo conocen el sufrimiento. Son seres tan especiales que cuando sonríen, uno puede ver la obra de Dios en ellas, créame. No se merecen que usted venga solo a lavar su conciencia. Así que la única condición que le pongo es esa, que olvide quiénes son y por qué están aquí. Puede que se sorprenda. Los caminos del Señor son misteriosos.

		Sor Fátima irradiaba sabiduría y bondad, así que a Susan no le quedó más remedio que asentir y prometer que así sería. Antes de abandonar el despacho, la religiosa sujetó su mano y mirándola con dulzura, le hizo entrega de una estampita del Sagrado Corazón de Jesús que rezaba así:

		Nada te turbe,

		nada te espante.

		Todo se pasa.

		Dios no se muda.

		La paciencia

		todo lo alcanza.

		Quien a Dios tiene,

		nada le falta.

		Solo Dios basta.

		Susan la guardó en su bolso, agradeciendo a la anciana monja sus consejos y su comprensión.

		—En ocasiones, las lágrimas son el agua que fertiliza el corazón para que nazca un fruto sano y hermoso, como la lluvia. Todo parece más limpio y claro después de llover. Que sus lágrimas nunca caigan en tierra baldía. Vayan con Dios —concluyó la madre superiora.

		Sor Paula, la hermana que les había recibido y acompañado hasta ese lugar, fue la encargada de guiarles de nuevo. Las habitaciones donde se ubicaban los niños de mayor edad se encontraban en la tercera planta.

		—Las niñas ya están advertidas de su visita —les informó—. Ustedes son las primeras personas que vienen a verlas en todo este tiempo, si exceptuamos a la policía. Estoy segura de que les va a hacer mucho bien… Todas lo estamos.

		Susan continuaba teniendo miedo de su posible reacción y ahora también temía no estar a la altura de lo esperado por las religiosas, que parecían haber puesto todas sus expectativas en ella.

		—No te preocupes, Su, lo harás muy bien —dijo Taylor, percatándose de su inquietud.

		—Debo avisarles de que por la propia seguridad de las niñas grabamos todas las conversaciones y no hacemos excepciones.

		—No se preocupe, hermana, lo comprendemos —respondió Susan.

		La achaparrada monja asintió con la cabeza, giró el picaporte y empujó la puerta de la sala de visitas, que emitió un pequeño chirrido. Seguidamente les invitó a pasar.

		—Gracias, hermana —dijo Taylor mientras entraban.

		La sala evidenciaba las mismas carencias que el despacho de la madre superiora. Las paredes parecían haber sido pintadas recientemente de un blanco inmaculado, pero de ellas apenas colgaban un par de crucifijos y un cuadro de Jesús resucitado. En el centro de la estancia, una solitaria mesa de madera y seis sillas completaban el escaso mobiliario. Sentadas en tres de ellas, otras tantas adolescentes se movían nerviosamente, tratando de controlar el entusiasmo que su presencia les producía. La belleza de aquellas chicas no pasó desapercibida para Taylor, que fue el primero en acercarse y romper el hielo.

		—Hola. Me llamo Taylor y ella es Susan.

		—Sí. Sabemos perfectamente quién es —se adelantó a responder la más alta.

		—Él nos hablaba mucho de ti… —comentó la compañera más cercana.

		Susan estuvo a punto de darse media vuelta y abandonar aquella locura, pero recordando las palabras de sor Fátima, tomó aire y confió en Dios.

		—Yo me llamo Jessenia, y ellas son Adéle y Paola.

		Susan no dijo nada. Estaba completamente bloqueada.

		—¿No eráis cuatro? —preguntó Taylor, rompiendo el incómodo silencio.

		—Falta mi hermana Inaya. Ella no vive aquí permanentemente. Tiene 23 años, ¿sabe?

		—¿Y vosotras qué edad tenéis?

		—Yo 17 —respondió Adéle.

		—18 —dijo Paola.

		—Yo también 17 —concluyó Jessenia.

		El silencio volvió a adueñarse de la situación. Taylor pellizcó a Susan por debajo de la mesa, pero esta no reaccionó. Las caras de las chicas comenzaban a presentar claros signos de decepción, salvo la de Jessenia, que continuaba mostrando la misma expresión despierta y entusiasta. Apartando la silla se puso en pie, y dando la vuelta a la mesa se acercó hasta la posición que ocupaba Susan. La observó durante un instante, como si tratara de reconocer en ella las cualidades y características que Andrew había descrito tantas veces. Su mirada no denotaba odio, más bien curiosidad y admiración. Segundos después, y para su sorpresa, sintió cómo Jessenia la abrazaba con fuerza.

		—No te preocupes, todo va a ir bien. No tienes nada que temer. Ya estás aquí y eso es lo que importa. Yo te cuidaré y las demás también lo harán.

		Adéle y Paola, imitando el comportamiento de Jessenia, se acercaron también a abrazarla. Susan se sintió extrañamente reconfortada. Después de aquello, continuaron hablando sin parar durante más de dos horas, al cabo de las cuales ambas partes llegaron a la conclusión de que debían repetir la experiencia. Se despidieron dejando un poso de satisfacción y júbilo en sus corazones.
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		Orange Lake, 3 de octubre del 2015

		Como todas las tardes, Charles Cassano se levantó puntualmente de la siesta para dirigirse a su lugar de trabajo. A sus 77 años, aún podía presumir de poseer un físico envidiable que le permitía recorrer la distancia que le separaba de la librería en unos escasos quince minutos. Pese al calor y lo escarpado del camino, el padre de Susan caminaba decidido. A pesar de su avanzada edad, disfrutaba de su ocupación como el primer día, y jubilarse no entraba en sus planes.

		Con cada paso, su blanca cabellera se mecía al compás de la suave brisa otoñal, que ondulaba la hierba y transportaba los balidos de las ovejas en la lejanía. Alto, delgado e impecablemente vestido, Charles era un hombre que llamaba la atención.

		Compró un café en uno de los puestos callejeros y al pasar por el bazar de Harry Nolan, un titular del periódico The Times atrajo su interés. Se detuvo con gesto de desagrado y leyó en voz alta: «Andrew Collingwood, ¿El líder de una secta?». El artículo hablaba ampliamente sobre la posibilidad de que su antiguo yerno siguiera vivo y cómo su pertenencia a una extraña secta masónica podría ser el motivo por el que no había sido localizado hasta ese momento. Charles acomodó el diario bajo su axila y haciendo una señal a Harry, que estaba bastante atareado, depositó el dinero sobre un pequeño cestillo y se marchó. A los pocos metros, la voz del padre Eugene le devolvió la sonrisa.

		—Buenos días, Charles. ¿Ha visto? Las golondrinas vuelan bajo hoy, señal inequívoca de que vamos a tener tormentas.

		Charles dirigió su mirada hacia arriba. No había ni una sola nube en el cielo, pero no sería él quien contradijera al clarividente cura. Ya había cometido ese error en más de una ocasión y siempre había terminado teniendo que resarcirle con una caja de puros o una buena botella de whisky.

		—Pues espero que tenga usted razón como siempre, padre. Este calor a estas alturas del mes de octubre es insano y antinatural.

		—Bueno, ya conoce el refrán: «Otro vendrá que bueno me hará». Demos gracias por lo que tenemos, acuérdese de las inundaciones del año pasado.

		Charles asintió con la cabeza en señal de conformidad. Las torrenciales lluvias del año anterior habían anegado la mayor parte del pueblo, causando grandes destrozos, tanto en locales como en viviendas. Por su privilegiada ubicación, el negocio familiar apenas se había visto afectado por el agua y el barro, pero era mejor no tentar a la suerte. Enfrascados en tan intrascendente conversación, se plantaron a las puertas de la librería en un abrir y cerrar de ojos. El padre Eugene se despidió de su vecino y amigo con efusividad, y continuó su camino hacia la parroquia. Cuando Charles empujó la puerta, un pequeño sobre blanco que reposaba sobre el suelo, junto a la entrada, llamó su atención. Lo recogió extrañado y con él en la mano se dirigió a toda prisa a desactivar la alarma. Inmediatamente después lo abrió y lo que encontró en su interior le dejó boquiabierto. Se trataba de una tarjeta de visita común y corriente, pero lo verdaderamente sorprendente era el nombre que aparecía impreso en ella:

		SR. ANDREW COLLINGWOOD

		Presidente de la compañía aérea C.A.C.S.

		A simple vista parecía auténtica, aunque tampoco habría entrañado demasiada dificultad falsificar un pedazo de papel como ese. Charles volteó la cartulina. Alguien se había tomado la molestia de escribir sobre ella la palabra SORPRESA en letras mayúsculas y con una caligrafía muy familiar. La puerta emitió un pequeño quejido al abrirse por segunda vez. Tan solo habían transcurrido unos segundos desde que el padre Eugene y él se despidieran, por lo que Charles pensó que, sin duda, debía tratarse del dicharachero cura.

		—¿No me digas que ya llueve? —preguntó en tono jocoso, mientras se giraba en dirección a la entrada.

		Apenas pudo distinguir la figura de su agresor. Un tremendo puñetazo impactó contra su ojo derecho haciéndole caer al suelo. Confuso y dolorido, trató de incorporarse de nuevo, pero una patada en la boca del estómago se lo impidió. La lluvia de golpes se alargó durante unos interminables cinco minutos, al cabo de los cuales a Charles le pareció distinguir una voz que decía:

		—Dile a la puta de mi mujer que esto es culpa suya y que la próxima vez iré a por ella y a por la bastarda de su hija. Nadie traiciona a Andrew Collingwood y vive para contarlo.

		El atacante abandonó el lugar dejando al padre de Susan inconsciente, sobre un escandaloso charco de sangre.
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		Londres, 3 de octubre del 2015

		Inundado como siempre en perfume barato, Diego bajó las escaleras de su descuidado apartamento de dos en dos. Eran las seis de la tarde, una hora prudencial para un hombre que estaba acostumbrado a trasnochar hasta altas horas de la madrugada. Al llegar al 1ºC se detuvo. Extrajo un papel del bolsillo del pantalón y lo utilizó para envolver el chicle que estaba masticando. Antes de llamar, observó detenidamente el nombre grabado en la chapa que reposaba sobre la mirilla. Familia Bellamy Woodgate. Pasó la lengua por todos y cada uno de sus dientes, que presentaban el clásico tono amarillento propio de los fumadores de larga duración. Seguidamente deslizó ambas manos por su pelo, como queriendo comprobar la eficacia que la gomina había tenido sobre su negra cabellera. Practicó la mejor de sus sonrisas y apretó el timbre con el pulgar, unos segundos más de lo que pudiera considerarse sensato teniendo en cuenta la tensa relación que mantenía con el propietario del inmueble. Mientras esperaba a que se abriera la puerta, Diego golpeteaba el marco de madera con sus gruesos dedos, en una especie de traqueteo hipnótico. Pasados unos segundos, fue la señora Bellamy la que con la puerta ligeramente entornada dijo:

		—¿Qué quieres, Diego? Estamos ocupados.

		—Hablar con María. Solo será un minuto.

		—No puede, María tiene que estudiar. Sabes mejor que nadie que lo último que necesita ahora mismo es una distracción. Se está jugando la beca y, francamente, no dudo de que tus sentimientos hacia mi hija sean honorables, pero ya sabes que ni su padre ni yo misma vemos con buenos ojos vuestra relación. Su máxima prioridad es centrarse en su sueño: acceder a la facultad de medicina. Es una tarea dura que requiere dedicación absoluta. Ahora, si haces el favor…

		—Como ya le he dicho es cuestión de un minuto —insistió Diego—. No la interrumpiría si no fuera algo importante. Yo soy el primero que quiere que María cumpla su sueño y precisamente de eso vengo a hablar con ella. Déjeme verla tan solo un momento.

		Desde el comedor se escuchó la voz ronca de su marido. Su tono sonaba irritado y amenazador.

		—¿Qué coño sucede ahí?

		—Nada, nada, cariño. Es Diego, pero ya se va.

		Agachando la cabeza mientras cerraba la puerta, Sofía le increpó.

		—Será mejor que te marches ahora. Lo siento mucho. Adiós.

		«¡Maldito cabrón!», pensó Diego, dirigiéndose a la calle enfurecido.

		Al llegar al rellano se detuvo un momento, planteándose volver a subir las escaleras y darle a ese seboso su merecido. Sin embargo, eligió descargar toda su frustración contra los buzones. Seguidamente salió a la calle, se enfundó en su ajustada cazadora de piel negra y se dirigió hacia su moto. Sobre la espectacular carrocería de la BMW R 1200 R se depositaban pequeñas gotas de agua. Diego miró al cielo. Estaba lloviendo. Segundos después, su móvil emitió un tono que él reconoció perfectamente. Una complaciente sonrisa iluminó su rostro.
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		La llamada de su madre la había sorprendido recogiendo a Alicia. Con la voz entrecortada por los nervios apenas había conseguido explicarle lo ocurrido y, por consiguiente, Susan apenas había conseguido entenderla. Aún así, sabía lo suficiente. Su padre había sido asaltado en la librería y estaba grave. El primer impulso de Susan fue telefonear a Diego. Después de todo era policía, aunque no trabajara para Scotland Yard. Seguramente él sabría mejor que nadie cómo actuar, y esa circunstancia la haría sentir algo más segura y protegida. Esperó a que la pequeña se durmiera y marcó su número. Los limpiaparabrisas se accionaron automáticamente cuando la tormenta hizo su aparición. Al otro lado del teléfono se escuchó un leve carraspeo, después la voz de Diego resonó tan varonil como siempre.

		—¿Susan? ¡Qué sorpresa! Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablamos.

		Efectivamente, Diego estaba en lo cierto. Había pasado tanto tiempo que Susan llegó a pensar que su falta de comunicación se debía sin duda al hecho de que tenía novia, aunque ella lo desconocía por completo.

		—Es cierto. Más de tres meses, si no me equivoco.

		—Tres meses largos, sí, pero me alegra mucho escucharte de nuevo. Aunque por tu tono de voz, deduzco que no se trata de una simple llamada de cortesía, ¿me equivoco?

		—No, no te equivocas. Lo siento, pero no sabía a quién acudir.

		—No tienes por qué pedirme disculpas, ya sabes que estoy encantado de poder ayudarte. ¿De qué se trata?

		—Antes de nada. ¿Aún sigues en Londres?

		—Sí. Sigo siendo una especie de enlace entre ambos departamentos de policía. Viajo mucho, cobro poco y trabajo más que nunca, pero bueno, ya sabía lo que había cuando acepté el puesto. Y ahora, dime, ¿qué es lo que puedo hacer por ti?

		—Se trata de mi padre… Alguien le ha atacado cuando estaba en la librería. No puedo contarte detalles porque los desconozco, pero si fuera posible, me gustaría que cuando pudieras te pasaras por allí e indagaras un poco. Yo estoy de camino.

		—Eso está hecho. Ahora mismo me pillas cogiendo la moto para ir a comisaría, pero en cuanto tenga un hueco, me pongo con ello. Si te parece bien, podemos vernos mañana en el lugar de siempre. Te invito a un café y te cuento si he descubierto algo.

		—¿Harías eso por mí?

		—Claro. No tienes que preocuparte por nada.

		—No sabes cómo te lo agradezco, Diego, en serio.

		—Para eso estamos los amigos, ¿no? Por cierto, ¿sabes de alguien que pudiera tener motivos para hacerle algo así a tu padre?

		—No se me ocurre nadie. Mi padre se lleva bien con todo el mundo, ya le conoces.

		—Bueno… Puede que simplemente se trate de un intento de robo, es la teoría más sensata. Pero antes de conjeturar nada, prefiero investigar los hechos. Ahora tengo que dejarte. El jefe está tan insoportable como este dichoso tiempo.

		—No te preocupes. Demasiado haces ya por mí.

		—Nos vemos entonces mañana a las seis, ¿ok? Y de verdad… Me ha alegrado mucho tu llamada, aunque haya tenido que ser por una causa tan desagradable.

		—Lo mismo digo. Sabía que podía contar contigo.

		Cuando Susan se despidió de Diego, la pregunta que este le había formulado comenzó a dar vueltas por su cabeza. ¿Y si no se trataba de un robo? ¿Y si alguien había querido hacer daño a su padre conscientemente? Pero, ¿quién y por qué? Repentinamente, la imagen del misterioso encapuchado del cementerio acudió a su mente. No había vuelto a pensar en él a pesar de su extraño aspecto y su aún más extraña actitud. Seguramente no sería más que un monje aburrido, pero… ¿Y si no fuera así? Susan no creía en las casualidades y que ese desconocido hubiera aparecido justo el mismo día en que su padre había sido atacado, parecía de todo menos una casualidad. Alicia despertó en el preciso instante en que atravesaban los límites de Orange Lake.
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		Charles dormía plácidamente y eso tranquilizó un poco a Susan. A pesar de que su rostro presentaba un aspecto irreconocible, los calmantes parecían haber hecho el efecto deseado y no mostraba signos de dolor alguno. Necesitaba abrazarlo más que nada en el mundo, pero se contuvo. En lugar de eso, sujetó su arrugada mano entre las suyas y besó su frente con suma delicadeza. Desde muy pequeña, la imagen que Susan se había forjado de su progenitor era la de un hombre fuerte y protector, y verlo ahora tendido en esa cama de hospital, desfigurado y completamente indefenso, provocó en ella una desagradable sensación de inseguridad.

		Antes de entrar en la habitación había estado reunida con el médico, que la había puesto al corriente de las múltiples lesiones que presentaba su paciente, entre las cuales destacaban por encima de todas la rotura de varias costillas, la hemorragia subconjuntival del ojo izquierdo y la pérdida de visión del derecho, al margen de los incontables hematomas que se distribuían por todo su cuerpo. Mientras escuchaba atentamente el exhaustivo diagnóstico, no dejaba de preguntarse los motivos que podían haber llevado al agresor a ensañarse de ese modo con su padre. Era una cuestión que la obsesionaba porque le resultaba del todo incomprensible. Ansiaba encontrar una respuesta, como quien ha olvidado una melodía sobradamente conocida y es incapaz de dejar de tararearlas todas hasta dar con la que busca. Susan se cercioró de que todo estaba correcto y besando de nuevo el deformado rostro de Charles, abandonó la habitación en busca de su madre, que aguardaba en la sala de espera con Alicia y la pequeña Ellen.

		Cuando llegó, la sorprendió sumida en un acalorado debate con su tío Kyle, el hermano pequeño de su padre, y con Eugene, a priori la última persona que había visto a Charles antes de ser atacado y que había acudido en cuanto se había enterado de la terrible noticia. En la salita también se encontraban Jeffrey, el mayor de los cinco hermanos, y Clara, su mujer. Enrojecida y vehemente, Grace trataba de convencerles de que Andrew seguía con vida y de que había sido el causante del penoso estado en que se encontraba su marido. Sentada junto a ella, Alicia la miraba fijamente, sin acabar de entender lo que pasaba. Ellen, que aún continuaba en brazos de su abuela, lloraba sin parar, contagiada de su ansiedad. Susan se aproximó y arrebató a su hija de los brazos de Grace, lanzándole una inquisitiva mirada.

		—Lo siento, hija. Pero tú mejor que nadie sabes que tengo razón.

		—¡Aquí no, mamá! No es el momento ni el lugar. Y mucho menos delante de Alicia.

		—Pero tu padre…

		—¡He dicho que aquí no!

		Contrariada, Grace agachó la cabeza y se sentó, refunfuñando entre dientes palabras ininteligibles. Ellen pareció calmarse cuando sintió los familiares latidos del corazón de Susan. Aunque no le gustara la actitud de su madre, en el fondo no podía culparla. Ella misma estaba convencida de que su marido continuaba vivo. Era algo que no se podía explicar con palabras. Una extraña sensación, algo parecido a un presentimiento, que nada tenía que ver con el hecho de que su cuerpo no hubiera sido encontrado. Ni con las continuas y misteriosas llamadas que recibía en su teléfono. Ni tan siquiera con las fidedignas informaciones que habían sido facilitadas a la prensa por un tipo que decía ser Andrew. Así que no era descabellado pensar que él estuviera detrás del asalto, aunque los motivos que tendría para hacerlo se le escaparan. De todos modos, el mero hecho de pensar que pudiera estar vivo le revolvía las entrañas hasta el punto de producir en ella un intenso estado de ansiedad que en ocasiones rayaba el pánico.

		Tratando de borrar de su mente la imagen de Andrew golpeando a su padre sin compasión, Susan saludó a los presentes uno por uno. Después tomó de la mano a Alicia y con Ellen todavía en brazos, abandonaron la pequeña sala de espera, avanzando por el blanquecino pasillo hasta la máquina expendedora que se encontraba justo al final. Desde lejos podía distinguirse perfectamente el logotipo de la famosa cadena EatWell, que de un tiempo a esta parte parecía haber monopolizado totalmente el mercado del «vending» con sus productos teóricamente naturales. Una simpática zanahoria y una estilizada mazorca de maíz mostraban sus músculos, colocadas la una al lado de la otra. Bajo ellas podían leerse las palabras Fresh & Healthy (fresco y saludable), dos de los adjetivos que habían encumbrado a la marca hasta ese privilegiado lugar, aprovechando inteligentemente el boom naturalista que se expandía como reguero de pólvora por medio mundo.

		Susan desconfiaba de aquella publicidad tan descaradamente seductora, pero tenía que reconocer que los productos estaban muy bien presentados y lo más importante, extraordinariamente ricos. Abrió su bolso y extrajo de él unas cuantas monedas. Luego las introdujo en la ranura correspondiente, y pulsó un número y una letra. El aparato emitió un pitido y una botella transparente con un líquido de un llamativo color verdoso en su interior comenzó a moverse en su dirección. Después, rodó rápidamente hasta el cajón inferior y tras un segundo pitido, la máquina se quedó en silencio.

		—¿Naranja, zanahoria y mango?

		—Vale… —respondió Alicia sin demasiado entusiasmo.

		Susan percibió el estado de tristeza y aburrimiento de la pequeña, y se sintió fatal por ella. Hacía mucho tiempo que Alicia había dejado de ser aquella canija que corría llorando entre la gente y que ella rescató. En el último medio año había crecido casi un palmo y se había convertido en una preciosa niña de profundos ojos negros. Al igual que su madre, mostraba un temperamento enérgico y extraordinariamente generoso. A pesar de su corta edad, había aceptado la enfermedad de Ellen y la decadencia de su padre con sorprendente entereza, sin que su carácter se hubiera visto en apariencia afectado. Continuaba siendo igual de cariñosa y sensible, y su permanente alegría, uno de los motivos principales por los que Susan no había caído en una profunda depresión. La madurez de Alicia era un hecho que no pasaba desapercibido para quienes la conocían, pero no la eximía de sufrir como el resto de seres humanos.

		Susan sabía que ese día estaba siendo demasiado duro para ella, aunque de sus labios no hubiese salido queja alguna, tan solo las lógicas lágrimas de quien pierde a un ser querido. La innovadora máquina escupió otra botella similar a la anterior, pero en ese caso, de un color naranja intenso. Susan se la entregó a Alicia y después ambas se sentaron en uno de los originales bancos de aluminio que se distribuían a lo largo de todo el pasillo.

		—¿Cómo te encuentras, cariño? —preguntó Susan pasando su brazo por encima de los hombros de la niña.

		—Bien, mami. Pero tengo ganas de irme a casa ya.

		Alicia sabía perfectamente que su verdadera madre había muerto, pero le gustaba dirigirse a ella de ese modo. Solo cuando raramente se enfadaba la llamaba por su nombre.

		—Tranquila, cielo, enseguida nos vamos. La abuela se va a quedar aquí esta noche para hacer compañía al abuelo, pero verás como en unos días estamos todos juntos otra vez. ¿Quieres coger un poco a tu hermana? A ver si tú consigues que se duerma.

		Alicia asintió y dejando el zumo a un lado, tomó a Ellen entre sus brazos. Acarició su cabecita con dulzura y besó su frente. La pequeña sonrió bajo el chupete o, al menos, eso fue lo que le pareció a ella. Después cerró los ojos y se quedó profundamente dormida.

		—¡Mira, mamá! ¡Elli se ha dormido! —dijo Alicia, visiblemente emocionada.

		—¡Muy bien, cariño! ¡Eres la mejor! —respondió Susan satisfecha—. Has batido tu propio record.

		—¿Nos podemos ir ya entonces?

		—Sí, claro. Entra a despedirte de tus tíos y dile a la abuela que salga un momento, por favor. Espérame dentro y en cinco minutos estamos en el coche, ¿vale?

		—¡Vale!

		Alicia devolvió a Ellen a su madre y corrió en su busca. A los pocos segundos, Grace atravesó la puerta de la sala de espera y caminó con sorprendente rapidez hasta donde se encontraban su hija y su nieta. Cuando llegó a su altura, apenas permitió que Susan dijera nada, tan solo se sentó y visiblemente angustiada dijo:

		—Tu padre me habló, ¿sabes? Es lo que trataba de decirte antes.

		—No, mamá, no lo sabía. ¿Y qué es lo que te dijo?

		—Algo horrible…

		—¿Horrible?

		—Sí. Antes de quedar inconsciente, me dijo quién le había atacado y después me entregó esto.

		Susan observó la tarjeta de visita con estupor. Sin duda era una de las tarjetas de su marido. La volteó y aún se sorprendió más al reconocer la letra impresa en ella.

		—Es la letra de Andrew, ¿me equivoco? —interrogó su madre.

		—No, mamá. No te equivocas.

		—¿Y qué te parece? Ese malnacido ha dejado a mi marido medio ciego, y ahora va a ir a por ti y a por Ellen.

		—¿A por nosotras? ¿Por qué dices eso?

		—Me lo dijo tu padre también. Solo repetía el nombre de Andrew una y otra vez, y que iba a por vosotras. ¿Qué vamos a hacer? Ese loco es capaz de todo.

		Susan respiró profundamente, tratando de controlar la creciente espiral de nervios que oprimía su estómago.

		—¿Le has contado esto a alguien?

		—No, no sabía qué hacer. He preferido esperar a hablar contigo.

		—Has hecho bien. Por ahora es preferible no decir nada. Tengo un amigo en la policía que me ha prometido investigar el caso.

		—¿No será ese tal Diego?

		—Sí, ese es.

		—No me gusta nada ese hombre. Es muy extraño y su mirada me produce escalofríos.

		—Es una buena persona, mamá. Siempre está cuando le necesito y eso es lo importante.

		—Bueno, tú sabrás. Solo te pido que tengas cuidado. Vamos a darle una oportunidad a tu amigo y en unos días hablamos con el comisario.

		Susan asintió con la cabeza, justo en el momento en que una vocecilla reclamó su atención desde el otro lado del pasillo:

		—¿Nos vamos ya, mami? Por favor... —preguntó Alicia con impaciencia.

		—Claro que sí, princesa. ¿Quieres qué de camino a casa cojamos una pizza en Francesco?

		El rostro de la niña se iluminó como si tuviera luz propia. Le entusiasmaba la pizza y, sobre todo, la pepperoni con extra de queso.
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		Londres, 4 de octubre del 2015

		Eran las dos de la madrugada cuando una delgada sombra atravesó la puerta principal del Hospicio de las Hermanas de la Caridad. A pesar de su siniestro aspecto, la hermana Agnes no pareció asustarse cuando se plantó delante de ella. Sin mediar palabra y sin quitarse la túnica que cubría su cuerpo desde la cabeza hasta los pies, extrajo un pequeño sobre de uno de sus bolsillos y se lo entregó a la monja, que inmediatamente lo guardó bajo su hábito. Después se dirigió con paso firme hacia las escaleras, como si conociera sobradamente el suelo que pisaba. Ascendió los escalones que llevaban a la tercera planta con lentitud, procurando hacer el mínimo ruido posible. Cuando llegó al rellano, avanzó del mismo modo por el estrecho pasillo hasta la penúltima estancia. Se aproximó a ella y empujó el tirador con suavidad, hasta que la puerta cedió, abriéndose de par en par. Inmediatamente la cruzó, desapareciendo en la oscuridad.

		Horas después la vieja campana del orfanato sonó con fuerza, advirtiendo a las religiosas de su obligación de acudir a la capilla a rezar Laudes. Apenas un par de minutos más tarde, un grito desgarrador resonó por todo el edificio con un eco inagotable, alertando a la pequeña congregación. La madre superiora fue la primera en llegar al lugar del que parecía proceder el escalofriante chillido. Lo que vio al entrar en la habitación la dejó paralizada. Adéle, la más pequeña de las tres adolescentes, yacía sobre su cama sin signos aparentes de vida. Junto a ella, tirada en el suelo, se encontraba Paola. Inconsciente pero viva, a juzgar por los evidentes movimientos de su pecho al respirar. En el lado opuesto, sentada sobre sus delgadas piernas, Jessenia parecía observar la escena con una extraña mezcla de interés y desconcierto, como si no acabara de comprender lo que allí había sucedido. Al primer grito le siguieron otros cuantos más, a medida que el resto de monjas fueron haciendo su aparición. Durante unos minutos la perfecta armonía y el orden de la comunidad se transformaron en caos y confusión, como cuando introduces una pajita dentro de un hormiguero. Las religiosas corrían de un lado para otro sin saber qué hacer, presas del pánico, santiguándose y pidiendo ayuda a la Virgen María. Solo se apaciguaron cuando la voz de Sor Fátima se lo ordenó con vehemencia.

		—¡Basta ya! ¡Vais a asustar a los niños! Hay que evitar que suban aquí y descubran la espantosa escena. ¿Os imagináis cómo podría afectar esto a sus ya de por sí desdichadas vidas? Bajad inmediatamente y mentid… ¡Mentid como nunca lo habéis hecho en vuestra vida! Me da igual lo que les digáis, pero no quiero que ni uno solo llegue a descubrir lo que aquí ha sucedido. ¿Ha quedado suficientemente claro?

		—Sí, madre —respondieron todas casi al mismo tiempo.

		—Yo llamaré a la policía. No quiero que nadie toque nada. ¡Y por el amor de Dios!, llevaros de aquí a Jessenia. Yo me ocuparé de Paola. Creo que simplemente ha sufrido un desmayo.

		Las monjas parecieron recuperar la cordura y se organizaron con rapidez, tal y como les había ordenado su superiora. Todas salvo una, la hermana Agnes, que parecía mantenerse en estado de shock.
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		El inspector Huntley era un amante de los coches clásicos. Conducía un Jaguar E—Type del 69 rojo, un capricho que a pesar de continuar funcionando de maravilla, le suponía un enorme gasto en gasolina. Otra de las aficiones de Huntley eran los aviones teledirigidos. Tenía al menos una docena, y podía pasar las horas muertas montando y desmontado su maquinaria. Precisamente ese día había madrugado expresamente para acudir temprano a la pista de vuelo y aprovechar las últimas 72 horas de sus vacaciones.

		Cuando el teléfono sonó, la sonrisa que había enmarcado su rostro desde que se despertara se convirtió en una mueca de decepción, como si supiera lo que se avecinaba. Media hora más tarde, su Jaguar y él hacían su aparición en el lugar de los hechos. El primero rugiendo con bravura y el segundo conteniéndose para no hacerlo. Desde lejos reconoció la inequívoca figura de la agente Bianca, que le esperaba sentada en la escalinata cigarrillo en mano. Bianca Turner era una mujer bastante alta para su género. Medía un metro ochenta y dos, y era la antítesis de lo que pudiera considerarse como femenina. Calzaba un cuarenta y cuatro largo y siempre vestía ropa informal. Su atuendo favorito eran las botas militares negras, los vaqueros rotos y las camisetas de tirantes básicas, dos tallas más grandes, por supuesto, que disimulaban aún más su ya de por sí escaso pecho. Llevaba el pelo rapado con maquinilla en homenaje a su admirada Sinead O´connor, y odiaba el maquillaje y los perifollos, aunque en ciertas ocasiones, como la presente, le gustaba pintarse sus carnosos labios de rojo pasión.

		Huntley no era particularmente alto, ni particularmente fuerte, ni particularmente agraciado. Huntley era Huntley. Un tipo gris, anodino y bastante friki, al que nunca se le había conocido pareja, y que parecía vivir para sus coches y sus aviones. De hecho, ni siquiera destacaba en su oficio de policía y siempre le adjudicaban casos de poca relevancia. Cuando Bianca lo vio caminar en su dirección, con la camisa arrugada y un llamativo cerco de sudor bajo cada axila, pensó que en el departamento las cosas debían de ir muy mal de personal para que hubieran tenido que acudir a alguien como Huntley. Meneando la cabeza en señal de desaprobación, esperó a que llegara a su altura.

		—Buenos días, sargento Turner.

		—Buenos días, inspector. ¿No debería estar disfrutando aún de sus últimos días de vacaciones?

		—Sí, debería. Pero por lo visto no pueden vivir sin mí en la central. Alguien debe de haber pensado que soy el hombre ideal para hacerme cargo de este asunto.

		—Tiene toda la pinta… —respondió Bianca, tratando de descifrar si realmente hablaba en serio y se creía esa afirmación, o si se trataba de una de sus absurdas bromas carentes de gracia.

		—¿Y cuándo coño va a cambiar este maldito tiempo? No hay quien aguante un calor semejante en pleno mes de octubre.

		La sargento Turner no respondió. Se dedicó a observar cómo Huntley secaba los chorretones de sudor de su prominente frente con un pañuelo y volvió a negar con la cabeza.

		—El mundo parece estar enloqueciendo, ¿no cree?

		Bianca no sabía de qué coño hablaba su jefe, pero contestó afirmativamente.

		—En fin. ¿Tiene alguna información relevante sobre el caso?

		—Bueno, en lo que llegaba he podido investigar un poco —dijo Bianca mientras extraía un pequeño bloc de notas del bolsillo trasero de sus vaqueros.

		—¿Y…?

		—Las piezas no encajan. Tenemos a dos adolescentes asustadas que dicen no haber visto absolutamente nada y una tercera muerta, aparentemente por estrangulamiento, en la misma habitación donde sus compañeras dormían plácidamente.

		—¿Sus nombres?

		—¿Sus nombres? —repitió Bianca extrañada—. ¿Qué importancia tiene cómo se llamaban?

		—Puede que la tenga o puede que no. Deje que sea yo el que decida.

		—Paola, Jessenia y Adéle —respondió la agente Turner con desgana.

		—Mmmm. Las chicas que sobrevivieron al coleccionista de flores si no me equivoco.

		—Así es. Todas menos una, que por lo visto no vive en el hospicio.

		—¿Ve cómo sus nombres tenían importancia? —dijo Huntley con un cierto aire de superioridad, que no pasó desapercibido para Bianca—. ¿Algo más?

		—La puerta principal se cierra a las once y a partir de las nueve, los chicos comienzan a dirigirse a sus habitaciones ordenadamente, en función de su edad. Las mayores tienen las diez y media como hora límite. Mientras no tengamos los resultados de la autopsia, no podremos determinar la hora exacta de su muerte.

		—¿Quién se encarga de abrir y cerrar esa puerta?

		Bianca volvió a ojear su libreta.

		—Sor Agnes.

		—¿Alguien más tiene llave de la misma?

		—Solamente ella y la madre superiora.

		—Bien. Buen trabajo, Sargento.

		Las palabras del inspector desconcertaron a Bianca, que ni mucho menos esperaba tal reconocimiento por parte del «rarito» de Huntley, que con un «Vamos» puso rumbo a la entrada del orfanato.
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		La noticia de la muerte de Adéle sorprendió a Susan ojeando las páginas de sucesos del diario The Sun, con un capuchino en una mano y un tenedor con un pedazo de tarta Cheesecake en la otra. Diego se retrasaba y tras pedir el café, no había sido capaz de rechazar la amable pero estudiada invitación de la camarera, que con una sonrisa de oreja a oreja le había preguntado si deseaba algo para comer, señalando la vitrina repleta de bollería, tartas, bizcochos, snacks, sándwich y un largo etcétera. Susan no era una persona particularmente golosa, pero los productos de la cadena Starbucks eran su perdición.

		Sin embargo, leer que Adéle había sido asesinada le cortó el apetito de golpe. Depositando el tenedor en el plato, dio un pequeño sorbo al café y dejó que su mirada se perdiera entre los transeúntes que pasaban cerca de la ventana. No sentía curiosidad alguna por saber qué le había pasado exactamente a la chica. Estaba hastiada de tanta negrura y de tanta incertidumbre. Lo único que necesitaba era un nombre. Un culpable. La confirmación de que su todavía marido no tenía nada que ver con todo lo que estaba sucediendo a su alrededor.

		Era muy duro desear que la persona con la que había vivido tanto tiempo y que había amado con toda su alma estuviera muerta, pero eso era exactamente lo que Susan sentía. Los primeros meses después de que la policía le confirmara que su pareja era un monstruo los pasó odiando al mundo entero y a sí misma por estar tan ciega.

		No concedió ni una sola entrevista a pesar de la tenacidad de la prensa, que veían en ella un auténtico filón mediático. Sencillamente se apartó de todo y se dedicó a cultivar ese odio, que no dejaba de crecer en la misma proporción en que decrecían su autoestima y sus ganas de vivir. Hasta que un día, sin saber ni cómo ni por qué, la rabia desapareció como una ola gigante que arremete con fuerza contra la orilla para después de perder toda esa fuerza, replegarse de nuevo hacia el mar. Una de esas angustiosas noches en que no podía dormir se descubrió a sí misma completamente vacía, deseando tan solo pasar página y seguir adelante. Después conoció a Diego y se aferró a él como a un bote salvavidas. Ahora lo necesitaba de nuevo y aunque tarde, su bienhechor apareció por la puerta con una caja en su mano derecha y el teléfono móvil en la izquierda. Estaba hablando con alguien. El tono de su voz delataba que se trataba de algo importante. Diego sonrió a Susan y blandió una mano en un gesto que implicaba tanto un saludo como un «perdona un segundo».

		—Si no fuera importante, no te lo pediría, hermano. Como ya te he dicho, es el padre de una buena amiga y necesita de mi ayuda.

		Hubo unos segundos de silencio.

		—No, no me vengas con esas… Yo te he salvado el culo en infinidad de ocasiones, jugándome mi propio pellejo y mi reputación por ti, y lo sabes. Ahora te toca devolverme el favor y no admito un no por respuesta, ¿ok? Llámame a este número en cuanto sepas algo.

		Diego colgó e inmediatamente avanzó hacia Susan, que ya lo esperaba de pie junto a la mesa. Era evidente que la conversación telefónica había tenido a su padre y a ella de protagonistas, y por lo poco que había escuchado, quedaba claro que él estaba haciendo todo lo posible por ayudarla a esclarecer lo sucedido. Ambos se fundieron en un largo abrazo y después de separarse, se quedaron observándose unos segundos en silencio. Después Diego exclamó:

		—¡Joder, Susan! Estás aún más buena que cuando te conocí. Has cogido algunos kilitos, ¿no?

		La sutileza nunca había caracterizado al tosco policía, pero tanta brusquedad, lejos de molestarla, le resultaba divertida.

		—¿Me estás llamando gorda a la cara o me lo está pareciendo?

		—¡Tú tienes de gorda lo que yo de fraile! —respondió él con expresión jocosa.

		El divertido comentario recordó a Susan la necesidad de informarle sobre el extraño personaje que había visto en el cementerio, aunque era probable que no le concediera demasiada importancia al asunto.

		—¡He traído pizza! —dijo Diego, mostrando en alto la caja con la que Susan le había visto llegar—. Cuatro quesos, como a ti te gusta, si mi memoria no me ha jugado una mala pasada.

		—¿Pizza? Si aún no he probado la tarta…

		—¿Y por qué no te acabas el café y nos vamos a algún parque a disfrutar de la comida de verdad? Que le den por culo a este sitio. Hace demasiado bueno como para estar aquí encerrados, ¿no crees?

		Diego tenía razón. ¿Quién en su sano juicio preferiría enclaustrarse allí pudiendo disfrutar de un día tan agradable como aquel? Puede que incluso el paseo le devolviera el apetito perdido.

		—¿Y a qué esperamos? —dijo Susan poniéndose en pie y apurando el capuchino de un largo trago.

		Cuando abandonaron el local, pudo ver a través de las cristaleras cómo la pecosa camarera que la había atendido recogía su tarta con gesto de extrañeza y la depositaba detrás de la barra. Como siempre que veía algo así, no pudo evitar que su mente conjeturara sobre cuál sería el destino de la comida que no era consumida por los clientes. A su entender, existían varias posibilidades:

		Que lo donaran a programas de recuperación para personas que lo necesitaban o sencillamente se lo entregaran a algún pobre hambriento, de los muchos que pululaban por la ciudad. Esta era la opción preferida de Susan, pero, muy a su pesar, no la que consideraba como más probable.

		Que lo tiraran directamente a la basura. Esta opción era bastante lógica, teniendo en cuenta que muchos restaurantes y cafeterías podrían sentir cierto temor a que quienes consumieran sus productos pudieran alegar algún tipo de intoxicación, incontrolable fuera de su establecimiento.

		Que la camarera o camareros se lo comieran. Era una posibilidad bastante asquerosa, pero en un caso como ese en el que la tarta no había sido probada, era fácil pensar que eso pudiera suceder. Aunque también implicaba un enorme riesgo para ellos, en caso de ser pillados in fraganti.

		Por último, la opción por la que se decantaba a pesar de sentir nauseas solo de pensarlo: que la comida volviera a su lugar de origen dentro del mostrador, esperando a que otro cliente se dejara seducir por aquella embaucadora sonrisa. Susan recordó haber cortado un pedazo de la tarta y sonrió satisfecha, sabiendo que, por lo menos, esta vez no se saldrían con la suya.

		De camino a Hyde Park, Diego paró en un Tesco Express a comprar unas cervezas. Susan se quedó fuera apoyada contra la pared, con los ojos entornados y disfrutando de la placentera sensación que le proporcionaban los rayos de sol sobre su rostro. Permaneció así durante unos reconfortantes minutos, en el transcurso de los cuales pareció olvidarse de todo, hasta que una figura familiar, casi una sombra, la sacó de su letargo. La visión fue fugaz, tanto como una estrella cruzando el firmamento. Con los ojos casi cerrados, no acertó a distinguir completamente la silueta que había pasado a toda velocidad por la acera opuesta y que había desaparecido con la misma rapidez en el interior de un estrecho callejón. Pero de algo estaba segura. Se trataba de un monje y habría podido jurar que era el mismo que la había estado observando la otra vez. Después de todo, ¿qué posibilidades había de cruzarse con dos frailes en tan breve espacio de tiempo?

		No se consideraba una experta en órdenes monásticas, pero siempre había tenido la impresión de que las personas que habitaban esos lugares buscaban el recogimiento y un cierto grado de aislamiento del exterior. No era muy común verlos por la calle y mucho menos, con comportamientos así de excéntricos. ¿Y si la estaba siguiendo? Por un instante estuvo tentada de cruzar la calle y correr tras él, pero se lo pensó dos veces. Algo en su interior le decía que no era una buena idea. Si realmente era ese tipo y la estaba acosando, tendría un motivo de peso para hacerlo y ese motivo no podía ser muy honorable. De ser así, se habría acercado a ella directamente y la habría hecho partícipe de sus pensamientos. Abstraída por los suyos propios, Susan no se dio cuenta de la presencia de Diego hasta que una intensa y repentina sensación de frío en su hombro le hizo dar un brinco, acompañado de un quejido que pareció divertir mucho a su acompañante.

		—¡Perfecto! —exclamó Diego tratando de controlar la risa —. Las cervezas están en su punto. Bien fresquitas, como a mí me gustan.

		—¡Serás…! Vaya susto que me has dado —respondió Susan con la mano sobre el corazón, visiblemente afectada pero sonriente—. Otra más como esta y te juro que no lo cuento.

		—¿En qué estabas pensando? Te he estado observando y parecías súper concentrada.

		Susan le puso al corriente de lo sucedido en el cementerio y también de lo que acaba de ver, o por lo menos, de lo que ella creía que había visto. Cuando terminó la narración, la cara de Diego se había alterado por completo. Ya no sonreía y parecía preocupado.

		—¿Ocurre algo? Parece que hayas visto un fantasma —dijo Susan, extrañada por el cambio tan radical que había sufrido el policía.

		—No. No me pasa nada. Simplemente estoy intranquilo por ti. Lo que me has contado es preocupante y potencialmente peligroso. Podría tratarse de la misma persona que asaltó a tu padre. También podría tratarse de Andrew. Yo sigo convencido de que ese cabronazo sigue con vida. O sencillamente podría ser un loco, un perturbado que te vigila con Dios sabe qué intenciones. No sé, creo que lo mejor sería hablar con el departamento para que te asignen una patrulla de vigilancia o, mejor aún, podría pedir unos días y mudarme a tu casa. Charlaríamos, veríamos pelis y podríamos investigar algo más sobre el caso. De ese modo, yo me quedaría más tranquilo.

		El ofrecimiento de Diego cogió a Susan por sorpresa. Aunque tenía que reconocer que había sido un detalle de su parte, no deseaba cometer el error de meterlo en casa, sabiendo todo lo que eso podía conllevar. Tenía dos hijas y aunque su madre se había trasladado al hospital para cuidar de su padre, no le parecía algo apropiado. Así que tan solo acertó a decir:

		—Ya veremos.

		Diego se dio cuenta rápidamente de que su propuesta no había sido bien recibida y no insistió más.

		—¿Una cerveza? —le ofreció, tratando de recuperar el buen rollo que había reinado hasta ese momento. Susan la aceptó de buena gana. Tenía la boca seca y el café no había hecho más que empeorarlo. Vació la botella en cuestión de segundos, permitiendo que el dorado líquido refrescara su garganta y aplacara su sed.

		—¿Quieres otra? —preguntó Diego visiblemente sorprendido.

		—Por qué no. Un día es un día, y tenemos toda la tarde por delante y muchas cosas de las que hablar.

		Bajo el efecto embriagador de la cerveza, llegaron a las puertas del Hyde Park.
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		Cuando Taylor llegó a casa, no encontró a nadie en su interior. No pareció sorprenderse porque en las últimas semanas se había convertido en algo demasiado habitual. Alison había regresado del coma absolutamente transformada, tanto física como mentalmente. Su comportamiento distaba mucho de parecerse al de aquella chica divertida y cariñosa de la que él se había enamorado. Muy al contrario, se había convertido en una persona fría e indolente. Si no fuera porque sabía que aquello era imposible, habría jurado que esa mujer con la que apenas compartía comida y cama no era Ali. Puede que tuviera su cara y que su ahora enjuto cuerpo fuera el suyo. Puede que tuviera su voz e incluso sus gestos. Pero no era ella. En qué momento había abandonado su cuerpo era algo que él ignoraba, pero sentía que, al igual que los cangrejos ermitaños, aquel recipiente orgánico había sido desocupado y habitado de nuevo por alguien que no era su esposa.

		No podía culparla. Había necesitado casi seis meses de rehabilitación para poder volver a caminar después de pasar tanto tiempo postrada en una cama. Apenas recordaba nada del accidente, pero sí recordaba las cosas importantes de su vida. Su trabajo, sus amigos, su familia, sus logros deportivos, su deseo de ser madre. Muchas de ellas habían cambiado o sencillamente desaparecido. Cinco años era mucho tiempo. El mundo al que despertó nada tenía que ver con el que dejó y seguramente esa fue la razón que la llevó a abandonar el cascarón. Taylor avanzó hasta el salón esquivando su pijama y su descuidada ropa interior, que reposaban esparcidas por el suelo junto con las zapatillas de estar por casa, unos calcetines de rayas enrollados en forma de pelota, una camiseta aparentemente manchada de helado de chocolate y un par de botellas de vino blanco vacías. La mesa había desaparecido bajo tanta basura acumulada. Bolsas de patatas a medio terminar, una caja de pizza, un par de recipientes grasientos que parecían haber contenido alitas de pollo (a juzgar por los pequeños huesecillos que se depositaban dentro), un bote de helado en el que nadaban un par de moscas; seis o siete latas de cerveza vacías repartidas entre los restos de comida… Aquello parecía una pocilga.

		Taylor resopló decepcionado. Esa no era la vida que había imaginado. No se parecía en absoluto. En el fondo estaba preocupado por Alison, pero se sentía impotente. Ni siquiera los psicólogos habían conseguido determinar con exactitud lo que le sucedía. La primera vez que llegó a casa y no la encontró, se preocupó muchísimo. Era tarde y no había ningún mensaje suyo dándole una explicación. Llamó a su teléfono pero estaba apagado. Asustado, salió a buscarla con el coche y estuvo horas dando vueltas por los alrededores y los sitios donde él pensaba que pudiera haber ido. Recorrió parques, licorerías que abrían 24 horas, bares nocturnos y gasolineras. Nada. Era como si se la hubiera tragado la tierra.

		Agotado y sin ideas, decidió regresar a casa con la esperanza de que en ese intervalo de tiempo ella hubiera vuelto. Pero no fue así. Taylor no pudo pegar ojo en toda la noche. Resolvió esperar unas pocas horas más antes de denunciar su desaparición e hizo bien. A las doce de la mañana, mientras examinaba el nuevo material que había recibido la unidad, su teléfono emitió un sonido inconfundible. Con el corazón acelerado miró la pantalla de su móvil:

		—Ya estoy en casa. Me voy a dormir.

		Esas fueron sus únicas palabras. Ni una explicación de dónde había pasado la noche. Ni un lo siento. Ni un te amo. Nada. A eso había quedado reducida su relación. A partir de ese día, sus ausencias fueron haciéndose cada vez más habituales y siempre volvía por la mañana. En ocasiones, tenía la fortuna de recibir un mensaje casi idéntico al de la primera vez y en otras ni eso. Cuando él llegaba a casa, se encontraba su ropa esparcida por el suelo del dormitorio, oliendo a alcohol y a cosas que prefería ni imaginar. Los fines de semana Alison los pasaba bebiendo y abstraída, consultando noticias de desapariciones y asesinatos en su portátil. Era lo único que parecía mantenerla activa. De hecho, cuando encontraba alguna noticia particularmente escabrosa, se dirigía a Taylor con una emoción que por momentos le hacía renovar la esperanza de poder recuperarla. Pero al cabo de un rato, la negrura regresaba y la engullía. Los engullía a ambos. El caso que ocupaba más tiempo en sus búsquedas por internet, y el que parecía alterarla particularmente, era el del «coleccionista de flores». A Taylor aquello no le sorprendió de un modo particular, dado que si existía un caso morboso y de actualidad ese era el de Andrew.

		Taylor rebuscó entre la montaña de desperdicios el mando de la tele. Lo encontró bajo un pequeño envase de hamburguesa que había pasado por alto en la primera inspección, cubierto de kétchup reseco y mostaza. Estaba pegajoso y olía como el perrito caliente que se había almorzado en el trabajo. Con él en su mano se dirigió a la cocina, pateando la ropa que encontraba a su paso, y lo limpió lo mejor que pudo. La densa mezcla se había deslizado por el interior de los botones e imaginó con repugnancia que ahí permanecería ya durante toda su vida. Volvió a resoplar. Cruzando los dedos, pulsó el botón de encendido que afortunadamente funcionó a la perfección. Como cada noche a esa misma hora, la bellísima Janey Green era la encargada de relatar con gran maestría la crónica de sucesos, tanto nacional como internacional. Tenía una voz dulce y aterciopelada, y a Taylor le gustaba mucho su forma de trabajar porque se limitaba a contar las noticias sin entrar en juicios de valor y sin buscar carnaza, que era lo que habitualmente se servía en la inmensa mayoría de noticieros.

		Por norma general, solía escucharla mientras preparaba algo de comida rápida en el microondas, aunque últimamente, eso no se producía hasta haber conseguido recoger y limpiar toda la basura generada por su mujer. Sin embargo, en esa ocasión, la foto que apareció en el vértice superior derecho de la pantalla, por encima de la cabeza de Janey, le hizo dejar todo lo que estaba haciendo, subir el volumen y clavarse en el sofá.

		«Esta misma mañana ha sido encontrado sin vida el cuerpo de Adéle, una de las adolescentes que fueron secuestradas por el coleccionista de flores. Al parecer, la joven presentaba claros signos de estrangulamiento, lo que en espera del informe oficial demostraría que estamos ante un asesinato. Las fuentes consultadas, con el inspector Huntley a la cabeza, no han facilitado más datos a la prensa, pero las especulaciones que ya existían acerca de la supervivencia de Andrew se han disparado. Desde primeras horas de la mañana, la red ya ardía con los comentarios de muchas personas que le culpabilizaban de esta muerte y que vaticinaban que ni mucho menos sería la última».

		La noticia dejó a Taylor conmocionado. Recordó la emoción reflejada en sus enormes ojos negros cuando Susan y él fueron a visitarlas, y se sintió fatal. Aquellas chicas que habían visto la peor cara del ser humano, encerradas a la fuerza, violadas y maltratadas de todas las formas posibles, mostraban un positivismo, una pasión y una dulzura más propias de ángeles que de personas. Apagó el televisor y se tumbó en el sofá. Su vida parecía desmoronarse por momentos, pero sabía que no tenía derecho a quejarse. No después de lo que acababa de escuchar. Pensó en su mujer y las lágrimas afloraron a sus ojos. Después no pudo evitar acordarse de Susan. Imaginó cómo le estaría afectando a ella la noticia y sintió verdadero dolor por dentro. Si alguien le hubiera preguntado cómo deseaba que fuera su vida, él habría apostado sin duda por recuperar la que tenía junto a su pareja antes de que el accidente truncara todos sus planes. Ahora no era capaz de reconocer a Alison en aquella mujer y lo peor de todo, no sabía cómo deshacerse del apasionado amor que aún sentía por Susan.
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		Hyde Park bullía con el ir y venir de gente de todas las edades y condiciones. Un leve viento refrescaba el caluroso atardecer, produciendo pequeñas ondas verdosas que se distribuían aleatoriamente por la inmensa alfombra de césped que cubría la superficie del parque. El cielo parecía recién pintado e invitaba a disfrutar de sus tonalidades anaranjadas tumbado sobre la hierba. Diego y Susan buscaron un lugar lo más apartado posible de oídos indiscretos. Lo encontraron en las cercanías de una arboleda, en un pequeño promontorio desde donde se divisaban el monumento a Diana de Gales y el lago Serpentine. Fascinada por aquel escenario, Susan olvidó por un momento la razón por la que se encontraba allí. La hermosa luz perfilaba los objetos y suavizaba los rostros de los niños, que entre risas y gritos no paraban de correr de un lado para otro. Diego abrió otra cerveza y se la ofreció a Susan, que no rechazó la oferta. Echando un último vistazo, descubrió una pareja que se besaba sin pudor. Los observó fijamente durante unos segundos con un cierto grado de envidia, hasta que el chico pareció darse cuenta de su presencia y le hizo un gesto obsceno que enrojeció sus mejillas.

		—¿Y bien? —interrogó Susan, girándose en la dirección en la que se encontraba su acompañante.

		—¿Y bien, qué? —respondió él.

		—¿Me vas a contar ya lo qué has averiguado?

		—¡Ah! Claro… No quería estropear tu momento voyeur —respondió Diego con gesto malicioso.

		Susan se puso aún más roja y prefirió eludir el tema.

		—¡Pues cuéntame! Estoy deseando escuchar todo lo que tengas que decirme.

		Diego dio un trago a su cerveza y secándose los labios con el dorso de la misma mano con que sostenía la botella, comenzó a hablar.

		—Bueno. En primer lugar he de decirte que no hay nada concluyente, y debes entender que esta conversación es confidencial y todo lo que se diga en ella tiene que quedar entre nosotros. Podría meterme en un lío muy gordo si mis superiores descubren que estoy hablando contigo sin seguir los cauces oficiales.

		—Por supuesto. Soy consciente del favor que me haces y jamás se me ocurriría perjudicarte de ningún modo.

		—Ok. —Diego hizo una pausa y miró a un punto fijo, como si estuviera seleccionando las palabras adecuadas antes de continuar. Susan se dio cuenta de ello y se anticipó.

		—Ha sido Andrew, ¿verdad? Sigue vivo…

		—No puedo afirmarlo con seguridad, pero todo hace pensar que así es.

		—¿Qué porcentaje de probabilidades crees que hay?

		—Un 90%. Existe un testigo que asegura haber visto a un hombre saliendo apresuradamente de la librería justo a esa hora y su descripción coincide plenamente con la suya.

		—¿Un testigo? ¿En serio?

		—Sí. No se había atrevido a hablar hasta ahora por miedo. Parece ser que la figura del coleccionista de flores impone demasiado.

		—¿Y quién es? Un vecino del pueblo, imagino… Puede que lo conozca. Me gustaría hablar con él…

		—¡Imposible! —bufó Diego—. ¡Acabo de decirte que es confidencial! Lo último que desea ese hombre es que esto transcienda y le hemos asegurado que mantendríamos su identidad en secreto.

		—Perdona… He hablado claramente sin pensar. Tienes toda la razón. ¿Y ha dicho algo más?

		—Nada que pueda sernos de utilidad.

		—¿No llevaría una capa de monje, verdad?

		—No, no. Tu fraile fantasma y el atacante de tu padre no son la misma persona. De eso estoy seguro.

		—¿Y qué me dices del asesino de la chica del orfanato?

		—Bueno, de ese tema no sé nada. Pero tengo un amigo que me debe un favor y espero una llamada suya con toda la información referente a ese caso.

		—¿Es la persona con la que hablabas cuando llegaste?

		—Esa misma. Tiene muchos contactos dentro de la policía y conoce perfectamente al inspector que han asignado. Así que en breve tendré noticias.

		—¿Y tu opinión profesional cuál es?

		—Apenas tengo datos para poder llegar a alguna conclusión.

		—Pero… ¿Podría tratarse también de Andrew?

		—Podría tratarse de él, por supuesto. Pero también podría ser cualquiera.

		—Ya… Aunque, ¿qué motivos tendría otra persona para asesinar a esa pobre chica?

		—¿Y qué motivos tendría tu marido para hacerlo? Después de todo… Eran sus objetos de colección.

		Susan suspiró y balanceó la cabeza con gesto pesaroso.

		—Lo siento… No pretendía incomodarte.

		—No lo has hecho. Es mejor así. La basura cuanto antes se tira, menos huele. Toda esta situación me ha hecho darme cuenta de que soy mucho más fuerte de lo que pensaba.

		—Me alegro de que al menos hayas sacado algo positivo de todo esto.

		—Pues sí… Y no sé qué motivos podría tener Andrew para matar a Adéle, pero con las monstruosidades que han salido a la luz sobre él, creo que tampoco necesitaría ningún móvil para hacerlo.

		—Cierto. Nadie sabe lo que puede estar pasando por la cabeza de ese psicópata en caso de seguir con vida. En fin, ¿y tú tienes algo más que quieras contarme?

		—¿Algo como qué?

		—Algo que yo desconozca o que la poli desconozca.

		—No sé a qué te refieres.

		—Bueno. Tu madre parece ser la única persona con la que habló tu padre antes de ser trasladado al hospital. Quizás sepas algo y quieras contármelo.

		Por un momento, Susan tuvo la sensación de que sabía de lo que hablaba. Como si conociera la existencia de la tarjeta de visita. Pero pronto se dio cuenta de que era absurdo. Diego era policía y estaba actuando como tal, dejándose guiar por su instinto de investigador.

		—Puede que sí.

		Diego sonrió con expresión triunfal.

		—Lo imaginaba.

		—Ya veo. Ahora comprendo la razón por la que no quieren devolverte definitivamente a tu país.

		Hinchado ante tanto piropo preguntó:

		—¿Y bien?

		—Hay una tarjeta —respondió Susan.

		—¿Qué tipo de tarjeta?

		—Una tarjeta de visita que el atacante debió entregarle a mi padre…

		—¿La llevas contigo?

		—Sí. La tengo en el bolso.

		—¿Puedo verla?

		—Por supuesto —respondió Susan mientras rebuscaba en su pequeño bolso de mano—. Aquí tienes.

		Diego observó la tarjeta ensimismado. La volteó varias veces como si tratara de descubrir en ella algo que hubiera pasado desapercibido a los ojos de su madre y a los suyos propios.

		—¿Es su letra? —preguntó repentinamente.

		—Sí. No me cabe duda de que es la letra de Andrew.

		—Así que el muy cabronazo está vivo. Es la prueba que pone la guinda al pastel. ¿Puedo quedármela?

		—Sí. Yo no la quiero para nada.

		—¿Algo más?

		—Solo una amenaza y una confirmación.

		—Explícame eso…

		—Andrew… —Susan suspiró profundamente. Se sentía rara al utilizar de nuevo el nombre de su marido como si estuviera vivo—. El muy cerdo se identificó como Andrew Collingwood y le dijo a mi padre mientras le golpeaba que nosotras seríamos las siguientes.

		—Es extraño…

		—¿El qué?

		—Parece empeñado en demostrar que sigue con vida, ¿no crees? Las llamadas a la prensa y ahora esto.

		—Puede que lo haga por venganza. Quizás quiera hacer saber a quienes lo traicionaron de un modo u otro que no está muerto y que vivan con miedo a las represalias.

		Diego no preguntó qué motivos podría tener su ex pareja para querer vengarse de ella, pero no había que ser muy listo para darse cuenta de que la hija natural de Susan no era de él. Así que se limitó a asentir.

		—Sigo pensando que deberías tener protección policial. Si realmente Andrew busca venganza, no parará hasta que cumpla sus amenazas.

		—Si realmente quiere venganza, la protección policial no le detendrá y lo sabes.

		—Yo solo digo que tienes una hija y otra niña más a tu cargo, y deberías pensar más en su seguridad.

		—¡Dos hijas! —rectificó Susan disgustada—. Y por su bien, es por lo que no quiero policías rondando mi casa, pero te agradezco de nuevo tu preocupación. No dudes que acudiré a ti si lo veo necesario.

		—Ok. No insisto más —respondió Diego dándose por vencido.

		El resto de la tarde transcurrió más distendida, entre risas y cervezas. Para cuando el cielo se tornó oscuridad, el alcohol ya había hecho estragos en ambos. Susan llevaba mucho tiempo sin beber de esa forma, pero precisamente por eso lo sintió como una liberación. Aproximadamente a las ocho miró su reloj y se incorporó. Había dejado a las niñas al cuidado de Abby, una adolescente espabilada y amante de los niños que vivía en su misma calle, y a la que acudía siempre que necesitaba un canguro de confianza. No quería llegar demasiado tarde y el último tren a Orange Lake salía a las nueve menos cuarto, así que sacudió la parte trasera de sus vaqueros con ambas manos y dijo:

		—Creo que es hora de irme. Si sigo aquí un minuto más, dudo que pueda volver a levantarme en una semana.

		—Opino igual —contestó Diego sonriendo e incorporándose también—. Ha sido un placer volver a verte y hablar contigo. En cuanto sepa algo más, te informo.

		—¡Genial! Gracias por todo. Por las cervezas, por la compañía y por la preocupación. Eres un ángel.

		Diego abrió sus brazos mostrando su deseo de que ella se acercara. Susan lo hizo y él la apretujó con fuerza contra su pecho. Después, ambos se quedaron mirándose, hasta que finalmente sus labios se fundieron en un apasionado beso que duró el mismo tiempo que tardó Taylor en invadir su mente.

		—Lo siento… No puedo. Esto no está bien —dijo Susan retrocediendo y negando con la cabeza.

		—¿Qué es lo que no está bien? Eres libre y yo también lo soy. Sabes que a mí me gustas mucho, así que, ¿cuál es el problema?

		—El problema soy yo. No estoy preparada.

		—Eso suena a excusa. La típica excusa que yo he utilizado en infinidad de ocasiones para rechazar a una chica.

		—No te miento. No es ninguna excusa. Hemos bebido demasiado y no quiero hacer nada de lo que luego podamos arrepentirnos.

		—Entiendo. Tampoco yo quiero que hagas nada si piensas que después te vas a sentir mal. ¡Bah! Es mejor que lo dejemos aquí. Puede que vernos no haya sido la mejor idea…

		Susan estaba a punto de responder, pero Diego la interrumpió levantando su mano derecha.

		—¿Has oído eso? —preguntó girando la cabeza, mientras parecía escrutar los árboles cercanos.

		—¿El qué? No he oído nada.

		—Ha sonado por allí. Cerca de aquellos arbustos.

		—Será una ardilla. Hay muchas correteando por el parque.

		—No, ese ruido no ha podido provocarlo una ardilla. Ha sonado más fuerte, como cuando pisas una rama y se parte.

		—Me estás asustando…

		—Quédate aquí y no te muevas. Voy a acercarme a ver de qué se trata.

		—¿Estás loco? Yo no me quedo aquí sola. Si te vas, me voy contigo.

		—Está bien. Pues entonces quédate detrás de mí y no hagas ni digas nada.

		Instintivamente, Diego buscó con su mano la pistola, pero rápidamente recordó que la había dejado en la maleta de su vehículo.

		—¡Mierda! —gruñó.

		—¿Qué sucede? —preguntó Susan con manifiesto nerviosismo.

		—Me he dejado la pistola en la moto.

		—¡Pues vámonos de aquí! Esto no me gusta nada.

		—No. Quiero saber qué se esconde tras la vegetación. No necesito mi pistola reglamentaria para eso —afirmó con seguridad el corpulento policía, avanzando lentamente hacia su objetivo.

		Cuando estaban a escasos metros, algo salió de entre las sombras a toda velocidad, en dirección opuesta a la suya. Susan apenas pudo distinguir de qué se trataba. Solo podía ver una figura difusa que avanzaba a grandes zancadas entre la maleza, hasta que un pequeño haz de luz lo iluminó, permitiendo que ambos distinguieran la silueta de un monje completamente cubierto por su cogulla.

		—¡Es él! —gritó Susan, tratando de recuperarse del susto que le había producido su aparición.

		Linterna en mano, Diego echó a correr tras el fugitivo, pero en un momento dado la luz emitió varios destellos y se apagó.

		—¡La madre que me parió! —bufó Diego, deteniéndose en seco y golpeando la linterna contra su brazo libre—. ¡Enciéndete de una vez!

		La luz parpadeó de nuevo unas cuantas veces más, como si escuchando los deseos de su propietario tratara de complacerle, hasta que finalmente se apagó por completo. Decepcionado, Diego volvió sobre sus pasos hasta llegar a la altura de Susan que no paraba de gritar:

		—¡Sabía que no me lo estaba imaginando! ¡Ese maldito fraile, monje…, o lo que quiera que sea, me está vigilando!

		—Eso parece —contestó Diego sin demasiada efusividad.

		—¿Te pasa algo?

		—No, no me pasa nada. Pero será mejor que nos vayamos. Dada la situación, creo que por lo menos deberías permitirme acercarte hasta tu casa.

		—¿Estás seguro? ¿Te encuentras bien para conducir?

		—Perfectamente. De no ser así, no te lo ofrecería.

		—Vale… Y siento lo de antes, de verdad.

		—No tiene importancia. No le des más vueltas. Las cosas son como son y no siempre como a uno le gustaría que fueran.

		Susan percibió la decepción que contenían aquellas palabras y se sintió fatal. Diego se había portado de un modo excepcional y ella le había respondido entregándole un caramelo para luego quitárselo. Con la firme promesa de no volver a dejarse arrastrar por el alcohol, se puso el casco y se subió a la moto, y durante todo el trayecto trató de resultar lo más simpática y agradecida posible. Diego esperó pacientemente hasta que vio aparecer tras la puerta de su casa a Abby, después se despidió con un enérgico movimiento de su mano y se alejó de allí haciendo un espectacular caballito. A la salida de Orange Lake, se detuvo junto al cartel que anunciaba el final de los límites del pueblo y marcó un número de teléfono en su móvil. Al cabo de unos instantes, una voz femenina respondió:

		—Hola, ¿cómo estás?

		—Hola, nena. Te paso a buscar en un rato, ¿ok? Hoy estoy especialmente cachondo y tengo ganas de follarte bien fuerte.

		—Estoy cansada. No me encuentro muy bien… ¿No podríamos dejarlo para mañana?

		—¡He dicho que hoy y punto! —rugió Diego embravecido.

		—Está bien, está bien. No te enfades.

		—Eres mi putita y tienes que complacerme siempre. No lo olvides.

		—No lo olvido. Sabes que me gusta complacerte.

		—Pues hoy vas a tener la oportunidad de hacerlo varias veces. Ponte algo sexy, no sé...

		—¿Medias, liguero y tacones negros?

		—¡Sí, eso! Perfecto. Y ni se te ocurra hacerme esperar.

		—Tranquilo. Para cuando llegues, estaré lista.

		—Perfecto. Pues ahora nos vemos… ¡Ah! Y que no se te olvide ducharte y lavarte los dientes. Ayer dabas auténtico asco, oliendo a sudor y vino.

		El policía hizo un gesto de desagrado que nadie más pudo observar, mientras acariciaba su miembro endurecido con una mano, por encima del vaquero.

		—Está bien. Hasta ahora —respondió la mujer con evidente desgana.

		Diego se colocó de nuevo el casco en la cabeza y salió disparado como alma que lleva el diablo.
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		Londres, 31 de octubre del 2015

		Habían transcurrido 27 días desde que Adéle fuera asesinada y la única pista de la que disponía Huntley era la declaración de sus compañeras de habitación, que insistían en afirmar que no habían visto nada. Ni huellas, ni restos orgánicos, ni testigos. Habían interrogado una por una a todas las monjas de la congregación y todas habían respondido de la misma manera: «La puerta se cierra a las once en punto y a esa hora nos vamos a la cama». Lo cual daba a entender que todas dormían cuando sucedió el crimen y que tampoco vieron ni escucharon nada. Dado que ni la entrada ni ninguna ventana habían sido forzadas, solo parecían existir dos opciones posibles: una, que el asesino estuviera ya dentro de la institución cuando las puertas se cerraron, escondido, esperando a que las monjas se acostaran para cometer el asesinato. O dos, que alguien estuviera mintiendo. De ser así, cabían a su vez otras dos posibilidades: la primera y poco probable, que una de las religiosas fuera la autora material de los hechos o que hubiera participado en ellos de un modo consciente o inconsciente. Y la segunda, que una de las chicas hubiera visto algo y estuviera ocultándolo, bien por miedo o bien por proteger a alguien.

		El caso era que tampoco parecía existir un móvil porque todo el mundo hablaba maravillas de ella y a pesar de lo que había vivido, era una persona alegre y cariñosa que no parecía tener problemas con nadie. Ante la inoperancia del departamento de policía, y en concreto, de la suya propia, la prensa se había apresurado en sacar sus propias conclusiones. El «rarito Huntley» parecía no convencer a nadie y Bianca sabía que jamás volvería a tener una oportunidad semejante, así que debía ayudarle o acabaría limpiando las cloacas de Scotland Yard.

		En ese tiempo que habían pasado juntos codo con codo, había descubierto cosas sobre él que seguramente nadie conocía y que la habían sorprendido sobremanera. Por ejemplo: poseía dos títulos universitarios, más de cien cursos de formación y hablaba cuatro idiomas con soltura, al margen de otro sinfín de acreditaciones profesionales. No tenía pareja porque no le gustaba el compromiso. Colaboraba activamente con una ONG. Cuidaba a su madre enferma de Alzheimer desde hacía dos años y al margen de lo que sus compañeros pudieran pensar, tenía un coeficiente intelectual muy por encima de la media. Quizás fuera raro, pero era el mejor policía con el que había tenido la oportunidad de trabajar desde que ingresara en el cuerpo y se había ganado su respeto.

		El caso que les ocupaba rivalizaba en importancia con el de la misteriosa desaparición de Alison, de la que no se había vuelto a saber nada desde ese mismo 4 de octubre, razón por la cual los medios de comunicación habían deducido que los dos sucesos estaban relacionados de algún modo. Ambos episodios habían vuelto a situar en el ojo del huracán la figura del coleccionista, acaparando las portadas de todos los periódicos nacionales.

		La sargento Turner acababa de pulsar el botón de encendido de la cafetera cuando sonó el teléfono. Esperaba esa llamada. La noche anterior había tenido una conversación muy interesante con el señor Taylor Rose. Había sido él mismo el que se había puesto en contacto con la comisaría de policía y había pedido expresamente hablar con el inspector Huntley, pero al no estar disponible en ese momento, había dejado sus datos y su número de teléfono a la persona que le había atendido. Dado que Bianca había demostrado poseer una habilidad innata para los interrogatorios, Huntley prefirió que fuera ella la que concertara una cita con el bombero, con la condición de que posteriormente le contara todo con pelos y señales.

		El excepcional calor que se había prolongado hasta bien entrado el mes de octubre, había sido sustituido por un intenso frío, con fuerte viento y constantes precipitaciones. El repiqueteo de la lluvia golpeando el cristal de la ventana amortiguaba el molesto sonido de las bocinas de los coches, que debido a lo mojado y deslizante del pavimento, circulaban con gran lentitud, con el consiguiente malestar de aquellos que no comprendían el motivo de tan reducida velocidad y lo demostraban aporreando con fuerza sus volantes; tratando de aliviar su creciente frustración. El teléfono sonó hasta cinco veces más antes de que Bianca respondiera.

		En la voz del inspector se percibía la impaciencia.

		—¡Ya estaba a punto de colgar! —Huntley se dio cuenta de que su frase podía malinterpretarse como un reproche y casi de inmediato rectificó—. ¿No la habré despertado?

		—No, tranquilo. Estaba a punto de prepararme un café bien cargado. Me siento rara, no sé. Para mí que estoy incubando algo. Ayer por la noche hacía un frío que helaba los huesos, puede que hasta me haya resfriado… O, sencillamente, puede que todo este asunto me esté afectando demasiado.

		—Le comprendo. Puede quedarse hoy en casa si lo necesita. Ya me ocupo yo del papeleo.

		—Para nada. Creo que quedarme aquí encerrada todo el día no haría más que empeorar mi situación.

		—Como quiera. Siendo así, ¿qué le parece si vamos al grano entonces?

		—¿Taylor?

		—Por supuesto. Dígame que la conversación de ayer ha merecido la pena y que no solo quería hablar de la desaparición de su mujer.

		—Bueno, obviamente ese fue el tema principal, es lógico que el pobre esté desesperado por su pérdida.

		—¿El pobre? —respondió Huntley sorprendido.

		—Sí…, el pobre. ¿Qué pasa?

		—Nada. Solamente que me ha sonado muy personal, como si hubiera entablado con él una relación demasiado cercana para lo breve del encuentro. Tenga cuidado. Realmente no sabemos nada de él.

		A Bianca la observación le resultó profundamente extraña. Más que protectoras, aquellas palabras tenían un regusto a celos que ella conocía bien. No podía creerse que Huntley estuviera celoso de Taylor… Bueno, no podía creerse que estuviera celoso de nadie. No había nada entre ellos, y a pesar del cariño y el respeto mutuo que había surgido con el paso de los días, no tenían nada en común. De hecho, Huntley era la antítesis de hombre que a ella pudiera gustarle. Disimulando lo mejor que pudo, trató de actuar como si no se hubiera dado cuenta de nada.

		—No se preocupe. Sé cuidar de mí misma. ¿Quiere eso decir que sospecha que él pueda haber tenido algo que ver en la desaparición de su mujer?

		—No sospecho nada. Me remito a los hechos. ¿Cuántas veces ha leído en la prensa que una mujer ha desaparecido y después se demuestra que había sido obra del marido? Y luego todo el mundo comenta lo típico: «Nunca lo habríamos imaginado, de verdad que parecían una pareja de lo más normal. Buena gente. Y a él se le veía tan alegre y educado…». ¡Educado y alegre, señora!, pero ha hecho trocitos a su esposa y los ha enterrado en un pinar.

		—Ese hombre no sería capaz de algo así…

		—¿Y cómo lo sabe? Le recuerdo que su mujer ha estado en coma cinco años. La versión oficial es que debió de tratarse de un conductor borracho, pero como se dio a la fuga y nunca se le pudo localizar, no hay forma de asegurar que así fuera.

		—¿Cree que pudo ser él? ¿Que como no la mató la primera vez lo ha vuelto a intentar? ¿Es eso lo que piensa?

		—Es solo una suposición, sargento, pero es una suposición perfectamente factible. Por eso le pido que tenga cuidado.

		—Está bien, lo tendré. Gracias por la preocupación.

		Huntley asintió con la cabeza y permitió a su subordinada continuar con la narración.

		—La cuestión es que en todo momento se mostró muy correcto conmigo. Me propuso ir a tomar algo y yo acepté. Estuvimos en ese viejo antro irlandés que hay cerca de la Galería Nacional.

		—¿El Sir Collins?

		—El mismo.

		Huntley asintió de nuevo.

		—Me pedí una cerveza y él un refresco, cosa que me sorprendió, he de reconocerlo. Se le veía muy afectado y no paraba de repetir que nada de eso debía haber sucedido.

		—¿A qué se refería con «nada de eso»?

		—Lo mismo le pregunté yo y me respondió que a todo en general. El accidente de su mujer, su posterior desaparición, la muerte de aquella chica… Cuando llegó a ese punto, sentí como si pretendiera enumerar algo más, pero no lo hizo. Yo le pregunté si conocía a la adolescente asesinada y él me dijo que sí, que la conocía.

		—¿En serio? Esto se pone verdaderamente interesante. ¿Y de qué la conocía?

		—Según me contó, fue a visitar a las niñas en compañía de Susan Cassano.

		—¿Susan Cassano? ¿La mujer del coleccionista? —gritó el inspector tremendamente alterado.

		—Esa misma. Por lo visto, se sentía mal por lo que su marido les había hecho y había concertado una cita con ellas para verlas en persona y pedirles disculpas.

		—¿Y qué tenía que ver el señor Taylor en todo eso?

		—Nada. Según me dijo tenían una amiga en común, una tal Ellen. Se vieron en su funeral y él se ofreció a acompañarla porque necesitaba algo de apoyo moral.

		—¿Y nada más? Permítame que no me lo crea. Demasiadas casualidades… ¿Y eso qué día fue?

		—El día antes de que se cometiera el crimen. Estuvieron allí por la tarde.

		—Otra casualidad más.

		—Puede. Pero lo he comprobado, y es todo tal y como me lo contó. No pensarás que también tiene algo que ver con la muerte de Adéle, ¿no?

		—No podemos descartar nada. De hecho, no tenemos nada. Así que hasta el más mínimo indicio o sospecha hay que exprimirlo como un limón maduro, sea lo que sea o venga de donde venga.

		Bianca sabía que tenía razón. Le parecía imposible imaginar que ese hombre tan apuesto y con aquella mirada tan limpia pudiera ser un asesino. Pero la historia estaba repleta de asesinos guapos y aparentemente inocentes: Scott Peterson, Ted Bundy, Lewis Powell, y un largo etcétera.

		—¿Y qué más te contó nuestro caballeroso bombero?

		—Poco más. El resto de la conversación transcurrió tranquila y sin nada útil o interesante.

		—¿Y entonces por qué razón quería hablar conmigo?

		—Eso mismo pensé yo y obviamente se lo pregunté. Me dijo textualmente que había tenido una especie de corazonada. Un sueño en el que usted le ayudaba a localizar a su mujer y por eso decidió contactarle.

		—¿Y tú te lo creíste?

		—La verdad es que sí. Parecía sincero… Lo verdaderamente extraño vino al final…

		—Pues ya está tardando en desembuchar —respondió Huntley visiblemente intrigado.

		—Me preguntó por un compañero de profesión. Un tal Diego, que según él trabajaba como enlace entre nuestra policía y la española.

		—No hay ningún Diego trabajando con nosotros que yo sepa.

		—No, no lo hay. Ayer estuve hasta muy tarde buscando en la base de datos de Scotland Yard y esta mañana lo primero que he hecho antes de meterme en la ducha ha sido llamar a la central, que por supuesto, me ha confirmado que a día de hoy no existe nadie con ese nombre colaborando con nosotros.

		—¿Y qué quería saber de él?

		—Nada en concreto. Me dijo que se trataba de un viejo conocido y que hacía mucho que no hablaban. Pensaba que quizás pudiera saber algo más acerca de la desaparición de su mujer. Al decirle que no conocía a nadie con ese nombre, pareció quedarse totalmente descolocado, pero rápidamente cambió de registro y me dijo que seguramente se habría equivocado de nombre. Que era muy despistado. Le restó importancia y cambió de tema. Unos minutos después nos despedíamos.

		—Es todo muy raro. Rarísimo, me atrevería a decir.

		—No lo niego, jefe. ¿Quiere que le pongamos bajo vigilancia?

		—No. Por ahora vamos a evitar cualquier tipo de movimiento sospechoso. Si está implicado en todo esto de algún modo, acabará por cometer un error y si no, será él mismo el que vuelva a nosotros.
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		La iglesia de San Patricio lucía particularmente bonita ese sábado. En aquellas primeras horas matutinas, frías, lluviosas y desapacibles, todas las estancias se hallaban bajo el dominio de la penumbra, iluminadas por multitud de velas y farolillos que se distribuían de manera intermitente por las paredes y el suelo, reforzadas únicamente por la débil luz que desprendían unos cuantos focos blancos situados a media altura. El tenue olor a incienso y la agradable temperatura reinante, en comparación con la de la calle, hacía que las personas que allí se encontraban se sintieran absolutamente reconfortadas y rebosantes de espiritualidad.

		Arrodillado en el último banco un monje rezaba en silencio. Llevaba una hora en la misma posición, por lo que sentía un dolor agudo en las rodillas y en la parte baja de la espalda, que con cada minuto que pasaba se iba extendiendo hacia el cuello. Aún así, aguantó con estoicismo hasta que el sacerdote finalizó la liturgia. Después se puso en pie con dificultad, esperó a que el resto de gente abandonara el templo y se dirigió él mismo a la salida, no sin antes realizar una nueva genuflexión frente al altar. Afuera llovía sin cesar. No disponía de paraguas, por lo que se ajustó la holgada capucha de su manto y puso rumbo a su apartamento.

		Cuando llegó, estaba completamente empapado y muerto de frío. Estornudó un par de veces mientras introducía la llave en la cerradura y empujaba la puerta, que emitió un prolongado y molesto chirrido. Antes de que se cerrara estornudó de nuevo y después tosió. No una tos corriente, blanda y saludable, sino violenta y enfermiza. La estrambótica lámpara de techo inundó de luz la diminuta vivienda, que apenas contenía un aseo, un sofá cama, un armario ropero, una mesita, un televisor de 19 pulgadas y una cocina igual de diminuta, con lo estrictamente necesario para cocinar y conservar los alimentos.

		Tiritando se desprendió de la ropa mojada y se metió en la ducha, manipuló los mandos hasta ajustar el caudal deseado y apoyándose contra los blancos azulejos de la pared, dejó que el agua caliente recorriera su delgado cuerpo durante un largo rato. Después salió y colocándose una toalla alrededor de la cintura, se observó en el espejo. Tenía un aspecto lamentable. Pálido, demacrado y con unas profundas ojeras violáceas. La tiritona no tardó en regresar, así que buscó ropa limpia en el armario y se vistió con celeridad.

		Consumido por la fiebre, extrajo una carpeta de uno de los cajones, la abrió y depositó su contenido sobre la mesa. Seguidamente se acomodó en el sofá y se envolvió en una gruesa manta de lana. Sin dejar de toser encendió la tele, más por sentirse acompañado que porque realmente quisiera verla. La foto de Susan era la primera que se apreciaba en la pila de papeles. La cogió tratando de controlar el movimiento involuntario que producía su cuerpo. La observó detenidamente, como si estuviera analizando cada rasgo de sus facciones. Después la dejó a un lado y cogió la siguiente.

		Se trataba de la foto de una adolescente. Su belleza era indiscutible. La miró del mismo modo, hasta que otro violento ataque de tos le obligó a soltarla. Cogió un pañuelo y lo llevó a su boca. Una mancha sanguinolenta coloreó el papel. Sin aparentar preocupación, volvió a recuperar la foto, cogió un rotulador negro y escribió con él en la parte posterior: «Adéle. Primera víctima. Cuatro de octubre del 2015. Descanse en paz». Trató de continuar con su labor, pero apenas podía mantenerse consciente, así que optó por tumbarse y descansar. Casi instantáneamente sus ojos se cerraron.
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		Ellen rompió a llorar nada más despertarse. A pesar de que su abuela la cogió rápidamente en brazos, Susan sabía que hasta que no sintiera la tetina del biberón en sus labios no se calmaría, así que se dirigió rápidamente a la cocina para prepararlo. Mientras lo hacía, sintió cómo su teléfono móvil, que estaba alojado en el bolsillo trasero de sus vaqueros, no paraba de vibrar. Con la leche en la mano regresó al salón, depositó un par de gotas del blanquecino líquido en su muñeca y satisfecha, se lo entregó a Grace.

		—¿Te importaría dárselo tú, mamá? —preguntó Susan sin dar más explicaciones.

		—Por supuesto que no —respondió su madre con una sonrisa de satisfacción en su rostro, mientras le hacía pedorretas a Ellen en la barriga. La pequeña dejó de llorar de inmediato, en cuanto supo que sus demandas de comida iban a ser satisfechas.

		Susan se sentó en el sofá y examinó su teléfono. Tenía cuatro llamadas perdidas (todas de Taylor) y varias conversaciones de WhatsApp pendientes de leer, entre las cuales estaba también la suya. Hacía apenas unos días que habían estado juntos tomando algo. Aunque sabía que era horrible alegrarse por la desaparición de Alison, no podía evitar sentir un cierto grado de satisfacción y de esperanza ante su ausencia. Por supuesto que no le deseaba nada malo, no era eso. Confiaba en que estuviera bien, pero le seducía la idea de que hubiera decidido marcharse lejos por motivos personales. Que se hubiera cansado ya de su relación y de su pareja, y por supuesto, que no volviera nunca más.

		Soñaba con la posibilidad de que un día cercano Taylor le mostrara un mensaje de ella donde le explicaría que no podían seguir juntos, que necesitaba rehacer su vida lejos de todo y de todos, y que le deseaba que fuera muy feliz. Eso facilitaría mucho las cosas porque Susan sabía que él aún la amaba y el suceso con Diego había acabado de confirmar lo que ya intuía. Ella tampoco era capaz de olvidarlo. Ellen era un recordatorio de su amor demasiado bonito y obstinado como para ignorarlo. Ese pequeño hálito de esperanza había aumentado al escuchar el relato de Taylor acerca de la agonía que había vivido la pareja en el último año, aunque en todo momento tratara de consolarlo como lo haría cualquier buena amiga.

		De nuevo, no encontró el valor necesario para hablarle de su hija. Sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo porque era algo imposible de ocultar y si llegaba a enterarse por alguien que no fuera ella, sería un motivo más que suficiente para acabar con todo de un plumazo. Por eso cada vez que él contactaba con ella de algún modo, sentía cómo el estómago se le revolvía al imaginar que alguien le hubiera hablado de la existencia de Ellen.

		Con ese mismo miedo palpitando en su interior comprobó sus WhatsApp. Solo uno de ellos era de Taylor: «Su, por favor, llámame en cuanto leas este mensaje. Necesito hablar contigo urgentemente. Se trata de Diego».

		—¿Diego? —repitió ella extrañada.

		El nombre del policía había salido a relucir en esa última conversación que habían mantenido. Viendo la situación tan angustiosa por la que el bombero estaba pasando, se sintió en la obligación de hablarle de él. No le contó grandes cosas ni entró en detalles, y como era de esperar, le ocultó lo que había existido entre ambos. Lo identificó como un buen amigo y se limitó a facilitarle su dirección y el teléfono de contacto de Scotland Yard. Eso fue todo. Lo hizo con la mejor de las intenciones, pensado que quizás podría ayudarle como le había ayudado a ella.

		Después de todo, a pesar de su rudeza, Diego era un hombre de buen corazón. Con la intriga lógica por saber qué era eso tan importante que Taylor tenía que contarle, Susan marcó su número. Nadie respondió. Volvió a realizar la misma operación, pero a pesar de que esperó más de quince tonos, el resultado fue el mismo. Convencida de que en cuanto Taylor viera su llamada se pondría en contacto con ella, depositó el móvil de nuevo en su bolsillo, se dirigió al dormitorio principal y asomó la cabeza por la puerta. Su padre parecía dormir plácidamente, así que retrocedió tratando de hacer el mínimo ruido posible. Tenía mucho mejor aspecto. El médico les había dicho que en un par de semanas más podría empezar a hacer de nuevo vida normal. Más tranquila, visitó también el dormitorio de su otra hija. Sobre la cama divisó un pequeño tupper que contenía un plátano, cinco galletas y un zumo. Alicia había vuelto a dejarse el almuerzo.
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		Taylor descendió de su coche segundos antes de que su teléfono móvil enloqueciera luciendo y vibrando sin parar, abandonado a conciencia sobre el salpicadero del Golf. Según Google maps, esa era la dirección que Susan le había apuntado en una pequeña hoja de papel. La lluvia parecía haber planteado una tregua, pero el viento y el frío seguían siendo igual de persistentes. El número doce apenas se distinguía, como si alguien hubiera puesto todo su empeño en borrarlo pero no lo hubiera conseguido. Taylor esquivó de un salto el enorme charco de agua que se había formado junto al escalón que daba acceso al portal, observó el portero automático durante unos segundos y probó suerte. En el 5ºA nadie respondió. De haber contestado alguien, habría tenido que posponer su plan. Aliviado, empujó la puerta y está cedió. Al parecer, la fortuna le sonreía.

		La atravesó y se dirigió a los buzones. Debía asegurarse de que la información que le había facilitado Susan era verdadera, no porque ella quisiera mentirle, sino porque existía la posibilidad de que el tal Diego le hubiera mentido a ella en eso también. Absorto en la búsqueda, no se percató de la presencia de un hombre de complexión grande, que asomaba a través de la puerta del 1ºC. El individuo llevaba puestos unos calzoncillos de cuadritos rojos y azules que claramente le venían pequeños, y una camiseta blanca de tirantes, de esas interiores. Daba la sensación de que la capa de grasa que recubría todo su cuerpo era más que suficiente para protegerlo del intenso frío que hacía en la calle.

		—¿Puedo ayudarle en algo, caballero? —gritó el padre de María desde la distancia, con cara de pocos amigos.

		Taylor dio un respingo, sobresaltado por tan inesperada aparición.

		—Seguramente. Estoy buscando a un tal Diego que vive en el 5ºA, si no me han informado mal.

		El gesto del señor Bellamy pareció torcerse aún más.

		—¿Y puede saberse por qué le busca?

		—Asuntos personales.

		—¿No estará metido en algún lio, verdad?

		—Como ya le he dicho, se trata de algo personal. No le conozco lo suficiente como para saber en qué clase de líos pueda estar metido. Y ahora, si es tan amable, ¿podría indicarme si es correcta la información de la que dispongo?

		La respuesta no sonó muy convincente, pero aún así, el hombre asintió malhumorado y desapareció tras la puerta de su casa sin decir una sola palabra más. Taylor ascendió las escaleras lentamente. Sabía que se proponía hacer algo ilegal y aunque lo había meditado hasta la saciedad antes de tomar la decisión, verse ahí, a punto de cometer un allanamiento de morada, le provocó un intenso debate moral. Aún así alcanzó su objetivo. El rellano del quinto piso estaba poco iluminado, lo cual era perfecto para la tarea que se había propuesto realizar. Definitivamente, la fortuna parecía estar de su lado. La letra A era la más alejada del pequeño ventanuco, que era la única fuente de luz existente en la escalera.

		Taylor caminó hacia allí protegido por la penumbra y cuando llegó a su destino, presionó el timbre con intensidad unas cuantas veces. Esperó unos segundos mientras trataba de percibir cualquier sonido que pudiera producirse detrás de la puerta. No escuchó nada. Tampoco se oía nada en las casas adyacentes. El momento había llegado. Extrajo del bolsillo un juego de ganzúas e introdujo una de ellas por la rendija de la cerradura. Un par de minutos más tarde se deslizaba sigilosamente dentro de la vivienda. Siempre se le había dado bien abrir puertas o, al menos, eso es lo que su tío (que regentaba una cerrajería en la que Taylor había pasado gran parte de su infancia) le había dicho a su padre al comunicarles su intención de convertirse en bombero. «La profesión se pierde un excelente cerrajero», fueron sus palabras exactas.

		Una vez traspasado el umbral, experimentó una extraña sensación. El miedo a ser descubierto fue remitiendo, dejando paso a una creciente curiosidad. La oscuridad reinaba en el salón. Taylor extrajo una linterna de su bolsillo y la encendió. No estaba dispuesto a tocar nada a no ser que fuera absolutamente necesario. Aquel lugar olía a vino rancio mezclado con un aroma que a Taylor le resultaba muy familiar. Aspiró una bocanada de aire y comenzó a dirigir el haz de luz por toda la sala.

		Al margen de las paredes que estaban pintadas en un extravagante color verde pistacho, el resto de muebles parecían de lo más normal. Un sofá de tres plazas, una alfombra de pelo largo, una mesa baja, un par de librerías… Nada inusual. Su intuición le decía que aquel tipo no era trigo limpio, así que su estrategia consistía, en primer lugar, en examinar todas las estancias con rapidez y en caso de no encontrar nada raro, pasar a la segunda fase: tratar de localizar alguna identificación, carnet, foto… Cualquier cosa que sirviera para demostrar que Diego no era quien decía ser y que le permitiera entender por qué había mentido de ese modo y si suponía algún peligro para Susan.

		Después de esa inspección inicial se dirigió a la cocina, al baño y a las dos habitaciones más cercanas a la puerta. Nada. Todo era igual de normal e inocente. Solo quedaba una habitación por registrar. Mientras se acercaba a ella, el aroma que había reconocido al entrar se hizo más intenso. Tomó una segunda bocanada de aire y repentinamente su cerebro reconoció aquel olor.

		—¿Alison? —gritó instintivamente.

		Era el perfume que ella se ponía para las ocasiones especiales. Con el corazón enloquecido empujó la puerta e iluminó el pequeño dormitorio. Al hacerlo, se quedó totalmente paralizado. Alison no estaba allí, pero Susan sí. No ella en persona, sino cientos de fotos suyas que empapelaban totalmente las paredes y el techo, formando un gigantesco collage absolutamente demencial. Había imágenes de todo tipo, incluidas las de alto contenido sexual. Muchas estaban tomadas mientras dormía y otras parecían haber sido realizadas sin su consentimiento expreso. Había fotos caminando por la calle, tomando una copa, conduciendo su coche… ¡Era una auténtica locura!

		Tardó unos segundos en reaccionar, mientras su mente trataba de interpretar lo que sus ojos parecían no querer entender. La conclusión fue contundente. Aquello no podía ser obra de una persona normal. El tal Diego (si es que ese era su auténtico nombre) sufría un serio trastorno mental. La cuestión era saber hasta qué grado llegaba ese trastorno y si se trataba tan solo de un obseso inofensivo o de una persona peligrosa. Con ese pensamiento rondando por su cabeza se adentró en la espeluznante habitación. Movió la linterna de izquierda a derecha con nerviosismo. Al margen de las propias fotos, daba la sensación de que todo lo que contenía era bastante ordinario. Quizás después de todo no representara peligro alguno, pero de todos modos, no había duda de que necesitaba ayuda psicológica urgente.

		Por su parte, Taylor no estaba dispuesto a seguir más tiempo en esa casa. Había algo en ella que le producía escalofríos y lo único que deseaba era salir de allí lo más rápido posible y volver a respirar aire puro. Estaba a punto de girarse en dirección a la puerta cuando algo llamó su atención. Sobre la solitaria mesilla que flanqueaba la cama de matrimonio, distinguió un pequeño recipiente de cristal. En condiciones normales no le habría otorgado mayor importancia. Tan solo se trataba de un frasco de perfume similar al que podría encontrarse en cualquier otro dormitorio, salvo por una diferencia, ese perfume era el que usaba su mujer y su mujer había desaparecido.

		Taylor sintió cómo su pulso se aceleraba por momentos. Había acudido allí con la corazonada de que ese individuo ocultaba algo, pero que pudiera tratarse de un secuestrador o, aún peor, un asesino, era algo que ni remotamente se le había pasado por la imaginación. Sin embargo, ahora se encontraba allí, de pie, rodeado de fotos de Susan y un perfume de mujer que casualmente era el que Alison utilizaba, y a pesar de que se había prometido a sí mismo no tocar nada, comenzó a registrar los cajones de la mesilla sin miramiento alguno. Abrió el primero tirando de él hasta que hizo tope. Contenía medicamentos, pañuelos de papel y un despertador digital de color rojo. Lo cerró y repitió la operación con el segundo. En su interior había un mando de televisor, una botella de whisky a medio terminar, una pequeña radio, más pañuelos de papel y una caja de condones sin precintar, de las de cien unidades. Lo cerró del mismo modo y antes de abrir el tercero, respiró profundamente.

		Realmente no sabía lo que estaba buscando, pero tenía claro que si no localizaba nada en ese último cajón, dejaría todo como lo había encontrado, se marcharía por donde había venido y pondría en conocimiento de Susan todo lo que había descubierto. Sabía que tarde o temprano debería acudir a la policía, pero por ahora carecía de prueba alguna y el único delito existente lo estaba cometiendo él mismo.

		El cajón cedió fácilmente cuando tiró de él. Estaba casi vacío. Pero ese «casi» provocó en Taylor una gran consternación y a punto estuvo de vomitar el desayuno. Sujetó el bolso entre sus manos y lo miró con incredulidad. Sin duda pertenecía a su esposa. Lo sabía porque él mismo se lo había regalado un año antes de sufrir el accidente. Apenas tuvo tiempo de digerir el espantoso descubrimiento. Una voz a sus espaldas le sacó del trance:

		—Vaya, vaya. Pensaba que las ratas solo se escondían en las alcantarillas, pero ya veo que no.

		Taylor se giró sobresaltado, iluminando con su linterna la figura alta y corpulenta que le amenazaba desde el pasillo pistola en mano. Debido a su trabajo estaba más que acostumbrado a lidiar y dominar el miedo, así que no le fue difícil mantenerse sereno y responder con la misma ironía:

		—Pues tú deberías saberlo mejor que nadie, amigo, porque está claro que lo que tienes aquí es obra de una rata y no de una normal, sino de una de las gordas, de esas a las que les encanta vivir entre basura y se alimentan exclusivamente de mierda.

		—¡Mira tú por dónde! Si va a resultar que lo de tus huevos no es una leyenda urbana. Es una lástima que no nos hayamos conocido antes en otras condiciones más favorables. Me gusta cómo piensas. Creo que tú y yo tenemos mucho en común.

		—¿En común? ¿Qué podría tener yo en común con un puto degenerado como tú? Me da asco solo de pensar que pertenezco a tu misma especie.

		—¿Ah, sí? Pues a tu mujer y a Susan no les debí de parecer tan asqueroso por el modo en que disfrutaban mientras me las tiraba…

		Taylor necesitó de todo su autocontrol para no lanzarse contra aquel hombre que se jactaba de haberse acostado con los dos grandes amores de su vida.

		—Ya veo que además de un mentiroso y un cobarde, también eres de los que se comen una y cuentan veinte —respondió Taylor apretando fuertemente los puños hasta que las uñas quedaron marcadas en las palmas de sus manos.

		—¿Acaso dudas de mi palabra?

		—Es evidente que sí…

		—Bien, bien. En ese caso… ¿Me podrías decir cómo crees tú que ha llegado hasta a ese cajón el bolso de tu mujer? Y ya de paso… ¿Me podrías también explicar cómo podría haber realizado ese tipo de fotos a Susan si no hubiera estado presente mientras se duchaba, dormía o desayunaba en ropa interior?

		Cuanto más escuchaba la voz del supuesto Diego, más ganas de partirle la cara le entraban. Aunque trataba de no dar crédito a las afirmaciones malintencionadas que salían de su boca, tenía que reconocer que todo lo que decía tenía mucho sentido.

		—Mejor explícamelo tú.

		—Lo haré —dijo bajando la pistola y encendiendo la luz del dormitorio—. Creo que es lo mínimo que mereces antes de que te vuele la tapa de los sesos. Tenía pensado hacerlo de todos modos porque tu estúpido empeño en reconquistar a Susan se estaba volviendo cansino y estaba jodiendo lo que había entre los dos. Así que el verte aquí, en mi propia casa… ¡Puf! Ha sido un sueño hecho realidad. Ahora dispongo de una coartada perfecta para apretar el gatillo. Entro en mi casa y me encuentro a un hombre agazapado en mi dormitorio en la oscuridad. Saco mi pistola, para la que obviamente tengo permiso. Se abalanza sobre mí y trata de arrebatármela. Forcejeamos y en un momento dado, el arma se dispara. Fin de la historia. Seguro que Susan se sorprende mucho al saber que alguien tan íntegro como tú irrumpió como un vulgar ladrón en mi casa y fijo que se entristece del mismo modo. Menos mal que ahí estaré yo para cuidarla, hacerla ver el mierda que eras y por supuesto, follarla hasta que tú no seas más que un recuerdo tan lejano como insignificante.

		Taylor ni siquiera respondió. Tan solo apagó la linterna. Empezaba a comprender que aquel hombre no mentía. Al menos, no le estaba mintiendo a él. Y eso le sumió en un profundo estado de tristeza y confusión, que no pasó desapercibido para su captor, que esbozó una sonrisa de satisfacción.

		—Vaya. Por lo que veo, creo que comienzas a tomarme en serio. ¿Quieres hacerme alguna pregunta o prefieres que sea yo el que te ponga al corriente de todo?

		—Solo una…

		—Está bien. Pues tú dirás.

		—¿Ali sigue viva?

		—Vaya por Dios. Has elegido la única pregunta para la que no tengo respuesta. La última vez que estuvimos juntos fue, en efecto, el día de su desaparición, pero aunque te parezca mentira, yo no tuve nada que ver con ella. Nos acostamos como de costumbre. Yo estaba terriblemente cachondo esa noche. Venía de estar con Susan y me había dejado a punto de caramelo, aunque en cierto modo me había rechazado. Ahí fue donde me di cuenta de que siempre ibas a estar en su mente, como una mosca cojonera, y comencé a fraguar mi plan para deshacerme de ti.

		Taylor suspiró. Escuchar todo aquello le producía el mismo efecto que si le introdujeran un cuchillo al rojo vivo en el pecho, pero necesitaba acabar de oír lo que ese bastardo tenía que contar, así que reprimió las lágrimas y le dejó continuar.

		—¿No te parece una curiosa broma del destino? Yo pensando en cómo acabar contigo y unos días más tarde, te encuentro en mi casa violando mi intimidad.

		Taylor se mantuvo en silencio.

		—Vale, vale. Comprendo que visto desde tu prisma no es tan gracioso, pero no me negarás que el asunto se las trae. En fin, como te decía, yo estaba muy cachondo y llevaba unos días notando a tu mujer un poco desganada. Imagino que la noticia de que te habías acostado con Susan no le debió de hacer mucha gracia. El caso es que no se entregó todo lo que esperaba y no tuve más remedio que castigarla y demostrarla quién mandaba. Ya sabes a lo que me refiero. Pero la muy zorra se echó a llorar y lo estropeó todo. Yo me enfadé muchísimo, lógicamente. Debería haberle roto el cuello en ese mismo momento, pero en vez de eso, la largué de mi cama y de mi casa, y ya no he vuelto a saber de ella. Con las prisas se dejó aquí el bolso. Por cierto… ¿Sabías que escribía un diario? Seguro que no tenías ni idea.

		—No, no lo sabía —respondió Taylor, casi por obligación.

		—Pues lo escribía y es apasionante. Es una pena que no tengamos más tiempo porque de ser así, te permitiría leerlo. Seguro que te ibas a llevar más de una sorpresa. Lo descubrí por casualidad, buscando en el interior de su bolso un mechero con el que encenderme un cigarrillo. ¿A que tampoco sabías que fumaba?

		—No…

		—Vaya, parece que no conocías tan bien a tu mujer como pensabas.

		—La Alison que regresó del coma no era la Alison de la que yo me enamoré, así que dudo que nada me pueda sorprender ya.

		—Puede. El problema es que la Alison de la que te enamoraste tampoco era esa Alison que creías conocer tan bien, compañero.

		—¿Qué quieres decir con eso?

		—¿Qué crees tú que quiero decir?

		—No lo sé. No me vengas ahora con acertijos. Dime, ¿a qué te refieres?

		—¿De verdad que no lo adivinas? Me decepcionas… Está bien, te lo diré sin rodeos. Tú querida mujercita te era infiel. Y no hablo de estos últimos tiempos. Ahí directamente se había convertido en una zorra sin corazón. Me refiero a cuando se suponía que os amabais.

		—¡No te creo! Invéntate algo mejor. Yo sé lo que había entre los dos y te aseguro que era amor verdadero, ese que estoy convencido que tú nunca has conocido ni llegarás a conocer jamás.

		—¡Ey, tranquilo! ¿Por qué iba a mentirte si de todos modos voy a tener que matarte? Te lo digo muy en serio. Yo viví de primera mano su relación paralela. La vi crecer día a día a la vez que la tuya languidecía. ¿Sabes lo mejor de todo? Que jamás adivinarías con quién se acostaba y en quién pensaba mientras tú la acariciabas.

		Taylor estaba a punto de responder cuando otra voz retumbó en el pasillo:

		—¿Qué diablos está pasando aquí? ¿Se puede saber qué cojones haces con esa pistola, Diego?

		—¡Joder! El que faltaba. ¿Por qué no habré cerrado la puerta al entrar? —contestó el supuesto Diego, alzando de nuevo su arma y girándose en dirección al origen de la voz.

		—¿Quién es ese hombre? —dijo el padre de María estirando el cuello hacia Taylor—. Estás loco, lo sabes, ¿no? Voy a llamar a la policía ahora mismo.

		—¡No vas a llamar a nadie, maldito seboso! Tenía que haberte partido esa cara grasienta hace mucho tiempo. Mira por dónde hoy voy a matar dos pájaros de un tiro.

		Al darse cuenta de que ciertamente iba a cumplir lo que decía e iba a disparar sobre aquel hombre, Taylor se lanzó como un resorte hacia él. Diego lo vio y reaccionó con rapidez volteándose de nuevo hasta que ambos quedaron enfrentados, pero cuando trató de disparar, sintió cómo unos grandes brazos se lo impedían, provocando que la bala se alojara en la pared.

		—¡Suéltame, cerdo! —gritó rebosante de rabia lanzando su cabeza hacia atrás, impactando contra el rostro del señor Bellamy, que soltó su presa cayendo al suelo inconsciente y sangrando escandalosamente por la nariz.

		Esos escasos tres segundos fueron suficientes para que Taylor llegara a propinarle un tremendo puñetazo en el rostro a su captor, que le hizo retroceder y tropezar con el voluminoso cuerpo que yacía tras de él, dejando caer la pistola en su afán por mantener el equilibrio. Con mucha dificultad consiguió recomponerse. Retó a Taylor con la mirada inyectada en odio y el pómulo derecho completamente abierto, y antes de que este pudiera reaccionar, salió corriendo en dirección a la puerta de la calle. Apenas unos minutos después, la policía se personaba en la vivienda.
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		Susan estaba tratando aún de asimilar la llamada del inspector Huntley cuando atravesó la puerta de la comisaría. Por lo poco que le había explicado, Taylor había sido arrestado por invadir una propiedad privada y necesitaban que corroborara las explicaciones con las que había justificado su delictiva actitud. El policía de la entrada le pidió con amabilidad que depositara sus pertenencias sobre la cinta antes de cruzar el arco de seguridad y con la misma amabilidad se las devolvió posteriormente.

		—¿Podría indicarme dónde se encuentra el despacho del inspector Huntley? —preguntó Susan.

		—Por supuesto —respondió el agente—. No tiene más que seguir ese pasillo de la derecha y la penúltima puerta que vea a su izquierda es la del inspector.

		—Muchas gracias.

		—No hay por qué darlas. Visitas como la suya son un placer para la vista, teniendo en cuenta lo que habitualmente cruza esa puerta.

		Susan no pudo evitar sonrojarse. No sabía si el policía estaba tratando de ser cortés o si realmente estaba ligando con ella, pero tampoco se quedó a averiguarlo. Tenía ya demasiados frentes abiertos como para complicarse aún más la vida, así que agachó la cabeza como si no hubiera escuchado el cumplido y avanzó por el pasillo que le había señalado con paso decidido. Cuando llegó a su destino, comprobó el rótulo que indicaba que ese era efectivamente el despacho de Huntley y golpeó la puerta con los nudillos.

		—Adelante —dijo una voz masculina al otro lado.

		Susan empujó la puerta y entró en la pequeña habitación. Huntley estaba sentado sobre la típica mesa de oficina, a su lado, acomodada sobre una sencilla silla de plástico, se encontraba la agente Bianca y frente a ella, Taylor. Parecía verdaderamente preocupado y triste. Algo muy gordo debía de haberle sucedido para que alguien tan vital y positivo tuviera ese aspecto tan derrotado. Susan tuvo que controlarse para no lanzarse a sus brazos. No sabía lo que había hecho y no le importaba, tan solo deseaba abrazarlo y convencerle de que todo iba a salir bien. En lugar de eso, se limitó a dar los buenos días a todos los presentes, que respondieron con la misma cortesía.

		—La señorita Susan Cassano, imagino —interrogó el inspector, poniéndose en pie y dirigiéndose a ella con el brazo extendido.

		Sus manos se entrelazaron y rápidamente le indicó que tomara asiento junto al bombero, que la miró de una forma que nunca la había mirado. A Susan le pareció entrever la desconfianza en sus ojos.

		—¿Le apetece tomar algo? —preguntó Bianca cortésmente —. El café no es que sea una maravilla, pero se deja beber.

		—No, muchas gracias. Si es posible, preferiría que fuéramos al grano, porque sigo sin entender el motivo de mi presencia aquí.

		—Por supuesto —respondió Huntley —. Es lógico que se sienta un poco desconcertada con todo este asunto, pero creo que la mejor forma de que comprenda la necesidad de su comparecencia es escuchar el relato de boca de su protagonista.

		Susan asintió y giró su cabeza en dirección a Taylor. Sus miradas volvieron a cruzarse con el mismo resultado. Era evidente que algo iba terriblemente mal, pero ni en el peor de los casos habría llegado a imaginar lo que Taylor estaba a punto de contar. La narración duró unos quince minutos aproximadamente en los que no omitió nada, excepto la existencia del diario de su mujer, que antes de que llegara la policía había escondido prudentemente dentro de su cazadora. Por ahora prefería mantenerlo en secreto. Formaba parte de su vida y de su intimidad, y creía tener derecho a leerlo antes que cualquier otra persona, aún a riesgo de entorpecer la investigación. Cuando por fin acabó de hablar, Bianca esparció sobre la mesa las fotos que el impostor había ido coleccionando y con las que había empapelado su dormitorio.

		—Aunque la respuesta es evidente, tengo la obligación de preguntarla si esas fotos fueron consentidas o no —comentó Huntley.

		Susan le miró con incredulidad y dijo:

		—¿Dónde ve usted el consentimiento en estas fotos? ¡Por Dios! Es evidente que han sido tomadas a traición, mientras dormía, paseaba o... ¿podría hacer el favor de guardar las que aparezco desnuda? Como comprenderá, me resulta bastante incómodo hablar con ustedes teniendo delante unas imágenes tan comprometedoras.

		—Sí, Sí. Disculpe nuestra falta de tacto —respondió Huntley, haciendo un gesto con su mano a Bianca para que las retirara—. De todos modos, y disculpe mi atrevimiento, es cierto que la inmensa mayoría de esas fotos han sido tomadas en la lejanía y queda claro que usted no era consciente de ello, pero hay otras que implican un cierto grado de cercanía con su autor.

		—¿Qué quiere decir con eso?

		—Que puede que usted no supiera verdaderamente que estaba siendo fotografiada, pero parece claro que usted mantenía algún tipo de relación bastante cercana con ese hombre.

		Susan volvió a sonrojarse. Hablar de su vínculo con Diego era algo que no la apetecía en absoluto y mucho menos con Taylor a su lado. Pero sabía que Huntley no pararía hasta escuchar lo que quería oír.

		—Si se refiere usted a si había algo más que amistad entre nosotros…

		—A eso me refiero precisamente.

		—Pues yo no lo llamaría relación. Simplemente nos acostamos un par de veces y ya —contestó Susan mirando por el rabillo del ojo a Taylor, que pareció no inmutarse—. La última vez que nos vimos fue el día 4 de octubre.

		—¿El día en que Adéle fue asesinada? —preguntó Bianca.

		—Sí. Ese mismo día.

		—¿Y cuál fue el motivo de esa cita? —insistió Huntely.

		—No fue una cita ni nada parecido. Al margen de todo lo que pudiera haber existido entre los dos, para mí era un buen amigo, y dada su dilatada experiencia policial, le pedí que investigara por su cuenta la agresión que había sufrido mi padre. Ese día quedamos para que me informara sobre lo que había descubierto.

		—¿Y él, qué le dijo? ¿Había descubierto algo? —continuó interrogando el inspector.

		—Miren… Lo siento de veras, pero no creo que deba hablar más de este tema. No sé qué habrá hecho Diego, pero conmigo siempre se ha portado bien y tengo que estarle muy agradecida.

		Taylor se movió nervioso en su asiento.

		—Señorita Cassano, siento decirle que el agente Diego no existe, y que el hombre al que usted confió su amistad y sus preocupaciones es en realidad un matón a sueldo y puede que un asesino.

		—¿Cómo dice? No…, no entiendo nada —balbuceó Susan.

		—Bianca, ¿sería tan amable de traerle un vaso de agua a la señorita? —preguntó Huntley, adornando su suave voz con una sonrisa.

		—Por supuesto, jefe.

		El inspector esperó a que Susan saciara su sed antes de reiniciar la conversación.

		—¿Mejor? —volvió a preguntar Huntley.

		—Sí, gracias.

		—¿Puedo continuar entonces?

		—Sí, por favor, es muy importante para mí.

		—Siento mucho que tenga que enterarse de este modo, pero es necesario que aclaremos toda esta historia punto por punto. Podría estar en auténtico peligro y continuamos sin saber si su marido sigue realmente vivo o si es todo una estrategia para despistarnos.

		—Pero… ¿Qué tiene que ver mi marido en todo esto?

		—Quizás nada o quizás todo. El tal Diego en realidad se llama Jeff Briches. Trabajaba para Andrew y estuvo implicado y presente en la operación «ballena blanca», que acabó con el triste resultado que usted ya conoce. Se creía que había huido a Brasil, pero el muy cabrón consiguió burlar nuestros controles y se fabricó una nueva vida. Debió de pensar que estando tan cerca de usted nadie sospecharía, y de hecho nadie lo hizo, hasta que Taylor trató de ponerse en contacto con él siguiendo sus indicaciones y descubrió que no existía ningún agente con ese nombre en el cuerpo de Scotland Yard ni en España. Puede que fuera el morbo por ser la mujer de su ex jefe o quién sabe la razón, el caso es que lo que había comenzado como una arriesgada apuesta, acabó por convertirse en una auténtica obsesión hacia su persona, que le llevó entre otras cosas a agredir a su padre.

		—¿Fue él? No puede ser, ¿por qué iba a hacer algo así si supuestamente estaba enamorado de mí? No tiene ningún sentido.

		—No recuerdo haber utilizado la palabra enamorado. Lo que ese individuo ha sentido y sigue sintiendo por usted es una fijación enfermiza.

		—Una obsesión, ok. Me ha quedado claro, pero, ¿por qué atacar a mi padre y ensañarse con él de ese modo?

		—Bueno. Yo tengo mi propia teoría. Creo que lo hizo para liberar su frustración por no poder estar con usted, y de algún modo, castigarla por ello. Aunque también pienso que se trataba de una forma de atraerla de nuevo hacia él. Una especie de segunda oportunidad. Sabía perfectamente que en algún momento acudiría a pedirle ayuda y en su estado, sería fácil conseguir que cayera en su red. Su plan solo requería de tiempo y paciencia. Quién sabe la de cosas que habría podido llegar a hacer por dominarla. Ha tenido mucha suerte de que el señor Rose, de forma inconsciente e ilegal, entrara en su domicilio y destapara todo el pastel, poniendo en juego su propia vida.

		—Lo sé y nunca podré agradecérselo bastante —respondió Susan sonriendo y buscando la complicidad en el rostro de Taylor, que sin embargo no desvió su mirada del suelo de baldosas blancas y negras.

		—Ese tipo es muy peligroso. Si vuelve a ponerse en contacto con usted de algún modo, no dude en llamarnos de inmediato.

		—Así lo haré, inspector. ¿Cree que puede tener algo que ver con el asesinato de la pobre Adéle?

		—No lo descartamos. Al igual que tampoco descartamos que pudiera ser el autor de las llamadas a los medios de comunicación haciéndose pasar por Andrew. Pero es una mera conjetura. Si su marido está vivo o no, es algo que todos deseamos aclarar, pero tristemente a día de hoy seguimos sin tener ningún indicio en uno u otro sentido.

		Susan sintió una punzada en la boca del estómago al imaginar que las extrañas llamadas a su teléfono pudieran haber sido en realidad obra de Diego, Jeff o como quiera que se llamase. Obviamente, la tarjeta de visita que le entregó a su padre también formaba parte de su plan de acercamiento. De ahí su insistencia en protegerla e ir a su casa. ¿Había montado todo ese teatrillo con la intención de pasar más tiempo juntos? Parecía estar destinada a que se enamorasen de ella todos los psicópatas del país y el hombre al que ella verdaderamente amaba daba la sensación de haber perdido todo el interés hacia su persona. Quizás el saber que se había acostado con otro hombre y que a su vez ese hombre también se acostaba con su mujer, ahora desaparecida, había sido algo demasiado difícil de digerir y había dinamitado la magia que siempre había caracterizado su relación. Después de todo, con total seguridad Taylor habría mantenido relaciones con su pareja. Pero eso era algo lógico y natural, basado en el amor que ambos se profesaban. Sin embargo, lo suyo se sobreentendía que había sido solo sexo. En ese momento se sintió terriblemente sucia. Y si ella se sentía de ese modo, ¿cómo la vería el padre de su hija?

		—Entonces, todo aclarado —sentenció Huntley dirigiéndose a Taylor—. No vamos a presentar cargos contra usted, dado que no tiene antecedentes y que nadie ha salido perjudicado.

		—¿Y el vecino del primero? —preguntó el bombero.

		—Tampoco piensa hacerlo. De hecho, cuando hablamos con él pareció aliviado y nos pidió que le diéramos las gracias de su parte.

		—¿Se encuentra bien?

		—Sí. Tiene el tabique nasal roto, pero se recuperará sin problemas.

		—Me alegro… ¿Entonces puedo irme ya?

		—Por supuesto, los dos pueden hacerlo. Con la única condición de que la próxima vez que sientan la tentación de hacerse los héroes, recuerden que ese es nuestro trabajo. Tiene mucha suerte de estar vivo. Ambos la tienen.

		Taylor se levantó primero. Por un lado, se sentía aliviado por su puesta en libertad, pero por otro, no podía evitar sentirse igual de apesadumbrado. Ofreció su mano a Bianca y luego a Huntley, y dándoles las gracias, les pidió que no cesaran en el empeño de encontrar a su mujer. Susan no se atrevía a mirarle a la cara, así que esperó sentada a que Taylor abandonara el despacho. Estaba convencida de que no deseaba hablar con ella y no podía culparle. Los ojos de la agente Bianca se clavaron en los suyos. Era evidente que se estaba preguntando la razón por la que continuaba todavía allí y era cuestión de tiempo que de sus labios brotaran las palabras, ¿desea algo más? Sin embargo, fue la voz de Taylor lo que escuchó a su espalda:

		—¿Me acompañas, Su?

		—Sí, claro. Voy —respondió Susan, visiblemente sorprendida por su ofrecimiento.

		Al igual que él, tendió su mano a ambos policías y seguidamente se dirigió hacia la puerta, tan nerviosa como la primera vez que se conocieron.
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		Taylor acompañó a Susan hasta su coche. Se sentía desbordado por los acontecimientos y aunque seguía totalmente enamorado de ella, no conseguía quitarse de la cabeza la imagen de Jeff sonriendo satisfecho mientras se la tiraba. Era algo que le repugnaba. No había nada que pudiera reprocharle. Habría preferido escucharlo de su boca, pero ni siquiera eso podía echárselo en cara. Era libre de hacer con su vida y con su cuerpo lo que quisiera, y por supuesto, no estaba obligada a dar explicaciones a nadie y mucho menos a él. Trató de disimular de la mejor forma que pudo su estado, pero la tristeza atenazaba su corazón y le fue imposible actuar con naturalidad.

		—¿Te pasa algo conmigo, verdad? —preguntó Susan apoyándose en el capó de su coche.

		—No lo sé, Su. Ahora mismo estoy confuso y lo único que verdaderamente me importa es encontrar a Ali sana y salva.

		—Lo entiendo, créeme. Siento que las cosas no hayan salido como las habíamos soñado.

		—Yo también lo siento. Dicen que lo que mal empieza, mal acaba.

		—Supongo. Aunque yo no considero que lo nuestro empezara mal.

		—Tampoco bien. Quizás nunca debió haber empezado y ese haya sido nuestro error.

		—¿Lo dices en serio? No te reconozco…

		—Yo tampoco me reconozco a mí mismo. Estoy cansado. Puede que sea hora de admitir que el amor no es para mí. Puede que haya llegado el momento de arrojar la toalla.

		—¿Arrojar la tolla? Estás hablando conmigo, ¿recuerdas? Si alguien debe estar decepcionado con el amor esa soy yo.

		—No me malinterpretes. No quiero restar importancia a todo lo que te ha sucedido a ti, pero no puedo evitar sentir lo que siento.

		—Tu esposa aparecerá y todo volverá a ser como antes. No hay razón para que tires todo por la borda.

		—¿Mi esposa? Es triste decir esto, pero la mujer que ha desaparecido es una extraña para mí.

		—No entiendo qué quieres decir con eso.

		—Hay muchas cosas que no sabes… Y muchas otras que tampoco yo conozco y tengo miedo de descubrir.

		Taylor introdujo la mano en el bolsillo de la cazadora e inconscientemente apretó el diario con fuerza.

		—¿Qué es lo que me ocultas? Sabes que puedes confiar en mí. Me gustaría poder ayudarte. Te conozco bien y sé que hay algo que te perturba, y no es solo la desaparición de tu mujer.

		—No puedo hablar de ello ahora, Su. No es el momento ni el lugar, pero te prometo que tan pronto como me sea posible, me pondré en contacto contigo. Sé que tus intenciones son buenas, pero ahora mismo necesito resolver ciertos temas para recuperar mi vida.

		—No te preocupes. De verdad que lo entiendo. Yo también necesito contarte algo importante, así que supongo que esto es cosa del destino otra vez. Quizás para cuando nos encontremos de nuevo todo tenga sentido.

		—Seguro que sí. Y ahora, si me perdonas, debo dejarte.

		—Ok. Cuídate, ¿vale? Y gracias de nuevo. No sé qué haría yo sin ti.

		—No me las des. A pesar de todo, mis sentimientos hacia ti no han cambiado.

		Sin darle oportunidad de responder, Taylor besó su mejilla y salió disparado en dirección contraria. Aunque era verdad que Susan continuaba habitando dentro de su mente y de su corazón, no había podido dejar de pensar en otra cosa que no fuera examinar ese diario desde que cayera en sus manos. Quizás contuviera la explicación de su repentina desaparición o incluso la forma de localizarla. Con ese único pensamiento martilleando su mente, se subió al coche y condujo a toda velocidad hasta su casa. Una vez dentro, encendió el televisor y se dirigió a la cocina para prepararse un café bien cargado. No necesitó esperar a la prensa del día siguiente porque la noticia de que Jeff Briches se encontraba bajo sospecha por el asesinato de Adéle y la desaparición de Alison se convirtió en la cabecera de los informativos de todas las cadenas. Asombrado por la velocidad con la que se filtraban los sucesos a la prensa, se acomodó en el diván, dio un pequeño sorbo al humeante café y se dispuso a comenzar la lectura del diario de su mujer.
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		En ocasiones, cuando las piezas no acababan de encajar, a Huntley le gustaba poner rumbo a los Cotswolds, dejando que los idílicos paisajes de la campiña inglesa actuaran como el mejor de los ansiolíticos, tranquilizándole y permitiéndole pensar con claridad. Sobre todo en días como ese, en que la fina lluvia tamizaba todos los objetos con una luz especial. Le encantaban las tormentas y la propia lluvia en particular. Era incapaz de comprender por qué la gente asociaba los días grises y lluviosos con días tristes. Para él, no había nada mejor en el mundo que caminar bajo el agua, con ese aroma tan característico que desprendían las plantas y la tierra al empaparse. Lo consideraba una especie de milagro. Un pedacito de ese cielo tan inalcanzable que al derramarse sobre su cuerpo arrastraba toda esa negatividad acumulada por causa de su trabajo. Una sensación efímera, pero tremendamente satisfactoria y reconfortante.

		Huntley conducía con prudencia, respetando en todo momento los límites de velocidad. No se trababa de llegar pronto porque, entre otras cosas, no había sitio a donde llegar. Aquello era más bien una terapia de purificación, tanto física como mental. Atravesó una pequeña zona ajardinada donde se había reunido un grupo de adolescentes melenudos, a los que parecía no importarles aquel calabobos, ni tampoco jugarse su integridad física realizando arriesgados trucos con sus monopatines. Se detuvo en el semáforo y mientras esperaba a que cambiara de color, los observó fascinado. Desde pequeño había tenido una compleja relación de amor—odio con su patinete que nunca había llegado a saber dominar. Uno de los skater cayó al suelo de un modo bastante cómico.

		Se levantó avergonzado y visiblemente dolorido, mientras sus compañeros se mofaban de él con grandes aspavientos. Huntley no pudo evitar sentirse identificado con aquel muchacho, pero no tuvo tiempo de comprobar cómo terminaba la escena porque el semáforo se puso verde. Un BMW le adelantó a gran velocidad apenas unos metros después, de un modo tan imprudente como ilegal. Registró su matrícula mentalmente y se dispuso a seguir disfrutando del paisaje, pero la agente Turner se lo impidió. La paz que había reinado en el interior del vehículo hasta ese instante se vio alterada por su inconfundible tono de llamada, que retumbó por todo el habitáculo a través de sus altavoces.

		—¿Inspector? —preguntó Bianca a pesar de conocer la respuesta.

		—Acaba usted de interrumpir el momento más zen que he tenido en toda la semana. Espero que se trate de algo verdaderamente importante.

		—Por supuesto. Si no lo fuera, ni se me habría pasado por la imaginación molestarle. Pero estoy segura de que le interesará saber que Alison acaba de ser encontrada sin vida en el embalse de Queen Mary. Todo apunta a un suicidio, ya que no presenta signos de violencia. ¿Quiere ser usted mismo el que se lo notifique a su marido o prefiere que sea yo la que me ponga en contacto con él?

		—Primero lo del tal Jeff y ahora esto. Quizás deberíamos esperar un poco antes de comunicarle la fatídica noticia, ¿no cree?

		—Puede. Aunque si yo fuera él, desearía saberlo lo antes posible.

		—Supongo que tiene razón. De todos modos, usted no se preocupe. Voy hacia allá. Quiero examinar el cadáver en persona antes de se lleve a cabo el levantamiento. Concedámosle ese pequeño periodo de tiempo para que se relaje y pueda digerirlo mejor.

		—Me parece bien. Nos vemos ahora entonces. Yo estoy ya de camino.

		—Ok. Que nadie toque nada hasta que yo llegue. Y por cierto… Hágame un favor. Llame a mi madre y dígale que hoy no iré a comer. No tengo tiempo para una de sus largas conversaciones sobre vecinas o familiares enfermos o muertos. La pobre ya no es capaz de distinguir entre el presente y el pasado.

		—No se preocupe, jefe. Yo me encargo.

		—Gracias, Bianca. Es usted mi tabla de salvación. Voy a echarla de menos cuando todo esto termine.

		—Es mutuo —respondió escuetamente la agente Turner y después colgó.

		Huntely conocía de sobra el carácter hermético de su subordinada, así que viniendo de ella, aquellas escasas palabras le sonaron a música celestial.
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		El diario tenía las tapas forradas en una tela azul marino que imitaba la de los pantalones vaqueros. Presentaba diminutas salpicaduras de pintura blanca y un pequeño roto rectangular y deshilachado, que reforzaba aún más el aspecto de Jeans que su creador pretendía recrear. Sobre la tela se habían colocado una serie de dibujos realizados en cartulina de colores: una bicicleta, una cámara de fotos, un mapa… y se había rematado con un cierre fabricado a partir de un botón plateado al que se ceñía una goma de pelo negra.

		Taylor retiró la goma y lo abrió por la primera página. La inconfundible caligrafía de su mujer le produjo un intenso escalofrío. La fecha que encabezaba el manuscrito se correspondía con el primer mensuario de su relación, lo cual llenó su mente de recuerdos y le hizo sentirse vulnerable. Con el corazón en un puño, inició la lectura:

		Hoy ha sido un día maravilloso y soleado. Taylor y yo hemos salido a celebrar nuestro primer mes juntos, y aunque la perfección no existe, si existiera, se parecería mucho a lo que hemos vivido. Ha habido de todo. Un inolvidable paseo a la orilla del Támesis. Un programa de hora y media en un spa con un masaje compartido de treinta minutos. Un monólogo divertidísimo y una cena a la luz de las velas súper romántica… Pero, sobre todo, una conexión preciosa y un montón de risas inagotables. Cada segundo que paso a su lado se refuerza más la convicción de que por fin he encontrado al hombre de mi vida, y solo tengo sueños en los que nos veo casados y viviendo felices para siempre. Por cierto… Para rematar hemos hecho el amor en el coche, como dos adolescentes, y lejos de lo que cabría esperar, ha sido una de las experiencias más increíbles de mi vida. He disfrutado muchísimo y he tenido un orgasmo como no recordaba otro igual. Después me ha traído a casa y al despedirse ha vuelto a besarme de un modo… Que a punto he estado de pedirle que entrara conmigo, pero no he querido parecer demasiado lanzada. Nunca había conocido a una persona tan especial como él. Solo deseo que esta sensación no desaparezca nunca porque se está demasiado bien caminando sobre las nubes.

		La hoja estaba decorada con dibujos de corazones y estrellitas pintadas a mano, que a pesar de su sencillez, debían de haberle llevado a Alison un buen rato. Taylor tuvo que detenerse unos minutos antes de continuar. Le resultaba imposible avanzar a la siguiente página porque la nostalgia de aquellos párrafos cargados de felicidad pesaban como losas de granito en su alma. No había hecho nada más que empezar y ya sentía la tentación de arrojar el diario al fuego de la chimenea. Sin embargo, no lo hizo. Sentía que debía leer ese diario hasta el final porque si se deshacía de él, siempre cargaría con la duda de qué era lo que contenía. Así que volvió a tomarlo entre sus manos y buscó la página número dos y una tras otra, fue desgranando los inocentes secretos e intimidades de su pareja hasta llegar a la página 153.
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		El Metropolitan Water Board había sido creado en 1902 con el objetivo de mejorar el suministro de agua a la capital londinense en rápida expansión, iniciándose un programa que pretendía aumentar la capacidad de almacenamiento de agua sin filtrar. Como parte de estos planes, se autorizó un nuevo embalse en Littleton en 1911. Originalmente diseñado como dos embalses, la construcción comenzó en agosto de 1914, pero cuando el trabajo se detuvo en 1916 debido a la Primera Guerra Mundial, se rediseñó como un único depósito, que fue inaugurado el 13 de junio de 1925 por el Rey Jorge. Se trataba de un gigantesco embalse que había traído consigo la demolición de una gran parte de la antigua aldea de Littleton. En la actualidad era utilizado por los habitantes de Londres y las zonas colindantes para la práctica de windsurf, debido a su tamaño y a la impresionante fuerza del viento. Era un lugar muy frecuentado y había sido complicado cercar el área donde se había encontrado a Alison y mantener de ella alejados a los curiosos.

		A medida que Huntley se aproximaba al lugar, pudo distinguir la figura de Bianca, de pie, junto a la orilla, con los brazos entrelazados sobre el pecho. Parecía tranquila, a pesar de que a sus pies, sobre el frío suelo de arena, yacía el cadáver de Alison. Aparentemente sus órdenes habían sido cumplidas a la perfección y nadie, ni tan siquiera el médico forense, habían puesto un solo dedo sobre su cuerpo inerte.

		—Buenos días, Bianca —saludó al llegar a su altura.

		—Buenos días, inspector —contestó ella, girándose en su dirección sin mostrar ni un solo signo de sorpresa por su repentina aparición.

		Desde la cercanía, Huntley realizó una primera inspección ocular mientras charlaba plácidamente con la agente Turner. La baja temperatura del agua del embalse parecía haber retardado la descomposición del cuerpo, que al margen de la hinchazón producida por los gases acumulados, no presentaba ningún signo de violencia, ni en su tronco, ni en su rostro, por lo menos, en la parte que podía distinguirse desde esa posición. La carne de las extremidades superiores había desaparecido y solo se veían los huesos, al igual que los ojos, de los cuales solo quedaban las cuencas vacías, seguramente debido a que eran las zonas más accesibles para los habitantes del pantano.

		—¿El cuerpo está tal y como lo encontraron? —interrogó Huntley.

		—Exactamente igual. Ni siquiera el chaval que lo descubrió se atrevió a tocarlo. Se dirigió a toda velocidad con su tabla de surf al vestuario y desde su propio móvil telefoneó a la comisaria.

		—Perfecto. Comencemos entonces.

		Bianca hizo una señal al agente de la policía científica. Un hombre pálido y delgado, que hasta ese momento se había mantenido alejado y en silencio. Extrajo unos guantes transparentes y se los ofreció a Huntley, después hizo lo mismo con Bianca para acabar colocándose unos él también. Después retiró la tapa protectora del objetivo de su cámara y comenzó a hacer fotos del cadáver.

		—Aparentemente no se ven rastros de magulladuras, cortes o moratones —comentó Huntley frotándose las manos para combatir el frío—. La ropa también parece intacta y es ropa de calle, por lo que podemos descartar que se ahogara mientras practicaba algún deporte acuático.

		Bianca se acercó a lo que quedaba de AIison y con delicadeza le dio la vuelta. Otra ráfaga de flashes iluminó su espalda.

		—Exactamente igual. A no ser que los análisis forenses determinen otra cosa, la causa de la muerte más probable es el ahogamiento.

		—Eso parece —respondió Bianca—. Mientras le esperaba, me he tomado la licencia de acercarme hasta la caseta donde se alquilan los equipos de windsurf. He pensado que quizás alguien hubiera podido observar algo extraño o que recordara haber visto a Alison por las cercanías. Por supuesto, no sin antes advertir a Oswald sobre las directrices que usted me indicó.

		El agente de la científica meneó la cabeza afirmativamente.

		—¿Y bien? Si sabe algo, debería habérmelo dicho desde el principio. Parece que le encante verme sufrir.

		Bianca sonrió. Verdaderamente disfrutaba viendo sufrir a su jefe.

		—Nadie ha reconocido su foto, ni recuerdan ningún suceso excepcional ocurrido en esas fechas… Salvo una cosa…

		—¿Qué cosa? ¡Desembuche ya! Va a terminar por provocarme un infarto.

		—Hablé con el encargado. Un tipo bastante arisco pero legal. Irlandés y seguidor del Cork City. Flanagan se llamaba.

		—¿Cork City? ¿Ese no es un equipo de la liga irlandesa de fútbol?

		—¡Correcto!

		—¿Y desde cuándo le gusta a usted el fútbol… irlandés?

		Bianca volvió a sonreír más ampliamente.

		—Todos tenemos nuestros propios secretillos, jefe.

		—Ya veo. Ciertamente, no deja de sorprenderme. ¿Y qué le dijo el tal Flanagan, aparte de hablarle de sus gustos deportivos?

		—Pues parece ser que muchas de las personas que vienen aquí son socios. Pagan una cuota única que les da derecho a disfrutar de las instalaciones todo el año, y tienen su propia tabla y equipo, que él mismo se encarga de mantener. Y casualmente, en esos días desapareció una de esas tablas.

		—¿Desapareció? Vamos, que fue robada.

		—Eso es lo extraño. Fue descubierta al día siguiente flotando en medio del embalse. El propio Flanagan la recuperó y para su fortuna, nadie se enteró del suceso.

		—¿Y cómo pudieron sustraerla sin que se diera cuenta?

		—Según sus propias palabras es completamente imposible que lo hicieran porque siempre está pendiente de la gente que entra y sale, y nadie pudo habérsela llevado sin que él lo hubiera visto.

		—¿Sabe si fuma o si bebe?

		—Lucky Strike. Al menos dos cajetillas diarias. Confirmado por varios clientes con los que tuve la ocasión de hablar.

		—Así pues…

		La agente Turner terminó la frase.

		—Es fácil suponer que saliera a fumar y alguien aprovechara la ocasión para apropiarse de ella.

		—¡Exacto!

		—Es lo mismo que he pensado yo —afirmó Bianca.

		—Así que tenemos una mujer sin señales aparentes de violencia que parece haber muerto por ahogamiento y una tabla robada justo en esos días. Lo cual nos lleva a pensar en un suicidio, ¿cierto?

		—Vuelvo a coincidir con usted, jefe. Alison pudo apoderarse de la tabla y navegar con ella hasta el centro del pantano. Después no tuvo más que lanzarse al agua, y esperar a que el frío y el cansancio hicieran el resto.

		—¿Tenemos un móvil?

		—Cinco años en coma sería un móvil más que poderoso para quitarse la vida. Imagine las secuelas que debe dejar algo así y no hablo solo de secuelas físicas, sino mentales.

		—Cierto. Estoy seguro de que volver a llevar una vida normal después de una experiencia tan traumática debe ser una misión muy complicada, por no decir imposible. Salvo, claro está, que seas el Capitán América.

		—¿El Capitán América? —preguntó Bianca, como si no hubiera entendido de qué hablaba.

		—Claro. No me diga que no lo conoce.

		—¿Debería?

		—Voy a obviar esa pregunta... Entonces estamos de acuerdo. Todo apunta a que Alison se suicidó. Avise al forense y dígale que en cuanto tenga los resultados, me lo comunique. Yo voy a tratar de localizar a Taylor, ¿vale? Y por cierto: ¡Larga vida al Shamrock Rover!
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		Taylor observó cómo a partir de la página 153 los trazos de la escritura se hacían más caóticos, no tan esmerados. Fue la primera cosa que llamó su atención. Parecía como si Alison tuviera más prisa de la habitual o, sencillamente, menos interés por lo que escribía. Además del continente, el contenido también mostraba claros signos de desidia, que se fueron acrecentando a medida que avanzaba en la lectura. Frases del tipo: «Otro día más y la misma rutina», «necesito dar un giro de 180 grados a mi vida» o «que se pare el mundo, que yo me bajo», le habrían hecho sospechar que algo no andaba bien en la vida de Alison y, por tanto, tampoco en su relación de pareja. Pero ella jamás le comentó nada, ni él fue capaz de intuir lo que estaba sucediendo. Su actitud seguía siendo la misma. Puede que un poco más distante, pero ¿qué pareja no pasa por momentos de pequeños distanciamientos a partir del primer año juntos? No le pareció nada preocupante, sino algo natural y pasajero. Pero, por lo visto, su mujer no opinaba lo mismo.

		Taylor levantó la vista del diario y escarbó en su memoria, tratando de recuperar alguna de esas inequívocas señales de alarma que, al parecer, habían pasado desapercibidas para él. Al cabo de unos minutos se dio por vencido y volvió a retomar la lectura:

		Hoy el día ha amanecido gris. Me ha costado mucho salir de la cama porque el frío no casa bien con la melancolía. Taylor se ha levantado tan sonriente como siempre y mientras desayunábamos juntos, me ha mirado sin percatarse de nada y me ha preguntado qué es lo que quería. Obviamente, la pregunta hacía referencia a mi cumpleaños, pero de inmediato me ha invadido la necesidad de decirle lo que realmente quería: Quiero que las cosas vuelvan a ser como al principio. Quiero volver a sentir que me arde el corazón cada vez que me rozan tus dedos y quiero despertarme a tu lado echándote de menos. Eso es lo que quiero. Regresar al punto de partida una y otra vez.

		Me he dado cuenta de que Taylor me observaba pacientemente, esperando a que de mis labios brotara el más leve sonido. Me habría encantado poder explicárselo, pero me ha sido imposible encontrar las palabras adecuadas y he acabado diciendo: Nada, cariño, sabes que me basta con tenerte a mi lado cada día. Es todo lo que necesito para ser feliz.

		¡Mentirosa!, me he dicho a mí misma y he bajado la mirada, tratando de que no descubriera tanta patraña como ocultaban mis ojos. Efectivamente, no se ha dado cuenta de nada, tan inocente como siempre, y se ha limitado a abrazarme y a acariciar mi pelo. Después me ha besado, me ha dicho que me amaba y con el zumo de naranja aún en sus manos, se ha dirigido a la ducha. Y yo he comenzado a llorar y ya no he parado hasta que he dejado de escuchar el agua correr.

		Taylor humedeció su dedo índice y lo utilizó para pasar otra hoja más del esclarecedor diario de su mujer. Con cada página, sus sensaciones se volvían más contradictorias. Por un lado, sentía pena porque siendo una persona tan empática como era, le resultaba sencillo identificarse con la angustia que debía de haber pasado Alison con aquella situación. Por otro, rabia, al darse cuenta de que había estado viviendo largo tiempo a la sombra de una gigantesca farsa. Y por último, una gran decepción, por no haber sabido descubrir a tiempo la tormenta que se estaba gestando bajo su propio techo. Con esa mezcolanza de emociones llegó a la página 195. En ella, la caligrafía volvía a recuperar la calidad del principio y las palabras ya no se amontonaban en torcidas y desiguales líneas. Intrigado, se dispuso a descubrir la razón de tan llamativo cambio:

		Hoy me ha sucedido algo que jamás habría imaginado que podría llegar a sucederme a mí. Ha sido tan insólito e inesperado que aún sigo creyendo que lo he soñado. Ayer llegué a París. La empresa había organizado un congreso de fin de semana donde se pretendía dar a conocer la nueva línea de productos dietéticos y entregar los premios a las iniciativas más innovadoras del año. Tan solo una semana antes me habían comunicado que yo estaba entre los premiados, elegida como la mejor jefa de todos los departamentos de I+D+I del país. Reconozco que la noticia no me había supuesto ningún cambio significativo en mi estado de ánimo, pero a medida que fueron avanzando los días, comencé a verlo como una oportunidad de escapar de la incómoda rutina y por qué no, cambiar de aires.

		Taylor visualizó aquel momento como si de una película se tratara. Estaba presente cuando llamaron a Alison y recordaba perfectamente la expresión indiferente de su rostro al hacerle partícipe de la fantástica primicia. Cuando le preguntó la razón de su ausencia de entusiasmo, ella se limitó a restarle importancia y cargó contra sus jefes por hacerla perder un fin de semana rodeada de lameculos y snobs, y más aún, sabiendo que él no podía acompañarla por causa de su trabajo.

		Mientras esperaba el taxi que me iba a llevar al aeropuerto, puse todo mi empeño en hacerme la afligida con Taylor, procurando que no se diera cuenta de que, en el fondo, aquella escapadita de fin de semana, lejos de suponerme una contrariedad, me había removido por dentro hasta provocarme un estado de excitación que ya apenas recordaba. Disfruté del vuelo como si hubiera vuelto a la adolescencia, riendo y bromeando con mis compañeros. El traslado al hotel lo hicimos en un lujoso autobús que la empresa había contratado para la ocasión. Durante el trayecto nos explicaron en qué iba a consistir el acto de entrega de premios y se nos dieron ciertas directrices acerca del mismo. Nos comentaron que al margen de los altos cargos de la multinacional, también habían sido invitados otros personajes importantes del mundo de las finanzas y de los negocios. Empresarios que eran un ejemplo de superación para todos los que allí estábamos reunidos y que iban a ser los encargados de otorgar dichos premios. Reconozco que eso me puso un poco nerviosa porque había supuesto que todo quedaría en familia y no contaba con tener que hablar delante de personas que ganaban en un día lo que yo en todo un año. Pero me sentía tan bien que dejé a un lado los pensamientos negativos y me centré solo en disfrutar de aquella oportunidad. El de ayer fue un día memorable, sin duda. Como la ceremonia era hoy, nos dedicamos a patearnos París. Apenas recordaba los monumentos principales. Es increíble cómo pasa el tiempo. Creo que tenía siete años cuando estuve con mis padres, pero no estoy segura. De lo que sí estoy segura es de no haber andado tanto en mi vida. ¡Por Dios! Qué dolor de pies. No sé de qué forma he podido calzarme los tacones y caminar sin que se me notara. Y ahora es cuando viene lo bueno… He subido al escenario con la moral por las nubes y me he sentido mejor que nunca. Supongo que los piropos franceses son similares a los de todos los países, pero reconozco que suenan diferentes y eso me gusta. Ayer acumulé bastantes, sobre todo por la noche. Me sería difícil decantarme por uno, pero creo que me quedo con Je suis fou de toi, que al parecer significa «Estoy loco por ti». El caso es que yo pensaba que el premio me lo entregaría el típico empresario octogenario, con el pelo completamente blanco y el rostro poblado de arrugas. Pero para mi sorpresa, el hombre que me ha esperado, trofeo en mano, no tenía ninguna característica de las que yo había imaginado. Muy al contrario. Se trataba de un hombre de mediana edad bastante atractivo y muy bien vestido. He agradecido a los presentes, a la empresa y en particular a quienes me habían elegido su confianza en mí y en todo el tiempo que ha durado mi discurso he sentido sus ojos clavándose en mi espalda. Después he descendido del púlpito entre aplausos y me he percatado de que no eran imaginaciones mías. Me miraba… O más bien, me seguía mirando. Y no de un modo inocente, no. Me observaba fijamente con una mirada tan penetrante como lujuriosa, como si me estuviera desnudando mentalmente. En un principio, me ha molestado mucho. Pero a medida que ha ido avanzando la ceremonia, me he ido sintiendo extrañamente cómoda. Y al finalizar, me he encontrado a mí misma buscando su mirada con ansia entre las cabezas de mis compañeros. Él me ha sonreído y me ha hecho un gesto con la mano para que le siguiera. Yo he obedecido sin pensármelo dos veces y le he acompañado dejando una distancia prudencial entre los dos. Aparentemente, nadie se ha percatado de nuestra fuga conjunta. Me ha guiado por el hotel hasta una zona que parecía de uso exclusivo del servicio. Ha abierto una puerta. Dentro estaba oscuro. Me ha empujado al interior y nada más hacerlo, la ha cerrado tras de sí y ha comenzado a besarme sin pronunciar ni una sola palabra. Reconozco que me ha encantado. Sé que no está bien, pero ese hombre tiene algo que… Puf. No he podido resistirme cuando ha metido su mano bajo mi falda, ni cuando ha besado mi cuello, ni cuando ha dejado mis pechos al descubierto, rompiendo para ello todos los botones de mi blusa. Y, por supuesto, cuando ha roto mis medias y me ha puesto de cara a la pared, no he podido hacer otra cosa que gritar de placer. Cuando ha terminado conmigo, se ha abrochado los pantalones y se ha largado. Debería de haberme sentido fatal por lo que acababa de pasar y por su actitud, pero en vez de eso, lo he deseado con más fuerza si cabe y no veo el momento de que llegue nuestro segundo encuentro. Aunque por ahora no he vuelto a verlo. Ni siquiera sé cómo se llama. Estaba tan nerviosa que no he escuchado su nombre cuando lo anunciaban por la megafonía. Lo único que me ha parecido entender es que se dedica a la aviación privada o algo por el estilo.

		Taylor cerró el diario y se dirigió a la cocina. Aunque odiaba el alcohol, necesitaba algo más fuerte que la leche o los batidos para poder continuar con la lectura. Algo que mitigara las nauseas y la repugnancia que sentía crecer en su interior. Extrajo una botella de la vinoteca y se dispuso a descorcharla. Acto seguido, tomó una copa de cristal entre sus manos y regresó al salón. Una vez sentado, la llenó hasta arriba del todo y la vació de un solo trago. Repitió la operación dos veces más y volvió a sumergirse en el mundo oculto de su mujer. Las siguientes páginas mostraban una Alison que él no era capaz de reconocer. A medida que pasaban los días, la obsesión por aquel individuo se acrecentaba, al igual que su desesperación por no tener noticias suyas. Había multitud de tachones y en apariencia, la caligrafía evolucionaba en función de su estado de ánimo. Taylor revisó por encima aquellas hojas, ya que no aportaban nada nuevo ni de valor a lo que ya había constatado: su mujer había tenido una aventura. Al llegar a la 210 se detuvo. La palabra «cita» llamó su atención y le hizo interesarse de nuevo por lo que allí había escrito:

		¡Por fin se ha puesto en contacto conmigo! Aún no me lo creo. Empezaba ya a desesperarme, la verdad. Y no sé bien por qué, pero no soy capaz de echarle de mi mente. Necesitaba volver a verle y mi deseo va a hacerse realidad. Esta misma mañana he recibido un WhatsApp suyo mientras trabajaba. Al ver un número desconocido, el corazón se me ha disparado, y cuando lo he abierto y he visto que se trataba de él… Puf. El mensaje solamente contenía un nombre, una dirección, un día y una hora. Ni un: “Me encantó lo del otro día y quiero repetir”, o “Quiero volver a follarte porque no consigo olvidarme de tu cuerpo”. Solamente eso. Ni una palabra más, ni una menos. Y sé que es una locura y que no está bien, pero es algo que me supera. Siento que si no acudo a esa cita, mi vida volverá a ser tan gris como era antes. Y del gris al negro hay un paso. Solo hay un problema. La dirección que me ha dado no se corresponde con ninguna calle de Londres. La dirección pertenece a otra ciudad y esa ciudad es… ¡Madrid!

		Taylor no salía de su asombro. Observaba aquellas líneas con incredulidad. ¿Cómo podía haber convivido con ella sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo? Necesitaba saber más, así que avanzó hasta la página en la que Alison hablaba de su segunda cita.

		Madre mía. No sé ni por dónde empezar. El día de hoy ha sido el más raro con diferencia de toda mi vida, pero a la vez, reconozco que, en cierto modo, adictivo. Estoy descubriendo una parte de mí que desconocía y me he llegado a plantear si no seré un poco masoquista. Finalmente acudí a la cita. No me costó mucho convencer a Taylor de que tenía un compromiso de trabajo imposible de rechazar. Lo que me costó un poco más fue no sentirme fatal por engañarlo de nuevo. Pero, lamentablemente, siento que mi deseo de vivir nuevas experiencias supera con creces a los remordimientos derivados de ellas. Me he bajado del avión esta mañana con tiempo suficiente como para no ir apremiada a la cita. He desayunado con tranquilidad y después he cogido un taxi que me ha llevado al centro. He preguntado al taxista por la dirección que aparecía en el mensaje y me ha indicado que el número al que hacía referencia se correspondía con un parking que llevaba el mismo nombre que la calle. El parking Sevilla, según me ha dicho. He decidido no ir allí directamente y le he pedido que me dejara en el Parque de El Retiro. Me apetecía pasear y había leído muy buenas críticas. Además, según me había indicado, podía ir caminando tranquilamente hasta mi destino o coger el metro, que tenía una estación con el mismo nombre. El paseo me ha sentado de maravilla. Todo lo que había leído sobre el lugar se quedaba corto. No voy a negar que me ha costado abandonar aquel remanso de paz, pero en cuanto he atravesado la puerta, la excitación se ha apoderado de nuevo de mí. Faltaban tan solo cinco minutos para la hora pactada cuando he llegado a las inmediaciones del parking. En ese momento me han invadido la inquietud y las dudas, y por un segundo he estado a punto de dar media vuelta, pero finalmente me he recompuesto. He consultado mi reloj y me he dedicado a observar los vehículos que avanzaban hacia mi posición, sobre todo los de alta gama, suponiendo que en alguno de ellos aparecería él. De repente, he sentido como una mano me agarraba por el brazo y tiraba de mí. Asustada, me he dado la vuelta y lo he visto. Al igual que la otra vez, no me ha dedicado palabra alguna. Simplemente me ha guiado escaleras abajo hasta la última planta. Allí nos hemos dirigido a su coche. Un Volkswagen Golf Variant negro con los cristales tintados. En un primer momento, me he sentido decepcionada. Imaginaba que un hombre de su posición conduciría un Ferrari, un Porche o un Aston Martin, pero no algo tan mundano como un Volkswagen. Cuando ha abierto el coche y me ha indicado que me metiera en el maletero, lo he comprendido todo. El espacio era más que aceptable y aunque la idea no me resultaba especialmente agradable, he obedecido sin dudarlo. Estaba claro que la finalidad era pasar desapercibidos, así que me he acomodado como buenamente he podido, con la esperanza de que el trayecto no fuera excesivamente largo. Si lo ha sido o no, no podría decirlo con seguridad, pero a mí me han parecido siglos. El vehículo se ha detenido y he sentido un gran alivio al escuchar una voz que decía: «Buenos días, señor Collingwood. Me alegra mucho verle de nuevo». Después ha continuado su marcha, pero ese tramo ha sido muy corto.

		Taylor dejó caer el diario al suelo, con una mezcla de rabia, desconcierto e impotencia saliendo por cada poro de su piel.

		—¿Andrew Collingwood? —gritó desencajado—. ¿Ese psicópata malnacido se estuvo follando a mi mujer? No me lo puedo creer… Es… El marido de Susan… Pero, ¿qué clase de broma pesada del destino es esta? ¿Y si se han escapado juntos? Es una posibilidad, ¿no? ¿Por eso estaba tan rara? ¡Maldita sea! Voy a volverme loco de remate.

		Taylor recogió de nuevo el fatídico libro y lo abrió a toda prisa, buscando de nuevo algo que llamara especialmente su atención. Con cara de asco fue pasando las páginas una por una, dedicándolas el mínimo tiempo necesario. Por lo menos se habían citado otras seis o siete veces, pero no quiso atormentarse aún más con los detalles. Volvió a detenerse cercano al final. Apenas faltaban 30 páginas para llegar al día en que Alison tuvo el accidente. Taylor sabía que algo había escrito y sentía un miedo atroz a lo que pudiera encontrarse, y sobre todo, a cómo se sentiría al verlo y al rememorar lo sucedido la mañana que cambió su vida. Pero para llegar a ese punto aún tenía un pequeño camino que recorrer, así que retomó de nuevo la lectura.

		Las siguientes hojas estaban repletas de frustración y ansiedad. Lo que había comenzado siendo una distracción, una aventura, se había convertido en una dependencia casi enfermiza. El problema era que esa dependencia no era recíproca y, al parecer, él había acabado cansándose del juego y de su cuerpo. No contestaba a sus llamadas ni tampoco a sus mensajes, que en ocasiones eran suplicantes y, en otras, desafiantes. Alison había perdido el control y en su demencia, cometió el error de amenazar a Andrew con contárselo todo a su mujer. Esas fueron las últimas palabras que escribió unos días antes de entrar en coma. Antes de continuar, Taylor llenó otra copa y de nuevo apuró el contenido de un único trago. No había nada en el mundo que deseara con más fuerza que terminar con aquella agonía, así que se puso manos a la obra:

		Hoy ha sido otro día de mierda, igual que el de ayer o el de antes de ayer o el de antes, antes de ayer. La cosa no mejora. Yo no mejoro. Vivo una mentira con el hombre que más me ha querido, cuidado y respetado en mi vida, y muero por estar con alguien que no quiere estar conmigo. Alguien para quien solo soy un trozo de carne más. Con quien apenas he cruzado dos palabras y que me trata peor que a una alimaña. Llevo así demasiado tiempo y tengo que tomar una decisión. No puedo continuar de este modo. Mañana hará tres años que Taylor y yo comenzamos a salir, y estoy segura de que me habrá preparado algo especial. No sé cómo voy a reaccionar, pero tengo que olvidarme de Andrew o acabaré volviéndome loca. Voy a hacerlo. Voy a apostar por mi relación y si es necesario, voy a acudir a un psicólogo para que me ayude. Esto se tiene que acabar aquí y ahora. Mañana iré a trabajar y me esforzaré por aparentar que todo está bien. Después borraré el número de teléfono de Andrew de mi agenda y aunque me cueste, haré como si nunca hubiera existido. Lo prometo.

		Taylor comenzó a sentir mucho calor y una incómoda sensación de mareo. El vino parecía estar haciendo mella en él a pesar de su baja graduación. Entornó los ojos y trató de enfocar la visión en las letras con las que comenzaba la última página del diario:

		He tocado fondo. Desde que regresé del coma, siento como si mi vida no me perteneciera, inmersa en una profunda oscuridad de la que me es imposible salir. Nada me llena y no encuentro una razón para seguir viviendo. Aunque Taylor ha hecho todo lo posible por hacerme sentir de nuevo en casa, no soy tonta. En sus ojos ya no hay amor, sino compasión. No soporto la sensación de culpa por haberle engañado. Tampoco soporto el asco que siento por haberme acostado en su día con un tipo que secuestraba y violaba niñas. Y lo que es peor, aún sigo pensando en él. Es el único recuerdo nítido que tengo y el único que aún consigue que se remueva algo dentro de mí. He estado tirándome a un tipo que dice haber trabajado para él. Un tal Jeff. Se acercó un día a mí cuando estaba comprando en el supermercado. Me dijo que tenía que hablar conmigo de algo importante. En un primer momento rechacé su invitación, pero al nombrarme a Andrew cambié de opinión. Nos fuimos a tomar algo a una cafetería cercana. Una vez allí, comenzó a hablarme sobre su trabajo y sobre todo lo que sabía de mí. Pero lo verdaderamente gordo vino después. Me habló acerca de mi accidente, que al parecer no había sido tal. El conductor no estaba borracho y conducía en dirección contraria conscientemente. Todo formaba parte de un plan urdido por su jefe, a raíz de que yo le amenazara con hablar con su esposa. Habría deseado no creerle, pero todo cuadraba a la perfección. Le pregunté la razón por la que había decidido contármelo y me dio la sensación de que ni él mismo lo sabía. Algo en su demente forma de ser y de comportarse me recordó a Andrew, y supongo que por eso comenzamos a acostarnos. Pero he descubierto que ni siquiera eso me llena ya. Así que creo que ha llegado el momento de desaparecer para siempre. Ojalá nunca hubiera salido del coma. Ojalá hubiera muerto en ese accidente.

		Taylor se recostó en el sofá. Todo le daba vueltas, incluido su estómago, que no parecía estar para nada de acuerdo con la decisión de su dueño y rechazaba el vino ingerido. La última copa le había perjudicado seriamente, pero no tanto como lo que acababa de leer. Aunque le costaba pensar con claridad, había interpretado las palabras de Alison como lo que eran. Una despedida. Quedaba más que claro su deseo de quitarse la vida. Las lágrimas afloraron a sus ojos y durante al menos una hora lloró como un niño hasta que el alcohol y el agotamiento le hicieron caer en un profundo sueño.

		Se despertó aún algo aturdido. El teléfono no dejaba de sonar. Sujetándose la frente con la mano libre contestó a la llamada.

		—Dígame.

		—Siento mucho molestarle…

		Taylor identificó la voz del inspector sin problemas.

		—No lo ha hecho. No se preocupe. ¿En qué puedo ayudarle?

		—Se trata de su esposa. Me temo que tengo malas noticias.

		—La han encontrado muerta y piensan que pueda tratarse de un suicidio, ¿no es cierto?

		—Sí…., así es —respondió perplejo Huntley—. Por lo que veo, era algo que ya se esperaba.

		—Si me hubiera usted preguntado lo mismo hace unas horas, cuando estuve en comisaría, seguramente mi respuesta habría sido bien distinta. Pero ahora tengo que responderle afirmativamente. Lamentablemente, lo esperaba.

		—¿Y podría decirme qué es lo que ha cambiado en este breve espacio de tiempo?

		—Quizás sería mejor que lo viera usted mismo. Tengo en mi poder algo que sin duda le interesará y que disipará todas las dudas acerca del triste final de mi mujer.

		—Ok. ¿Le parece bien que quedemos en una media hora?

		—Perfecto.

		—Pues ahora nos vemos entonces. Y disculpe mi falta de tacto… Le acompaño en el sentimiento.
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		La mañana del 5 de diciembre todas las cadenas de televisión emitieron las imágenes de Jeff Briches esposado, siendo introducido en un furgón policial. Llevaba varios días nevando sin parar y aunque en ese preciso momento apenas lo hacía, la estampa no podía ser más navideña. Londres respiraba Navidad anticipada por cada poro de su arquitectura. Casi todas las luces estaban ya en funcionamiento. También la mayoría de las pistas de patinaje sobre hielo y la gran feria de Hyde Park, conocida como Winter Wonderlan, poblada de puestos donde se vendían juguetes, velas, ropa y todo tipo de artículos que uno pudiera imaginarse. El olor de las patatas asadas y del chocolate con churros se mezclaba con el de los pinos y el humo de alguna chimenea ocasional, propiciando un ambiente idóneo para esa época del año.

		A la misma hora en que se había conocido la noticia, Susan se encontraba en casa terminando de adornar el enorme árbol que había comprado días antes en los populares Viveros Clifton, mano a mano con Alicia, por supuesto, que no dejaba de brincar, reír y canturrear villancicos. En voz baja, eso sí, para no despertar a su hermana. Alicia era feliz. No hacía falta nada más que observarla durante unos segundos para darse cuenta de ello. A su modo, Susan también lo era. A pesar de que el último mes había sido bastante tranquilo, seguía estando afectada por todo lo que había sucedido y, sobre todo, por su relación con el padre de su hija o, mejor dicho, su ausencia de ella.

		Hacía días que había tomado la decisión de sincerarse de una vez por todas con él. Era absurdo continuar ocultando algo que tarde o temprano saldría a la luz, y además, Taylor merecía conocer la verdad, aunque ello conllevara que no volviera a dirigirle la palabra en su vida. Lo había intentado ya en varias ocasiones, pero por una u otra razón, siempre sucedía algo que se lo impedía. La primera vez toda la culpa se debió a la inoportuna aparición del inspector Huntley. En la segunda, el miedo a la reacción de Taylor hizo que finalmente colgara el teléfono sin haber sido capaz de decir nada al respecto. La tercera vez a él se le acabó la batería repentinamente. La cuarta, Susan no pudo acudir a la cita porque a Ellen le subió tanto la fiebre que tuvo que marcharse a toda prisa a urgencias. El caso es que el tiempo pasaba y lo último que deseaba era acabar el año sin haberse liberado de tan pesada carga.

		Cogió en brazos a Alicia y la aupó por encima de sus hombros, otorgándole el privilegio de colocar la tradicional estrella roja que sostenía entre sus manitas, en la parte más elevada del fantástico árbol de Navidad que resplandecía repleto de bolas de colores, cintas, piñas, peluches, caramelos, lazos y todo tipo de pequeños colgantes. La inmensa mayoría de ellos estaban realizados por la propia Susan, como las estrellas, fabricadas con cartón y lana. Los portavelas de cristal, hechos con tarros de yogures pintados a mano. Los cascanueces de galleta o las manzanitas barnizadas y decoradas con los objetos típicos de aquellas fiestas que se avecinaban. El timbre de la puerta sonó en el preciso instante en que finalizaban, como si quien estuviera al otro lado hubiese observado toda la escena. Susan no esperaba a nadie y sus padres hacía apenas una hora que se habían marchado al hospital, así que era prácticamente imposible que se tratara de ellos. Se dirigió a la puerta y la abrió expectante.

		—¡Dime que te has enterado! —gritó Craig, cruzando el umbral de la puerta a toda velocidad con una botella de champagne en la mano.

		—¿Enterarme de qué? Por cierto… Buenos días, ¡maleducado!

		—¡Buenos días, princesa! —respondió.

		—Shhhhhhhhhh. Baja la voz, por favor. Ellen aún duerme y la vas a despertar.

		—Perdona, Su. Pero es que en cuanto me he enterado de la noticia, he tenido un subidón enorme y me he dicho: «Tienes que ir a ver a Susan inmediatamente, antes de que otro te robe la primicia».

		Craig se internó en la vivienda hasta el salón y al ver a Alicia le dedicó una teatral reverencia, a la que la pequeña correspondió con una risilla picarona.

		—Pero… ¿Dónde se ha metido la niña que vivía contigo? Alicia se llamaba si no recuerdo mal, ¿no? —comentó Craig.

		—¡Soy yo! —respondió ella entusiasmada.

		—Shhhhhhhhhhh —le reprendió Susan.

		—Soy yo —repitió, pero esta vez en un tono mucho más apagado.

		—¿Tú? Pero eso es imposible. La Alicia que yo recuerdo era casi un bebé. Apenas levantaba un palmo del suelo.

		—Pues claro. Es que he crecido.

		—Vaya si has crecido. La pena es que seguro que ahora que eres mayor ya no te gustarán las chucherías y no sé qué voy a hacer con toda esta bolsa que traía para ti.

		—¡Sí que me gustan!

		—¿Estás segura?

		—Los mayores también comen chuches.

		—Cierto —respondió Craig.

		Susan le fulminó con la mirada.

		—Está bien. Pero primero tienes que pedir permiso a tu madre, ¿vale?

		—Vaaaaale… Mami… ¿Puedo? Porfi…

		—Ya sabes que no me gusta que comas guarrerías, pero venga. Coge un par de ellas y el resto tendrás que ganártelas. ¿Te parece bien?

		—¡Genial!

		—Pues hecho. Y ahora comprueba que tenemos todo lo necesario para hacer un bizcocho y si quieres, luego hacemos uno juntas, ¿vale?

		—¿De limón?

		—¡Claro!

		Con los ojillos brillantes por la emoción Alicia tomó un par de moras rojas, otra negra y una especie de pulpo de distintos colores recubierto de azúcar, y se dirigió a la cocina. Cuando desapareció del salón, Susan pellizcó el brazo de su amigo con fuerza.

		—¡Ay! Eso duele, ¿eh? —se quejó Craig, frotándose la zona afectada.

		—Y más que te va a doler como vuelvas a presentarte aquí con semejante bolsa de pudre dientes —respondió ella.

		—Pues sí que te has vuelto intransigente, no veo yo que unas gominolas de nada puedan hacerle…

		Antes de que pudiera finalizar la frase, Craig sintió un dolor aún más agudo que el anterior.

		—¡Ayyyyyyyy! Vale, vale. Indirecta captada. Nada de chuches hasta que cumpla los 18. ¿Y tú quieres algo? Creo que te vendrían bien unos ansiolíticos.

		—Te voy a dar yo a ti ansiolíticos… Anda, suelta la bomba de una vez, que veo en tus ojos que lo estás deseando.

		—Está bien, pero antes permíteme que descorche esta botella y nos sirva una copa a cada uno. Por cierto… ¿Dónde las guardas? Estoy seguro de que cuando te lo cuente vas a querer tomarte un par de ellas más, por lo menos…

		—Venga, anda. Ya las traigo yo. Solo espero que no se trate de una de esas tonterías tuyas. Como aquella vez que viniste corriendo para contarme que las Spice Girls se habían separado. O cuando me sacaste de la presentación de una de mis novelas para decirme que en tu casa había un poltergeist y que tenía que acompañarte urgentemente a buscar a un sacerdote de guardia.

		—Te juro que las cortinas se movían… —justificó Craig.

		—Craig… —respondió Susan.

		—Y las luces chisporroteaban… —insistió él.

		—¡Craig! —repitió ella.

		—¿Qué? Es la verdad. Nunca me inventaría algo tan siniestro.

		—Venga, vale. Aceptamos pulpo como animal de compañía. Solo espero que esta vez traigas algo que realmente merezca la pena ser escuchado —dijo Susan, mientras extraía dos elegantes copas de uno de los compartimentos del aparador.

		—Créeme… Te va a encantar la noticia. ¡Es un notición!

		—¿Quieres dejar ya de ponerme los dientes largos y soltarlo de una vez?

		—Tienes razón. Allá voy... —dijo Craig, añadiendo a sus palabras un teatral redoble de tambor—. ¡Jeff Briches ha sido detenido esta misma mañana!

		El corcho de la botella salió despedido de improviso golpeando en su trayecto el techo y una ventana, y pasando a escasos centímetros de uno de los objetos preferidos de Susan: un original jarrón de cristal que le habían entregado bastantes años atrás, al llevarse el primer premio en un concurso literario local. Ese fue el detonante de su imparable carrera como escritora. Craig giró la cabeza y a su rostro asomó una mueca de indulgencia, esperando la reprimenda de Susan. Pero lejos de eso, ella le abrazó y comenzó a bailotear a su alrededor. Por fin escuchaba una buena noticia después de tantas otras malas, así que arrebató a Craig la botella de las manos y dio un largo trago que le supo a victoria.
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		Londres, 25 de diciembre del 2015

		La magia de la Navidad se vivía con especial entusiasmo en el hospicio de las Hermanas de la Caridad. Así había sido siempre y así deseaban que sucediera ese año también, a pesar de que las circunstancias no fueran las más favorables para ello. Dentro de su modestia, las monjas se esmeraban especialmente en conseguir que el ambiente fuera lo más acogedor y familiar posible. Había guirnaldas, coronas y multitud de adornos y figuritas, todos ellos fabricados a mano por las propias hermanas. También había un enorme árbol y, sobre todo, dulces de todas clases, entre los que destacaban los famosos mince pies, unos pastelitos típicos de aquellas fechas que estaban rellenos de una riquísima conserva de manzana y frutas secas, y que hacían las delicias de todo aquel que los probaba. Pero el auténtico protagonista, sin lugar a dudas, era el Belén, en cuyo montaje participaba todo el mundo sin excepción, aportando cada uno su pequeño granito de arena y sus habilidades. El resultado final era casi siempre sorprendente y espectacular, pero ni las más ancianas de la congregación recordaban un nacimiento tan bonito como el de aquel año. La madre superiora se había emocionado tanto con el trabajo realizado que, como recompensa, había anunciado la inclusión del tan ansiado pavo en el menú de la cena de Navidad. Nada de pollo, como en otras ocasiones. El apetitoso aroma que el horno desprendía atraía hasta la cocina a adultos y a niños, aunque eran estos últimos los que, de un modo casi temerario, se aventuraban en su interior con la esperanza de poder contemplar antes que nadie el resto del menú y a ser posible, saborear alguna de las exquisiteces que iban a ser servidas como complemento de las desafortunadas aves. El bocado más codiciado era el pudin de Navidad de la hermana Holly, cuya receta era casi un secreto de Estado. Aunque los ingredientes básicos eran de sobra conocidos por todos, había algo en su manera de elaborarlo que lo hacía delicioso e irresistible. Pero Holly no solo era famosa por su pudin y sus inequívocas aptitudes para la cocina, también lo era por poseer unos reflejos insólitos para su edad y por tener ojos en la espalda. Algo que el pequeño Jasper no iba a tardar en verificar, cuando aprovechando el barullo generalizado que reinaba entre los fogones, se deslizó sigilosamente hasta la isleta central, donde reposaba el preciado tesoro. Después alzó su mano con la intención de alcanzarlo, pero antes de que eso sucediera, otra mano mucho más grande y arrugada que la suya le propinó un formidable guantazo que resonó en toda la estancia, haciéndole renunciar a sus propósitos entre quejidos de dolor.

		A Jessenia aquellas fiestas le encantaban. Mientras estuvo secuestrada por Andrew, nunca le permitía salir de su celda, salvo en contadas ocasiones. Una de ellas era por su cumpleaños y otra, la que más disfrutaba, por Navidad. Ese era el único día en que se reunía con las otras chicas y cenaban todas juntas a la mesa. El menú también era especial, aunque para ellas eso era lo de menos. Habrían prescindido de la comida si hubiera sido necesario con tal de poder pasar un poco de tiempo con sus compañeras.

		Sin embargo, algo en ella no iba bien. Estaba ansiosa y con el estómago revuelto, y tenía la misma desagradable sensación que la noche en que murió Adéle. Era algo que no podía explicar con palabras, pero que le producía un intenso malestar y mucho miedo. El mismo miedo que sentía cada vez que Andrew se enfadaba con ella o se acercaba demasiado. Con el corazón latiéndole a mil por hora, Jessenia se dirigió al baño, abrió una de las puertas y se encerró en su interior. Después se sentó en el suelo y cerró los ojos, tratando de calmarse, pero en vez de eso, a su mente acudieron las terroríficas imágenes de Adéle siendo asesinada. Jessenia tenía un secreto que la martirizaba sin cesar. Algo que había ocultado a la policía por temor a ser tachada de mentirosa o, peor aún, de loca. La noche en que sucedió todo no dormía mientras su amiga era estrangulada, tal y como le había contado a Bianca. Al contrario. Estaba bien despierta, pero no fue capaz de mover un solo dedo. Totalmente bloqueada por el pánico que le producía lo que estaba presenciando, y más aún, por la persona que oprimía entre sus manos el cuello de Adéle y que, por supuesto, reconoció al instante. Durante todo ese breve proceso, el asesino no dejó de mirarla directamente a los ojos. Una vez que el último hálito de vida hubo abandonado el cuerpo de su compañera de habitación, se levantó y desapareció, del mismo modo en que había llegado.

		Jessenia levantó la tapa del retrete y vomitó. Se encontraba realmente mal. La puerta del baño se abrió y una voz familiar preguntó:

		—¿Jess? ¿Estás aquí?

		—¡Sí! La tercera puerta —respondió algo aliviada por la presencia de su hermana.

		—¿Te encuentras bien? —interrogó Inaya extrañada.

		—No. La verdad es que me encuentro fatal. Creo que voy a subir a mi habitación y a meterme en la cama.

		—¿En serio? ¿Tan mal estás?

		—Sí. No sé lo qué me pasa, pero necesito descansar.

		—¿Bajarás luego? No quiero pasar otra cena de Navidad sin ti.

		—Yo tampoco, hermanita. Seguro que en un rato estoy como nueva. Ya lo verás.

		—Genial. Pues, venga, espero fuera a que salgas y te acompaño a tu habitación, ¿vale?

		—No hace falta, ¿eh? Puedo ir sola.

		—¡He dicho que te acompaño y no hay más que hablar!

		—Mira que eres cabezota.

		—Pues anda que tú.

		Inaya escuchó una risita al otro lado de la puerta que le hizo sentirse reconfortada y algo más tranquila.
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		Como si del propio Jack el Destripador se tratara, una figura casi fantasmal cruzó Commercial Road ignorando el tráfico existente. Larry, el conductor del autobús que hacía esa ruta habitualmente, se vio obligado a dar un brusco volantazo para esquivarlo. A pesar de increparlo y de hacer uso de su claxon, el individuo no se inmutó. Continuó su camino lento y sosegado, deslizándose entre la oscuridad de la noche como si no hubiera vida bajo su hábito. Cuando llegó al otro lado de la calle se detuvo, tratando de recuperar el aliento perdido. Extrajo un pañuelo de su bolsillo y tosió unas cuantas veces sobre él. El lienzo inmaculado se tiñó de rojo. Sin que en apariencia lo diera importancia, el sujeto reanudó su parsimoniosa marcha. Apenas unos cien metros después, su teléfono móvil comenzó a sonar incansablemente. No le hizo falta mirar la pantalla para saber quién era la persona que estaba al otro lado, así que se preparó para escuchar las malas noticias:

		—Hola. Soy yo. ¿Cómo te encuentras?

		—Teniendo en cuenta que me muero… No puedo quejarme. Ha vuelto a suceder, ¿verdad? Por eso me llamas.

		—Así es. Lo siento. Esperaba no tener que molestarte nunca más, pero estoy verdaderamente preocupada. Quizás deberíamos acudir directamente a la policía.

		—No podemos. Aún no. Lo sabes. Ese sería el fin de todo por lo que he luchado este tiempo. Hay que hacer las cosas bien.

		—Pero no parará hasta que todas las flores mueran y después irá a por Susan. Su objetivo final es ese, no me cabe duda. Si cuando asesinó a Adéle hubiéramos acudido a la justicia, ahora no me encontraría en esta situación tan desagradable.

		—De verdad que lo siento —respondió el monje respirando con dificultad—. Voy para allá ahora mismo.

		—¿Estás loco? ¿En Navidad? Es el peor día del año para que puedas colarte en el edificio. Yo he tenido que decir que iba al baño para poder llamarte y ya me estarán echando de menos. Así que olvídate. Solo dime qué puedo hacer.

		—No hay nada que puedas hacer. Solo intenta protegerlas de la mejor manera posible. A mí apenas me quedan fuerzas.

		—Lo haré. Pero si sale mal y hoy ocurre una desgracia, ten por seguro que acudiré a la policía.

		—No puedes…. No debes. Solo Dios puede impartir justicia y ya ha habido demasiado sufrimiento.

		—Pues que él me perdone. Pero no puedo cargar con más muertes sobre mi espalda y tú deberías reconciliarte con el altísimo antes de que sea demasiado tarde.

		—Es justo lo que trato de hacer.

		—Pues creo que vas por el camino equivocado. Ve a confesarte y olvida todo este asunto. Puede que tu cuerpo esté condenado, pero aún estás a tiempo de salvar tu alma.

		—Hermana… Dudo que exista la salvación para alguien como yo, pero si existe, pasará sin duda por compensar el daño que he producido.

		—Haz lo que creas que debes hacer. Solamente te digo que ya no puedo prometerte nada más.

		—Lo entiendo…

		—Que Dios te bendiga y feliz Navidad… Aunque suene a broma.

		—Feliz Navidad para ti también, Agnes.
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		La cena en el número 15 de Castle Street estaba siendo todo un éxito y Susan se sentía radiante. A diferencia de los últimos años en los que siempre había faltado alguien por distintas razones, en esta ocasión la familia estaba al completo, y la casa rebosaba alegría y felicidad. Todo el mundo reía, cantaba, comía y bebía. Pero lo que más ilusión le hacía era ver a su padre disfrutando de nuevo, casi totalmente recuperado. Sin embargo, y a pesar de la noche tan bonita que estaba pasando, una parte de ella no dejaba de pensar en Taylor y en cómo se sentiría después de perder a su mujer de un modo tan trágico. En varias ocasiones estuvo a punto de marcar su número, pero finalmente no lo hizo. Ya no estaba segura de nada en lo que a él respectaba y no sabía hasta qué punto le haría ilusión su llamada o le desagradaría. Lo único que podía hacer era esperar. Por suerte para ella, la espera no fue demasiado larga y antes de la medianoche recibió un mensaje que, a pesar de ser muy breve, le hizo albergar esperanzas de que no todo estaba perdido: «Feliz Navidad, Su, para ti y los tuyos».

		Era indudable que Taylor tenía que estar muy afectado, pero aún así, había sacado tiempo y fuerzas para felicitarla, y en lo más profundo de su corazón se moría porque esas palabras no fueran solo una mera cortesía y que realmente sus sentimientos hacia ella siguieran intactos. Con esa ilusión le respondió casi de inmediato, tratando de no parecer demasiado ansiosa: «Feliz Navidad para ti también. ¿Cómo te encuentras? Espero que el cariño de tu familia te haya reconfortado. Si algo bueno tienen estas fechas es justamente eso. Me alegra mucho saber de ti».

		Taylor estaba en línea, así que su respuesta tampoco se hizo esperar: «Estoy solo en casa. Sinceramente, no me apetecía amargarle las fiestas a nadie. Y aunque insistieron mucho, al final no les quedó más remedio que aceptar mi decisión».

		Susan no podía creer lo que estaba leyendo. ¿Solo en casa un 25 de diciembre? Por mucho que fuera una decisión suya, no podía permitir que esa situación continuara, así que marcó su teléfono sin dudarlo ni un momento. Al otro lado, la voz de Taylor le convenció aún más de que debía hacer algo porque sonó apagada y carente de signo alguno de alegría.

		En un principio trató de convencerle para que fuera a tomarse algo con ella y su familia, pero ante su negativa y su cabezonería, decidió coger el coche y plantarse en su casa. Después de todo, parecía la excusa perfecta para volver a verle y pasar un tiempo a solas con él. Sabía que a los suyos no les gustaría que les abandonara en plena celebración, pero estaba convencida de que lo entenderían, sobre todo su madre, que estaba deseando que las cosas se arreglaran entre su hija y el padre de su nieta. Era de las pocas personas que conocían la verdad y, sin duda, la más interesada en que las aguas volvieran a su cauce por el bien de todos. Así que se acercó a ella mientras fregaba los platos en la cocina y la puso al corriente de lo que sucedía. Su madre asintió y le dedicó una cómplice mirada. Después se fundieron en un abrazo y seguidamente Susan se escabulló como un ladrón en la noche, evitando tener que dar más explicaciones.

		Cuando llegó a las puertas de su casa nevaba abundantemente. Susan miró hacia arriba, protegiéndose los ojos de la nieve con su mano. Había luz en su ventana, lo que le hizo pensar que, con suerte, todavía seguiría despierto. Con un creciente nerviosismo pero segura de que estaba haciendo lo correcto, presionó el timbre y esperó pacientemente a que la puerta se abriera. Taylor se quedó estupefacto al ver a Susan. La observó con incredulidad y sin articular palabra alguna, tan sorprendido como emocionado al mismo tiempo.

		—¿Y bien? ¿Me vas a invitar a entrar o vas a dejar que me congele bajo la nieve? —interrogó Susan.

		—Eh… ¡Por supuesto! Perdona, es que no me esperaba para nada tu visita —contestó él, recuperando el sentido y apartándose para que ella pasara.

		Susan traspasó el umbral y se adentró en la vivienda. La casa estaba limpia y ordenada, y para su sorpresa, fabulosamente decorada con multitud de motivos navideños. La chimenea estaba encendida y hacía una temperatura muy agradable.

		—¿Pensabas que iba a permitir que pasaras la Navidad completamente solo? Qué poco me conoces.

		—Pero… ¿Y tu familia? Te hacía con ellos cantando villancicos y jugando al Monopoly.

		—Mi familia seguirá en casa cuando vuelva y si no es así, aún tenemos muchos días por delante para disfrutar juntos. Ahora quien me preocupa eres tú. No es momento ni época para estar solo. Además... Me he traído el Scrabble, que es igual de divertido. —Susan alzó la bolsa de plástico que llevaba en su mano derecha—. Pienso darte una paliza que no olvidarás en tu vida.

		—Pero…

		—¡Nada de peros! Y por cierto… ¿Desde cuándo llevas calcetines largos por encima del pantalón del pijama? —Susan soltó una carcajada.

		—¿Cómo dices? —respondió Taylor sorprendido por su afirmación.

		—Tus calcetines…

		—¡Ay, Dios! —exclamó avergonzado y tirando de las perneras hacia arriba—. ¿Ves cómo no puedes presentarte en mi casa de este modo? No es justo.

		Una tímida sonrisa comenzó a aflorar a sus labios.

		—Lo siento, pero es lo que hay —respondió Susan sin poder parar de reír.

		—Te voy a matar… ¿Quieres un café? Está recién hecho —preguntó Taylor, mientras trataba de recuperar su dignidad perdida.

		—Sí —respondió Susan secándose las lágrimas de sus ojos—. Bromas aparte. Me hace mucha ilusión verte. ¿Recuerdas la de planes navideños que imaginamos poder hacer juntos?

		—Cómo podría olvidarlo. Entre nosotros hay infinidad de recuerdos maravillosos. Ya lo sabes.

		Taylor vertió el humeante líquido en dos pequeñas tazas y devolvió la cafetera a su lugar correspondiente. Susan se quitó los zapatos de tacón, se recostó en el sofá y deslizó los pies bajo sus muslos.

		—Así es —contestó—. ¿Y si te dijera que escogieras uno, cuál elegirías?

		—Hablas de un plan o de un recuerdo.

		—Un plan… Bueno, un plan y un recuerdo. Responde a ambas, si te apetece.

		Taylor se sentó junto a Susan y comenzó a rememorar todos sus momentos juntos. Para él, todo lo que habían vivido era como una mina repleta de un mineral escaso pero de gran valor, que se había agotado en el mismo momento en que su mujer salió del coma.

		—Pues a ver. El plan…

		—¡Calla! ¡No me lo digas! A ver si es el mismo que estoy pensando yo.

		—¡Visitar los Estudios de Harry Potter en Navidad! —dijeron los dos casi al unísono y rompieron a reír.

		—Ahora nos falta el recuerdo —comentó Susan.

		—Ese es más complicado de elegir, pero creo que si no tuviera más remedio que escoger uno, me quedaría con nuestro primer beso en el cine.

		—De nuevo coincidimos. Por cierto… Me encanta volver a verte sonreír.

		—Pues es todo gracias a ti. Sinceramente, pretendía dejar que el tiempo pasara sin más, tirado en el sofá viendo algún programa de televisión hasta que el sueño me venciera.

		—¡Qué planazo! Casi lamento haber venido y haberte estropeado tu gran noche. Ahora vas a tener que cantar villancicos conmigo y puede que hasta te deje ganar una partida. Así que espero que tengas suficientes reservas de café porque creo que nos van a hacer falta.

		Susan estaba eufórica. Quizás fuera producto del champagne con el que había acompañado la cena o puede que, sencillamente, el volver a tener aquellos ojos azules reflejándose en los suyos era motivo más que suficiente para que se sintiera como una adolescente.

		—¿Cantar villancicos?

		—Bueno. O destrozarlos, según se mire. La cuestión es que quiero verte disfrutar y rescatar tu espíritu navideño.

		El rostro de Taylor pareció ensombrecerse de nuevo y dirigiendo su mirada al suelo preguntó:

		—¿Por qué lo haces, Susan?

		—¿Por qué hago el qué?

		—Venir aquí. Portarte tan bien conmigo después de todo lo que has pasado... De lo que hemos pasado.

		—Porque te quiero… —respondió Susan de forma automática.

		Taylor alzó la cabeza con la emoción reflejada en sus ojos y sonrió. Una sonrisa tímida, como la de un niño indefenso que necesita ser protegido. Ella recordó lo atractivo que le había parecido el primer día que se conocieron y el estómago se le revolvió. Deseaba gritarle que no era cariño lo que sentía por él, sino algo mucho más profundo. Que todo lo que había sucedido entre los dos no había hecho más que alimentar la llama que ardía en su interior y que la estaba arrasando por dentro. Pero para llegar a ese punto, antes tenía que hablarle de Ellen y ese era un escollo muy complicado de superar. ¿Cómo explicarle algo así a un hombre como él? ¿Cómo hacerle entender que se lo había ocultado con la mejor de las intenciones? Susan temía su reacción más que nada en el mundo, así que prefirió disfrutar del momento y dejar las confesiones para más adelante.

		—Yo también te quiero y lo sabes. Mucho más de lo que puedas llegar a imaginar. El hecho de que estés aquí me tranquiliza y me hace sentir bien. Eres el mejor regalo de Papá Noel que podría haber deseado.

		Susan no acababa de saber cómo interpretar las palabras de Taylor, a pesar de que le sonaran a música celestial. El amor y el cariño no eran lo mismo, y era imposible extraer una conclusión certera sobre cuál de ambos sentimientos regía su corazón. Sin embargo, tampoco consideró oportuno mencionarle nada al respecto. Era mucho mejor dejar que las cosas siguieran su curso natural y sencillamente, disfrutar del momento y de su cercanía física.

		—Jo… No sé qué decir… Necesitaba tanto esto…

		—Pues no digas nada. Para qué malgastar tiempo en palabras si no hay nada más sincero que un abrazo.

		Taylor abrió los brazos y Susan abandonó su acomodada posición para perderse en ellos, sin pensárselo dos veces. El silencio reinó en el salón durante al menos veinte minutos. Pero no un silencio incómodo, sino todo lo contrario, un silencio reparador, cómplice y cargado de sensibilidad. En ese espacio de tiempo, con su cabeza reposando sobre las piernas de él y las lágrimas de emoción deslizándose por su rostro, volvió a sentirse dichosa y, sobre todo, volvió a creer en ellos. A creer en la magia que les había unido y que le hacía sentir que todo lo pasado, todo el sufrimiento y el dolor que arrastraba esos últimos años, merecía la pena solo por disfrutar de un instante como ese junto a la persona más maravillosa que había conocido. Y así, acompañados tan solo por el crepitar del fuego y con el espíritu de la Navidad como único testigo, vivieron uno de esos momentos que aunque pasen los años, siempre permanecen inalterables en la memoria de aquellos que tuvieron la inmensa fortuna de disfrutarlos.
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		Jessenia despertó de madrugada. Sentía unas incontrolables ganas de ir al baño, así que se incorporó a toda prisa. Junto a ella, Paola parecía profundamente dormida. Para su desgracia, convivía desde hacía muchos años con un grave trastorno del sueño, fruto sin duda de su estancia en el sótano de los horrores de Andrew, lo que la llevaba a necesitar de una medicación muy fuerte para poder descansar, así que cuando lo conseguía, era casi imposible de despertar.

		Jessenia avanzó por el pasillo con la misma rapidez con la que se había levantado de la cama. Sus molestias físicas parecían haber desaparecido al igual que el bullicio de la cena, que había sido sustituido por el mutismo y la tranquilidad propias de una institución religiosa como aquella. El frío era intenso fuera de la protección de las cálidas mantas de lana que envolvían su colchón, por lo que apenas tardó un par de minutos en volver a su cobijo. Tapada hasta la nariz, se giró en dirección a su compañera de habitación solo para asegurarse de que respiraba con normalidad. Después cerró los ojos con la intención de volver a dormirse, pero en vez de eso, tuvo una horrible visión de Andrew en la que estrangulaba a Paola. La chica se había despertado debido a la falta de oxígeno y miraba a su agresor con una mezcla de terror e incredulidad. Él sonreía con desprecio y satisfacción, deleitándose con su propia figura que se reflejaba en el espejo que colgaba de la pared. Jessenia trató por todos los medios de escapar de aquella pesadilla, pero le fue imposible. Era tan real que casi podía sentir el tacto de los guantes que protegían sus manos sujetando su propio cuello. Al igual que en el caso de Adéle, una vez que Paola dejó de respirar, Andrew desapareció alejándose en la oscuridad y Jessenia sintió cómo su imagen se desvanecía hasta perder la conciencia.
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		A la mañana siguiente, Inaya entró en la habitación derrochando alegría y espíritu navideño.

		—¡Vamos, chicas! ¡Es hora de levantarse! Holly ha hecho chocolate caliente para desayunar. ¡Yo ya me he tomado dos tazas!

		—¿Hay Marshmallows para acompañar? —interrogó Jessenia mientras se desperezaba.

		—¡Por supuesto! —respondió su hermana—. Todos los que puedas comer.

		Ciertamente, el aroma que provenía de la cocina era delicioso e irresistible. Jessenia acabó de estirarse e incorporándose, se puso sus zapatillas con forma de conejo, cubrió el resto de su cuerpo con una bata y se dispuso a acompañar a Inaya. Sin embargo, Paola no movió ni un solo dedo. Continuó en la misma posición, como si no hubiera escuchado nada de lo que su amiga había dicho.

		—¿Pao? —insistió Inaya, obteniendo el mismo resultado.

		Extrañada, se acercó hasta la base de su cama y meció su cuerpo tratando de ver en ella alguna reacción, cosa que tampoco sucedió. Los movimientos fueron aumentando en intensidad, en la misma proporción que su angustia.

		—¿Qué sucede? —preguntó Jessenia, que parecía haber olvidado el terrorífico sueño que la había atormentado apenas unas pocas horas antes.

		—No lo sé. Paola no reacciona. ¡Llama a Sor Lucía, rápido! Ella sabrá qué hacer.

		Jessenia recorrió el espacio que la separaba de la enfermería a toda velocidad, sin poder evitar sentirse responsable de algún modo por el estado en el que se encontraba su amiga. Cuando por fin alcanzó su objetivo, necesitó de varios segundos para poder recuperar el aliento. La hermana Lucía la miraba sorprendida, sin saber muy bien a qué se debía su presencia y si realmente era ella la que necesitaba de su ayuda. La chiquilla tosió un par de veces y tomó una profunda bocana de aire. Después se aproximó a la enfermera, la cogió de la mano y tiró de ella con fuerza en dirección a la puerta, sin dejar de toser. Lucía se dejó arrastrar, intuyendo que algo grave sucedía. Cuando llegaron al pasillo de la tercera planta, ambas se vieron obligadas a hacer un descanso, a pesar de que Inaya, visiblemente nerviosa, las increpaba desde la puerta de la habitación. Con sus corazones latiendo enfurecidos llegaron a su destino.

		—¡Haga algo, hermana! ¡Por favor! Paola no se mueve… Yo creo que no respira, pero no he tenido el valor de comprobarlo.

		Sor Lucía se acercó hasta el cabecero de la cama, retiró la manta que cubría el cuerpo de la adolescente y colocó sus dedos sobre la arteria carótida.

		—¡Virgen santísima! —exclamó la alterada monja santiguándose.

		—¿Qué sucede? —respondió Inaya con voz temblorosa.

		—Está muerta…

		—¿Muerta? No puede ser… —repitió Inaya, derrumbándose sobre la cama contigua.

		—¿Tiene marcas en su cuello? —interrumpió Jessenia con sorprendente frialdad.

		—¿Cómo dices? —respondió Lucía.

		—Marcas en el cuello, ya me entiende… Algún signo de haber sido estrangulada como Adéle.

		—¿Hablas de otro asesinato?

		—¿De qué va a ser?

		La observación de Jessenia estaba cargada de sentido, así que Sor Lucía, aunque se encontraba terriblemente afectada por el suceso, comenzó a explorar la piel de Paola. Al cabo de unos pocos pero interminables segundos dijo:

		—Avisad de inmediato a la madre superiora.

		—Estrangulada, ¿verdad? —interrogó Jessenia.

		—¡No preguntes más! Haz lo que te he pedido, ¡corre!

		Las nauseas de la noche pasada volvieron a reproducirse mientras descendía las escaleras de dos en dos. Por más que trataba de vaciar su mente, las imágenes de Andrew asesinando a sus compañeras no dejaban de martirizarla. Con gran esfuerzo alcanzó su objetivo y tras comunicarle a Sor Fátima lo ocurrido, se desplomó sobre el frío suelo de su despacho.
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		Susan se sentía como si hubiera vuelto a nacer. No había podido pegar ojo en toda la noche por culpa de la emoción que le había producido volver a compartir su tiempo con Taylor. No es que entre ellos hubiera sucedido nada fuera de lo normal, es decir, no se habían besado ni nada por el estilo, pero el mero hecho de estar acurrucada junto a él había desencadenado en ella todo un torrente de sensaciones maravillosas.

		La escarcha cubría la hierba del jardín y las ramas de los árboles se movían con brusquedad, retorciéndose al compás de las violentas ráfagas de viento que amenazaban con someter su obstinada resistencia. Aunque dentro hacía una temperatura ideal, la sensación térmica en el exterior tenía todo el aspecto de ser glacial. El típico día para no poner un pie fuera de casa. A pesar de ello, Susan no podía reprimir las ganas de volver a estar con él y se había planteado telefonearlo para tomar algo. Tenía la sensación de que la vida les estaba dando una segunda oportunidad y no pensaba desaprovecharla.

		Sentada en la cama contemplando el bello paisaje que Orange Lake le ofrecía, se dejó arrastrar por su imaginación. Estaba convencida de que cualquier cosa era posible, incluso que todo volviera a ser como antes, como quien despierta de una pesadilla para darse cuenta de que era tan solo eso, un mal sueño completamente irreal. No había ya lugar para la culpa, ni para el rencor. Tan solo existía espacio para la reconciliación y para el perdón.

		Cerró los ojos y comenzó a fantasear con retales de una existencia futura, en la que Taylor y ella paseaban de la mano, mientras Alicia jugaba con los pequeños pies de Ellen, que reía sin parar con las gracietas que su hermana le hacía, asomada al carro que el propio Taylor empujaba con orgullo. Estaba a punto de volver a llorar de la emoción cuando su teléfono móvil comenzó a vibrar, devolviéndola a la realidad.

		—¿Inspector?

		Era Huntley

		—¿Qué desea?

		—Lamento mucho tener que volver a molestarla, pero de nuevo tengo malas noticias.

		Susan se quedó en silencio durante un largo rato, tan largo que Huntley llegó a pensar que se había cortado la comunicación.

		—¿Señorita Cassano? ¿Sigue ahí?

		—Sí, sigo aquí. ¿Qué sucede?

		El tono de Susan no parecía demasiado amistoso.

		—Hace menos de una hora que han encontrado muerta en su cama a Paola…

		—¿Paola…? ¿Muerta…?

		—Efectivamente.

		—Pero… ¿Cómo? No es posible…

		—Mucho me temo que sí lo es. Ha sido asesinada del mismo modo que su compañera.

		—No puedo creerlo… ¿Y por qué me llama a mí? No me malinterprete, se lo agradezco. Pero es que no entiendo qué tengo que ver yo con su muerte.

		—Nada. No es por ella por lo que la llamo, sino por Jessenia. Ha insistido mucho en verla.

		—¿Verme a mí? ¿Y le ha dicho la razón?

		—Eh…, no.

		La respuesta del inspector no sonó muy convincente.

		—¿Ocurre algo más que yo deba saber?

		—No, no. De verdad. Pero creo que debería ir a visitarla. Quizás pueda ayudarnos a poner algo de luz en todo este berenjenal.

		—Está bien. Me cambio y voy para allá.

		—No se preocupe. No hay prisa.

		—¿Le importa si se lo comento a Taylor y vamos juntos?

		—Por mí perfecto. Imagino que a ella no le molestará su presencia.

		—Muy bien. ¿Estará usted allí?

		—Seguramente. Aún tengo mucho trabajo que hacer, ya sabe. No es agradable, pero alguien tiene que encargarse.

		—Cierto. Pues si no desea nada más de mí, le veo dentro de un rato.

		—Nada más. Hasta luego entonces —respondió Huntley y colgó.

		Cuando Susan salió de casa, Taylor ya la esperaba en la acera de enfrente con el coche en marcha. El viento parecía haber amainado un poco, pero aún así, la temperatura seguía siendo muy baja y llovía a mares, de modo que cruzó la calle lo más rápido que pudo y subió al vehículo. No era el reencuentro soñado después de lo vivido la noche pasada, pero no iba a permitir que nada ni nadie lo estropeara. Cuando Taylor sonrió, no pudo evitar estremecerse.

		—¿Te pasa algo? —preguntó repentinamente —. Me miras como si acabaras de conocerme.

		—Perdona… —respondió Susan sonrojándose—. Es que verdaderamente es así como me siento. Me alegra tanto que estés bien…

		—Lo mismo digo, Su. Lo de ayer fue muy bonito. Me encantó tenerte otra vez en casa.

		—Opino igual. Habrá que repetirlo entonces, ¿no crees?

		—Claro. Pero esta vez avísame con tiempo. No quisiera que acabaras traumada por culpa de mi atuendo de andar por casa.

		—No tengo ni idea de a qué atuendo te refieres… —Susan sonrió con picardía.

		—Mejor. Hay cosas que es necesario olvidar lo antes posible —respondió Taylor meneando la cabeza de un lado a otro—. ¿Nos vamos?

		—Cuando tú quieras.

		Taylor puso el coche en movimiento.

		—¿Tienes idea de por qué quiere verte Jessenia?

		—La verdad es que no —respondió Susan, con una mirada inexpresiva e inescrutable.

		—¿Andrew?

		—Espero que no. Ese capítulo de mi vida está ya más que cerrado y no me gustaría reabrirlo por nada del mundo —volvió a contestar exhalando un profundo suspiro.

		—Tranquila, no pasa nada. Sea lo que sea, yo estaré a tu lado.

		A Susan le entraron ganas de comerle a besos. El Taylor de siempre parecía haber regresado y, de nuevo, volvía a recuperar el don de decir en cada momento lo que ella necesitaba escuchar.

		—Vuelves a hacerlo —dijo Taylor, mostrando una sonrisa de oreja a oreja.

		—¿El qué?

		—Mirarme así.

		—¿Te incomoda?

		—Al contrario… Me encanta, pero es extraño.

		—¿Te lo parece? Yo creo que siempre te he mirado de ese modo.

		—Entonces soy yo el raro.

		—Lo eres. Eres especial y lo sabes. Pero, ¿quién se atrevería a decir que lo raro es malo? Yo no, desde luego. Y menos después de haberte conocido.

		—¿Sabes, Su? Añoraba estos momentos juntos…

		—Pues ya somos dos. No te haces idea de lo que me costó alejarme de ti y hacer como si nunca hubieras existido. En el fondo, es bonita la distancia para echarse de menos, ¿no crees?

		—Lo es. Aunque yo soy de los que piensa que es mucho más bonito echarse de menos en la cercanía. Al fin y al cabo, echar de menos a alguien que no está a tu lado es sencillo, lo complicado es hacerlo cuando está junto a ti. Es el costo que hay que pagar por amar a una persona hasta la extenuación.

		—¿Lo ves? A eso me refiero. Me pregunto si alguna vez llegarás a darte cuenta de lo diferente que eres del resto del mundo.

		—Te vas a resfriar —comentó Taylor, cambiando conscientemente de tema y señalando su ropa mojada.

		—¿Esto? Han sido cuatro gotas, no te preocupes —contestó Susan.

		—¿Que no me preocupe? Me pregunto si alguna vez llegarás a darte cuenta de que todo lo que tiene que ver contigo me preocupa _respondió él, mostrando una perfecta sonrisa.

		—Jo… ¿Lo dices en serio?

		Sus ojos se tornaron vidriosos y su labio inferior comenzó a temblar.

		—¡Pues claro que lo digo en serio! No hay nadie en el mundo por quien merezca más la pena preocuparse.

		Susan notó cómo se formaba un nudo en su garganta y tuvo que hacer un gran esfuerzo por contener las lágrimas. Se sentía avergonzada por su reacción, pero las mariposas habían regresado con más fuerza que nunca y le resultaba imposible ocultar el torrente de emociones que agitaban de nuevo su corazón. Taylor trató de disimular lo mejor que pudo porque sabía que de no hacerlo, ella rompería a llorar. Conocía a la perfección la expresión que reflejaba su rostro porque ya la había visto en más de una ocasión.

		—¿Sabes? He pensado que…, quizás, si tú quieres, podríamos visitar los estudios de Harry Potter cuando todo esto haya pasado.

		—¿De verdad? ¿Tú y yo juntos?

		—Y Harry…

		—No sé ni qué decir. Eso sería… Sería un sueño.

		—Pues di que sí. Los sueños están para ser soñados, si no ¿qué sentido tendrían? Hemos llegado.

		Susan se sorprendió al mirar por la ventanilla y ver junto a ella el viejo edificio. El tiempo había pasado en un abrir y cerrar de ojos, y apenas había sido consciente del trayecto.

		—Mi respuesta es no.

		—¿No…? —respondió Taylor visiblemente decepcionado.

		—¡Claro que no! Se acabaron los sueños. Vamos a ir allí para transformarlo en realidad de una vez y, por supuesto, con los ojos bien abiertos para no perdernos ningún detalle.

		—¿Ves como tú también eres especial?

		—¿Yo? Qué va. Te equivocas de persona —dijo Susan, haciéndose la interesante.

		—No me equivoco. Eres muy especial, aunque un rato cruel. Casi me muero del susto.

		Taylor sonrió, mientras suspiraba aliviado.

		—Exagerado —respondió Susan devolviéndole la sonrisa.

		Después abrió la puerta y salió corriendo bajo la lluvia. Taylor la observó alejarse, sin poder evitar que las similitudes le transportaran hasta el famoso día en que, a la salida del cine, ella le retó a una carrera. De aquello hacía ya bastante tiempo, pero por mucho que se hubieran separado sus caminos, parecía que el destino acababa por guiarles de nuevo hasta el punto de partida. Cuando Taylor bajó del coche, Susan ya lo esperaba junto a la entrada.
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		La puerta se abrió en el preciso instante en que Susan se disponía a llamar al timbre, como si estuvieran pendientes de su aparición. La voz de Agnes sonó algo nerviosa y acelerada:

		—Por fin llegan. Les estábamos esperando. Jess no para de preguntar por usted —les dijo clavando su mirada en Susan.

		—Disculpe, pero… ¿Podría decirme con quién tenemos el gusto de hablar? —respondió ella.

		—Cierto, no me he presentado. Soy la hermana Agnes —apuntó la monja alargando la mano en su dirección.

		—Encantada, hermana —respondió Susan. Taylor también hizo lo propio. Ambos cruzaron la puerta, mientras la monja retomaba el control de la conversación.

		—Como les decía, Jessenia está muy excitada, lo cual es lógico dada la situación por la que ha tenido que volver a pasar. Llevo más de veinte años en esta comunidad y en todos ellos jamás había visto nada parecido. Este ha sido siempre un lugar temeroso de Dios, ya me entienden, y desde el primer día hemos procurado que los niños que aquí venían, dentro de su desgracia, pudieran sentirse como en casa. Hemos tenido algún accidente, claro está. Algo lógico tratándose de chiquillos, pero…, ¿asesinatos? Jamás habría imaginado que tal cosa llegaría a pasar. Debí haber hecho algo mucho antes.

		—¿A qué se refiere con hacer algo? —interrogó Taylor intrigado.

		Sor Agnes trató de que su cara no reflejara la metedura de pata que acababa de cometer y de la que era consciente, pero a duras penas consiguió ocultarlo.

		—Lo siento. Ahora no es buen momento para hablar. Primero deben ir a visitar a Jess. Ella les necesita más que nunca. Ya habrá tiempo para mantener esta charla más adelante —comentó aún más alterada.

		—Pero… ¿no puede decirnos por lo menos de qué se trata?

		Agnes pareció dudar por unos segundos, después su mirada se perdió en dirección a la calle y su semblante se descompuso. Al ver su reacción, Susan se giró extrañada, pero apenas pudo distinguir una sombra alejándose calle abajo.

		—Ahora deben irse. Las cosas tienen que seguir su curso natural.

		—Pero… —repitió Taylor.

		—¡No insistan! Cuando hayan terminado, pregunten por mí. No les será difícil encontrarme —respondió la enclenque monja mientras cerraba la pesada puerta. Acto seguido abandonó el lugar sin pronunciar una sola palabra más.

		—¿Qué opinas? —preguntó Susan algo desconcertada.

		—Es evidente que sabe algo sobre las muertes.

		—Eso mismo pienso yo. Por cierto, ¿te diste cuenta de la reacción tan extraña que tuvo cuando miró hacia la calle?

		—Sí. Le cambió la cara por completo, como si hubiera visto un fantasma.

		—Por la velocidad con la que desapareció podría tratarse de uno. ¡Puf!... ¿Crees que este maldito culebrón acabará pronto? Cuando parece que empiezo a recuperar mi vida, sucede algo que vuelve a desestabilizarme.

		—Eso espero, Su. Lo que está claro es que o bien el asesino es muy listo o la policía bastante inepta.

		—Yo apostaría por la primera, pero creo que habrá que esperar a una tercera víctima para poder salir de dudas, ¿no le parece?

		La voz de Huntley retumbó a sus espaldas.

		—Mis disculpas, inspector. No pretendía desacreditar su trabajo, pero debe reconocer que es todo muy extraño.

		—No se disculpe. Como usted imaginará, a estas alturas de mi vida he tenido que escuchar todo tipo de reproches hacia mi persona, así que me lo tomo con filosofía. Y estamos de acuerdo. Todo este asunto es realmente extraño, de hecho, esa es la razón por la que están aquí. Así que no perdamos más tiempo y acompáñenme a ver a Jessenia. Desde que hemos llegado, no ha hecho otra cosa que repetir su nombre.

		—Eso nos ha comentado la hermana Agnes —dijo Susan—. Sigo sin entender qué puede querer de mí.

		—No ha querido hablar con nadie más ni responder a nuestras preguntas. Esperemos que lo que tenga que decirle nos ayude en la investigación.

		—¿Tienen alguna idea sobre quién puede ser el autor de los asesinatos? —interrogó Taylor.

		—Esa es información reservada. Lo que sí puedo decirles es que la causa definitiva de la muerte de Adéle fue estrangulación. No utilizaron ningún objeto para ello, pero la persona que lo hizo tomó la precaución de ponerse guantes. Lo más probable es que la chiquilla muriera rápidamente, en pocos minutos. No había signos de violación ni de ningún otro tipo de tortura. Quien fuera el que la atacó sencillamente hizo su trabajo y se fue. Aparentemente la misma operativa que en el caso que nos ocupa ahora.

		—¿Eso es todo? —preguntó Susan.

		—Eso es todo lo que puedo decirles por el momento. No hay huellas. No hay restos de fibras ni de ninguna clase… Nada con lo que poder identificar al asesino, más allá de los de sus propias víctimas. Además, aunque todo parece indicar que se trate de la misma persona, aún es pronto para confirmarlo. Y tampoco disponemos de lo más importante en un caso como este: el móvil. De ahí la importancia de que escuche con mucha atención lo que Jessenia tenga que decirle, puede que sus palabras sean claves.

		—O también puede que, sencillamente, tan solo necesite el cariño de alguien que no le pregunte todo el tiempo acerca de la muerte de sus dos compañeras —comentó Taylor con aire pensativo.

		—Cierto. Pero por el bien de todos, espero que no sea usted el que tenga la razón.

		—¡Pues vamos a comprobarlo! —dijo Bianca, avanzando hacia ellos embutida en unos interminables leggins de cuero negros—. La chica ha preguntado por Susan una vez más y a pesar de haberle dicho que había ido usted a buscarla, ha insistido en que viniera a asegurarme.

		—Y bien. ¿A qué esperamos? —preguntó Susan—. Empiezo a sentir verdadera necesidad de saber el motivo de tanta insistencia.

		Con esa idea rondando por su cabeza y por la de sus acompañantes, se dirigieron a la sala común, donde Jessenia les esperaba sin dejar de moverse de un lado para otro. Había pedido a la policía que le permitieran ver a Susan a solas, aunque sabía de sobra que, tarde o temprano, su conversación acabaría en manos de Huntley y, por consiguiente, de Scotland Yard. Pero eso carecía de importancia para ella. Lo que tenía que contarle no era ningún secreto, pero dadas las circunstancias sentía que se merecía escucharlo de sus propios labios sin que nadie a su alrededor pudiera interrumpirlos con inoportunas preguntas, con las que sin duda la asaltarían.

		Desde que Susan las visitara aquella primera vez, había empezado a crecer en ella un sentimiento muy fuerte de afinidad hacia su persona, llegando a verla como una más de sus compañeras. La primera flor que Andrew había recolectado, la pionera. Era algo difícil de explicar, pero si alguien podía entenderla, esa era ella, sin lugar a dudas. No podía permitir que le sucediera nada malo, como a Adéle o a Paola. Ahora que tenía la oportunidad, debía protegerla de su marido. Andrew vivía y la odiaba. La odiaba de un modo inimaginable. Jessenia lo había visto en sus ojos mientras estrangulaba a sus amigas. No sabía si Susan la creería porque era algo bastante inverosímil, pero debía intentarlo, ya que por encima de todo necesitaba su cariño. Se sentía terriblemente sola y desamparada, así que cuando vio aparecer la figura de Susan por la puerta, se lanzó a sus brazos entre lágrimas de emoción.

		—¡Felices fiestas! Qué alegría que por fin hayas podido venir —exclamó Jessenia.

		—Felices fiestas para ti también, cariño —respondió ella, sorprendida por su efusivo recibimiento y su expresión de alivio.

		—Tenía tantas ganas de verte… —comentó la chiquilla soltando su presa y tomando una distancia prudencial—. Me habían dicho que estabas aquí, pero no me lo creía. No me fio demasiado de esos policías. Siempre con esa hipócrita sonrisa de amabilidad en sus labios y esa cara de no haber roto nunca un plato. Deben pensar que soy idiota. Pero no, no lo soy. Sé que lo único que desean es información. Creen que les oculto cosas…

		—¿Y lo haces? —Susan se arrepintió de la pregunta casi en el mismo instante en que la estaba formulando.

		Los ojos de la adolescente se entristecieron, como si sus palabras le hubieran hecho aún más daño del que ya había padecido. Se alejó de ella un poco más y agachó la cabeza.

		—No… No estoy protegiendo a nadie, si es a eso a lo que te refieres.

		—Perdona. No pretendía hacerte sentir mal. Lo he dicho sin pensar. Todo este asunto me tiene agotada.

		La alegría pareció volver como por arte de magia al rostro de Jessenia.

		—Lo sé. No pasa nada… Entiendo perfectamente por lo que estás pasando. Prometí cuidarte, ¿recuerdas? No pienso dejar que te ocurra nada malo.

		Susan estaba algo desconcertada. La actitud de Jessenia, aunque no le desagradaba en absoluto, le parecía desproporcionada. Pero, ¿quién era ella para juzgarla por su exceso de cariño?, y más aún, después de todo lo que había sufrido y seguía sufriendo. Había vuelto allí con la esperanza de zanjar de una vez por todas sus miedos. Necesitaba desesperadamente conocer la verdad. Cada segundo que pasaba con aquella incertidumbre era como un clavo que perforaba su alma y, sobre todo, su deseo de comenzar una nueva vida con la persona que amaba. Sin embargo, no se le había ocurrido pensar que no era la única que sufría de ese modo y que necesitaba ser rescatada.

		—¿Quieres que nos sentemos? Estaremos más cómodas, ¿no crees? _preguntó Jessenia con nerviosismo.

		—Claro que sí, cielo. Es justo lo que te iba a proponer —respondió Susan arrastrando la silla y acomodándose en ella.

		Jessenia sonrió satisfecha e hizo lo mismo.

		—¿Tú crees que soy mala persona?

		La repentina pregunta sorprendió a Susan.

		—No, por supuesto que no. ¿Por qué dices eso?

		—No sé. A veces siento que lo soy. Recuerdo estar encerrada en aquella celda y ser feliz. Recuerdo el rostro de Andrew, sus caricias por mi cuerpo, su forma de mirarme… y no siento asco. Debería sentirlo, ¿no? Eso sería lo normal.

		Susan se movió en su asiento, algo incómoda con el giro que había tomado la conversación.

		—No has hecho nada malo —respondió escuetamente—. Por cierto, siento mucho lo de Paola. Tiene que haber sido un duro golpe para ti.

		—Tengo muchas pesadillas, ¿sabes? —respondió Jessenia ignorando sus palabras.

		—¿Pesadillas? ¿Qué clase de pesadillas?

		—De todo tipo. Creo que a Dios no le gusto…

		—Dios quiere a todos sus hijos y tú no eres una excepción.

		—Pues, entonces, ¿por qué permite que sueñe esas cosas?

		—Pero, ¿de qué cosas hablas exactamente?

		—Cosas horribles. Las sueño casi todas las noches desde hace mucho. Pero de un tiempo a esta parte han empeorado.

		—¿Le has contado esto a la madre superiora?

		—No. Eres la única persona que lo sabe.

		—¿Y por qué no se lo dices? Seguro que ella encontrará la forma de ayudarte.

		—Porque él no me deja.

		Susan se quedó sin respiración y se asustó ante la idea de no poder volver a hacerlo.

		—¿A quién… te… refieres…? —respondió vacilante.

		Conocía la respuesta de sobra, pero quería oírla saliendo de sus labios. Era la única forma de confirmar que sus miedos estaban justificados.

		—Me refiero a tu marido, a Andrew, claro está.

		—¿An… Andrew? —balbuceó Susan.

		—Sí. No me digas que te sorprende escuchar su nombre. Estoy segura de que no solo has venido aquí porque yo te pidiera que lo hicieras. En el fondo, tarde o temprano, habrías venido de todos modos porque necesitas conocer la verdad.

		Susan se sentía confusa con su cambio de actitud.

		—¿Y cuál es la verdad…?

		Los ojos de Jessenia parecieron oscurecerse.

		—La verdad es que él nunca te quiso. Quizás muy al comienzo, pero eso pasó rápidamente. La verdad es que nunca supiste hacerle feliz. Nunca comprendiste sus necesidades, ni quisiste ver la realidad. Sabías que algo sucedía pero preferiste mirar hacia otro lado, y mientras tú le protegías, nosotras teníamos que hacerte el trabajo sucio. Esa es la realidad. Eres cómplice de lo sucedido y por eso has venido, porque necesitas expiar tus culpas.

		Susan negó con la cabeza, tratando de recuperar la respiración.

		—¡Eso no es cierto! Yo jamás fui consciente de sus perversiones y de su crueldad. Si tan solo hubiera llegado a imaginar una mínima parte de lo que ahora sé acerca de él, habría acudido a la policía sin dudarlo. No entiendo cómo puedes decirme algo así de horrible.

		—Sí. Es verdaderamente horrible. No te haces idea de cómo resuenan esas palabras en mi cabeza una y otra vez. Acuden a mi mente mientras duermo, sin que pueda hacer nada por impedirlo.

		—¿Cómo dices…?

		—Los sueños, Susan…, los sueños…

		—¿Es con Andrew con quien sueñas?

		—Entre otras cosas, sí. En muchas ocasiones sueño con él, pero no siempre son sueños.

		—No te entiendo.

		—Sí que me entiendes, pero no quieres entenderme. Prefieres seguir mirando hacia otro lado.

		Repentinamente, la luz de la bombilla que colgaba del techo comenzó a vacilar. Los ojos de Jessenia se clavaron en los suyos propios y sus pupilas se dilataron. Susan sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo.

		—No… puede… ser.

		—A mí también me costó creerlo al principio, hasta que vi con mis propios ojos cómo estrangulaba a Adéle.

		—Pero si él es el asesino, tú también corres un grave peligro. Debemos salir de aquí. Debemos llevarte a un lugar seguro.

		—No te preocupes por mí. De algún modo me necesita. Eres tú quien me preocupa. Es a ti a quien debemos proteger.

		—No te creo… Todo esto no tiene sentido. ¿Por qué Andrew querría hacerme daño?

		La luz volvió a parpadear por segunda vez hasta que quedaron envueltos en la más profunda oscuridad.

		—¡Porque eres suya y nunca permitirá que estés con otro!

		La voz sonó tan próxima a su rostro que a punto estuvo de caerse de la silla. Susan dejó escapar un grito. La luz regresó apenas un par de segundos después de haberse ido, al mismo tiempo que Taylor, Bianca y Huntley, alarmados, penetraron en la sala como un elefante en una cacharrería.

		—¿Qué sucede aquí? —preguntó el propio Taylor, examinando la estancia con nerviosismo en busca de algo inusual o potencialmente peligroso.

		—No pasa nada. Me he asustado, eso es todo —contestó Susan.

		—Como para no asustarse. Este sitio le pone los pelos de punta a cualquiera —murmuró Bianca, que no era precisamente una devota.

		—¿Y bien? ¿Cómo ha ido la charla? —interrogó Huntley.

		—Muy gratificante, inspector —respondió Jessenia—. Nada que ver con las que usted y yo compartimos.

		—Solo hago mi trabajo…

		—Claro, claro. Alguien tiene que hacerlo, ¿no es así?

		—Efectivamente…

		Susan se puso en pie algo aturdida y con el corazón latiéndole muy deprisa. Taylor detectó el miedo en ella y la abrazó con fuerza. No tenía ni la menor idea de lo que había sucedido dentro de aquella habitación, pero pensaba averiguarlo. Dirigió su vista hacia Jessenia, que le devolvió una atormentada mirada que Taylor no supo cómo interpretar.

		—Si de verdad la amas, aléjate de ella —le dijo secamente.

		—¡Maldita sea! Deja de jugar con nosotros —gritó Bianca—. Estoy segura de que sabes mucho más de lo que cuentas. ¿Es que acaso quieres morir estrangulada también como tus compañeras?

		—¿Sabe que las plantas son capaces de reconocer a los miembros de su misma especie y de darles un trato preferente? Cuando están entre sus hermanos, se vuelven menos competitivos con los recursos que cuando están rodeados de plantas extrañas.

		—¿Y eso qué diablos significa?

		—¿Le gustan las flores, sargento…?

		—Déjelo, Bianca. Es un caso perdido. En nuestra última conversación acabó enumerándome un montón de variedades distintas de orquídeas.

		—Cuánto lamento que las flores y yo no le agrademos, mi querido inspector.

		Agnes y la madre superiora cruzaron la puerta a toda prisa, antes de que Huntley pudiera articular respuesta alguna.

		—¿Qué ha sido ese grito? —preguntó sor Fátima.

		—Nada importante —respondió Susan—. La luz se ha ido repentinamente y me he asustado. Nunca me ha hecho mucha gracia la oscuridad. Disculpen mi infantil reacción, no quería preocuparlos.

		Aún jadeante, Agnes se acercó hasta el inspector y le susurró algo al oído. Él asintió con la cabeza y segundos después dijo:

		—Imagino que todos tienen obligaciones que atender y nosotros los primeros, así que si ninguno de los presentes tiene nada más que añadir…

		Se hizo el silencio.

		—Muy bien. Entonces podemos dar esta espontanea reunión por concluida. Por cierto, hermana, necesitaríamos consultar unas cuantas grabaciones, ¿sería posible?

		—Por supuesto. Si me dicen a quñe días pertenecen, yo misma se las facilitaré. Cualquier cosa con tal de que encuentren al culpable y podamos volver a vivir en paz. Pero ya le digo yo que no son más que simples grabaciones rutinarias de las personas que visitan a nuestros niños. Dudo mucho que puedan servirles de algo.

		—No se preocupe. Mi curiosidad también es rutinaria. He descubierto que en la vida uno no sabe con qué puede encontrarse y mucho menos dónde. Así que me gusta dejarme guiar por mi instinto.

		—Está bien. Pues si me acompañan, estaré encantada de poderles ayudar. Y ruego a Dios para que ese instinto suyo funcione de verdad —dijo sor Fátima mirando al cielo y con las palmas de sus manos enfrentadas sobre su pecho.

		—Y yo para que tenga usted mano derecha con el de allá arriba y sus ruegos sean escuchados —respondió Huntley, con cierto tono de ironía y siguiendo sus pasos.

		Bianca abandonó la sala en último lugar, dejando de nuevo a Taylor y a Susan a solas con la chiquilla.

		—Lo…, lo siento. No era mi intención asustarte —dijo Jessenia en tono vacilante—. Lo único que quiero es protegerte, créeme.

		—Te creo, pero también pienso que deberías dejarte ayudar por un psicólogo.

		—¿Más psicólogos? Creo que he pasado por las manos de todos los profesionales de esta ciudad. Hay una persona de confianza que lleva un tiempo echándome una mano, aunque tengo la sensación de que está a punto de arrojar la toalla como hicieron todos los demás. Y hablando de echar una mano… ¿Puedo pedirte algo?

		—Dime… —respondió Susan con desconfianza.

		—¿Me permitirías darte otro abrazo antes de que te vayas? Sé que seguramente no lo merezca después de lo que te he dicho, pero me haría mucha ilusión.

		Susan miró a Jessenia directamente a los ojos, buscando en ellos algún indicio de manipulación o de embuste. Sin embargo, se sorprendió al descubrir que su mirada era profunda y limpia, casi transparente, y no pudo evitar sentir lástima por aquella chiquilla que ahora rebosaba ternura. Abrió sus brazos y ella corrió a refugiarse en ellos. Taylor las observaba a cierta distancia, sin saber muy bien qué hacer ni qué pensar. La actitud tan voluble de Jessenia era algo bastante desconcertante, pero le hizo comprender el motivo por el que, minutos antes y en presencia de Bianca y Huntley, había hecho referencia a un tema tan poco común como el supuesto «altruismo» de las plantas. No había duda de que, al igual que ellas, consideraba a Susan un miembro de su misma especie, de ahí que la tratase con tanto cariño y le otorgara preferencia absoluta sobre el resto de personas que le rodeaban.

		Cuando por fin se separaron, a Taylor le pareció que sus ojos brillaban con la intensidad de quien está a punto de verter ríos de lágrimas por ellos, pero antes de que eso llegara a suceder, abandonó la sala como si se hubiera olvidado una sartén en el fuego. Susan respiró profundo y trató de no analizar su extraño comportamiento.

		—Tengo que volver a casa. No me gusta pasar tanto tiempo alejada de las niñas —dijo, arrepintiéndose al instante al darse cuenta del error que había cometido y esperando que estallara la tormenta.

		Por suerte, Taylor pareció no percatarse de lo que sus palabras implicaban, así que todo continuó en calma, aunque Susan sabía que tan solo se trataba de la calma que precede a la tempestad.

		—Pues vámonos, Su. Estoy de acuerdo con la sargento Bianca en que este sitio da escalofríos.

		—¿Y qué será de Jessenia? Esa chica necesita ayuda y cariño. No sé cómo aún conserva la cordura después de todo lo que ha sucedido en su vida.

		—Bueno. Por lo menos ahora tiene a su hermana cerca, seguro que eso le ayudará a sentirse mejor y más protegida.

		—No creo que se sienta desprotegida. No he descubierto ni una pizca de miedo en sus ojos mientras hablábamos, a pesar de que cualquier otra persona estaría aterrada después de haber visto cómo asesinaban a sus dos compañeras de habitación.

		—¿En serio? Es extraño, ¿no te parece?

		—No necesariamente. Según sus propias palabras, el asesino la necesita.

		—¿El asesino? No me digas que te ha hablado de él.

		—Ha hecho mucho más que eso… Me ha dado un nombre.

		—¡Venga ya! No puedo creerlo, Su.

		—Ya… Eso mismo pensé yo, pero, ¿por qué se inventaría algo semejante?

		—No tengo ni idea. ¿Necesidad de protagonismo? Tú misma lo has dicho, es evidente que tiene carencias afectivas. Además, de ser verdad lo que cuenta… ¿Para qué diablos iba a necesitar el asesino de su ayuda? No tiene ningún sentido.

		—Lo sé. Pero tendrías que haber hablado con ella cara a cara. Te digo que no miente. Esas cosas se notan.

		—¿Confías en ella ciegamente?

		—No he dicho eso. Solo digo que si está mintiendo, se merece un Óscar por su magnífica interpretación.

		Taylor asintió con la cabeza, mirando a Susan con gran interés.

		—Vale. Supongamos que dice la verdad. ¿Cómo puede estar tan segura del culpable?

		—Supuestamente estaba despierta mientras estrangulaban a ambas, pero supongo que no fue capaz de hacer nada.

		—¿Me estás diciendo que un tipo se coló en el edificio sin que nadie se enterara?

		—Un tipo no…, Andrew.

		—¡Lo que me faltaba por escuchar! ¿Te ha dicho ella que vio con sus propios ojos cómo tu marido acababa con la vida de Adéle y de Paola? Yo pensaba que ese tema había pasado a la historia con la detención de Jeff.

		—Bueno. Ella me habló más bien de sueños. La verdad es que toda la conversación fue un poco rara y confusa, aunque finalmente aseguró con total rotundidad que había visto a Andrew estrangulando a Adéle y que yo era su auténtico objetivo.

		—¿Tú? ¿Y por qué tú?

		—Por amarte…

		A Taylor le dio un vuelco el corazón. Llevaba tanto tiempo deseando volver a escuchar esa palabra saliendo de sus labios que le fue difícil concentrarse de nuevo en la importante conversación que estaban manteniendo.

		—Pero si no me equivoco, no has vuelto a recibir ninguna llamada extraña desde lo de Jeff, ¿verdad?

		—Así es. Pero tampoco se ha podido demostrar que él fuera su autor. ¿Y qué me dices de las llamadas a la BBC?

		—¿Me estás diciendo en serio que te crees ese cuento de que Andrew sigue vivo, dedicándose a asesinar a las chicas que él mismo secuestró? ¿Y que, enloquecido por los celos y sediento de venganza, ahora va a ir a por ti? Déjate de cuentos, Su.

		—Puede que para ti todo esto sea un cuento, pero te aseguro que para mí es algo muy real.

		—No me malinterpretes, por favor. Solamente trato de ayudarte y hacerte ver que detrás de todo esto solo hay un loco. Seguramente alguien que admiraba a tu marido o que lo odiaba por no poder ser como él, y que ahora quiere pagar su frustración con esas pobres chicas. Andrew está muerto y no puede hacerte daño. Sé que me entiendes…

		—Demasiado.

		—Pues ya está. Créeme, todo lo que Jessenia te ha contando son tan solo las fantasías de un alma torturada. Tú misma acabas de decir que no está bien y seguramente padezca algún tipo de shock postraumático que le lleve a confundir los sueños con la realidad. Te propongo una cosa…

		—Dime.

		—Si no la he entendido mal, ha hablado de que existe una persona que la está ayudando o tratando, ¿no es así?

		—Cierto.

		—Pues, ¿por qué no vamos a ver a la madre superiora y le preguntamos acerca de su existencia? Si es real, no me digas que no te encantaría conocer su versión. Y si, como me temo, es un invento, saberlo haría que te sintieras más tranquila.

		—Supongo que sí. Me parece una buena idea. Aunque recuerda que quedamos con la monja que nos recibió en que hablaríamos con ella antes de marcharnos.

		—¡Es verdad! Sor Agnes, me había olvidado. Pero, bueno, supongo que no le importará que retrasemos un poco esa cita.

		—Imagino que no. De todos modos, ¿te importaría llevarme antes a casa? Como te he dicho, no quiero que Alicia piense que me despreocupo de ella. Podríamos quedar más tarde, en un par de horas o tres… Si te parece bien.

		—Por mí perfecto. Me encanta ver que estás hecha una madraza. Nunca te lo he dicho, pero en más de una ocasión fantaseé con la idea de tener un hijo contigo, y siempre te veía tal y como estás demostrando ser.

		Susan palideció de pronto y una expresión de sorpresa se dibujó en su rostro.

		—Pues no. Nunca me lo habías dicho —respondió escuetamente, deseando que la tierra se la tragara en ese mismo momento.

		—¿Te imaginas? ¡Yo cambiando pañales! —añadió Taylor, esbozando una tímida sonrisa.

		—Eh…, no…, no sé qué decirte —tartamudeó Susan, incapaz de mirarle a la cara.

		—Era una broma… —dijo él al darse cuenta de su extraña reacción—. Siento si te he incomodado.

		—Puffff. ¿Qué dices? Para nada. No me hagas mucho caso… Es que precisamente ese es el tema del que necesitaba hablarte.

		—¿De cambiar pañales?

		—Sí… Bueno, no exactamente. De los hijos y eso… Ya me entiendes.

		—Pues la verdad es que si no te explicas mejor, no. No entiendo nada. Pero como veo que es algo importante para ti, mejor te llevo a casa como me habías pedido y luego, con más calma, hablamos de ello. ¿Quieres?

		—Y aunque no quisiera… Sabes que siempre terminas saliéndote con la tuya.

		—Embustera —contestó Taylor, fingiendo enfadarse.

		Acto seguido se acercó a ella, volvió a sujetarla entre sus fuertes brazos, e inesperadamente, la besó en los labios. Un beso tan fugaz como cargado de sentimiento, que la hizo temblar como una hoja al viento.
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		Taylor se movía frenéticamente dentro de ella. Podía sentir cómo su corazón rebosante de deseo bombeaba sangre con la misma intensidad con la que su sexo empujaba sus caderas. El rostro del bombero estaba tenso y sus pupilas dilatadas. Susan sabía que estaba a punto de acabar, así que cerró los ojos y comenzó a saltar sobre su vientre, dejándose arrastrar por las placenteras sensaciones que recorrían cada centímetro de su cuerpo. Sus gemidos se acompasaron y aumentaron su intensidad hasta que, finalmente, sintió un estallido en su interior, derramándose como la lava de un volcán. Agotada, Susan abrió los ojos deseando abrazarse a su amante. Al verlo, tuvo que ahogar un grito. La expresión de su cara había cambiado, de hecho, ni siquiera parecía su cara. Tampoco el cuerpo que aún yacía bajo sus piernas cubierto de sudor parecía el suyo. En la penumbra de la habitación, se intuía bastante más grueso, velludo y mucho menos musculado. Susan se hizo a un lado y confusa, se alejó de aquel tipo que no reconocía.

		—¿Qué sucede? —preguntó el desconocido—. ¿Ya ni reconoces a tu marido, perra traidora? Voy a quitarte la vida igual que hice con las otras, pero antes quiero que seas testigo de cómo muere tu pequeña bastarda.

		Repentinamente, el rostro del extraño se volvió familiar. Las cuencas de sus ojos estaban vacías y solo se apreciaba una profunda oscuridad en ellas. Andrew sostenía a Ellen en alto mientras la estrangulaba y Susan, incapaz de mover un solo músculo, asistía al espectáculo impotente, con los llantos agónicos de su hija retumbando en su cabeza y martirizando su alma. El diminuto cuello hizo un sonido inconfundible al partirse. Andrew dejó caer a su víctima y con los brazos aún levantados se lanzó sobre Susan.

		El susto hizo que se despertara sobresaltada y temblorosa. Había sufrido una espantosa pesadilla. Estaba empapada por el sudor y respiraba mucho más rápido de lo normal. El sueño había sido tan real como angustioso y necesitó de varios minutos para recuperarse y volver a la realidad. Cuando por fin lo consiguió, miró el reloj y se sintió aliviada. Apenas habían transcurrido veinte minutos desde que le venciera el sueño, mientras informaba a sus amigos de las sorprendentes novedades a través del grupo de WhatsApp que compartían. Susan recogió el móvil que reposaba sobre la cama y aún a sabiendas de que habría una larga lista de mensajes por leer, se levantó y se dirigió a gran velocidad al dormitorio de las niñas, tratando de eliminar de su mente cualquier rastro de aquella desgarradora alucinación.
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		La madre superiora entró en su despacho y, tras ella, Huntley y Bianca, que no paraban de interrogarla y de tomar notas en su destartalada libreta. Sor Fátima respondía a todas y cada una de sus preguntas con un admirable estoicismo, a pesar de sentirse completamente abatida por los horribles crímenes que habían enturbiado la paz de la congregación. Cuando la curiosidad de Bianca pareció saciarse, tomó asiento delante del ordenador e invitó al inspector y su subordinada a hacer lo mismo.

		—Pues ustedes dirán qué vídeos necesitan visualizar —dijo manipulando el ratón con sorprendente agilidad.

		—En principio, aquellos en los que aparezca Susan y si hay algún otro que, según su propio criterio, considere que podría sernos de ayuda —respondió Huntley, acariciando su barbilla.

		—Mmm, déjeme que haga memoria… Como usted comprenderá, las chicas apenas recibían visitas. Nosotras éramos su única familia.

		—Precisamente por eso. Al ser tan escasas, quizás recuerde alguna de ellas con especial extrañeza.

		—Pues lamento tener que responderle negativamente. Seguro que si alguien con aspecto o actitud sospechosa hubiera pedido mantener una cita con alguna de ellas, yo lo recordaría. Me sabe fatal no poder serles de más ayuda, pero pueden creerme, es totalmente imposible que nadie cruce esas puertas sin que nosotras lo sepamos y mucho menos que interactúen con nuestros niños.

		—Entiendo… Entonces, ¿sería tan amable de explicarme cuál es su teoría sobre el asesino? En caso de que tenga una, claro.

		—No creo que la opinión de una anciana como yo les sirva de mucho…

		—Aún así, me gustaría escucharla. Se sorprendería de la cantidad de casos que se han acabado resolviendo a raíz de un comentario sin aparente trascendencia.

		—Que sea anciana no implica que esté senil. De hecho, Dios ha tenido la consideración de permitirme conservar la lucidez mental y sé perfectamente a dónde quiere ir a parar.

		—Vaya. Por lo que veo la he subestimado —comentó Huntley mostrando una sonrisa de complicidad—. Siendo así, seguro que su respuesta va a satisfacerme aún más.

		—No necesita adularme. Le diré lo que quiere escuchar.

		El inspector asintió complacido.

		—En mi opinión, quien quiera que haya cometido tales atrocidades no pertenece a esta humilde congregación de siervas de María. Conozco a todas y cada una de esas hermanas como si de mí misma se tratase y puedo asegurarles que no serían capaces de hacerle daño ni a una mosca. Son hijas del Señor y solo viven para la oración, el trabajo y la ayuda a los más necesitados. Ninguna de ellas ha sido, de eso estoy segura.

		—Disculpe, madre —interrumpió Bianca, con cierto tono de fastidio—. Precisamente el historial de la Iglesia está repleto de casos de asesinos, ladrones y todo tipo de degenerados, que seguramente nadie habría podido llegar a imaginar que lo eran.

		Sor Fátima reflexionó brevemente y después clavó sus penetrantes ojos azules en ella.

		—No permita que su falta de fe la aleje del camino correcto. Parece usted una buena chica y estoy segura de que detrás de toda esa parafernalia de mujer dura y andrógina, se esconde una niña sensible y necesitada de cariño.

		Bianca enrojeció y para sorpresa de su jefe, no pronunció palabra alguna. Agachó la cabeza y continuó escuchando.

		—Tristemente, la Iglesia es una institución formada por seres humanos y como tales, ninguno está exento de cometer pecados. Pero son casos aislados. Ninguno de nosotros somos perfectos porque la perfección es un rasgo que solo le pertenece a Dios.

		—¿Y qué le hace estar tan convencida de que este no sea uno de esos casos aislados? —insistió Huntley.

		—Simplemente lo sé. Además, ¿qué motivo tendría cualquiera de ellas para matar a dos inocentes niñas?

		—Eso es lo que tratamos de dilucidar. ¿Recuerda haber notado algún tipo de comportamiento extraño o diferente en Adéle o en Paola?

		—Ninguno. Y como ya le he dicho, por suerte aún conservo la memoria intacta. Su forma de actuar no varió un ápice, ni siquiera después de que Adéle fuera asesinada. Puede que Paola estuviera más nerviosa y alerta de lo habitual, pero ¿quién no lo estaría en su lugar?

		—Cierto. El problema que se nos plantea es: si fiándonos de su criterio eliminamos a todas las hermanas de la lista de sospechosos, solo nos quedarían dos posibilidades, ambas posibles pero igual de insólitas. O bien alguien accedió en al menos dos ocasiones al recinto sin ser visto, cosa poco probable teniendo en cuenta que solo hay una puerta y esta siempre permanece cerrada, y que además, se hace obligatorio tener que llamar al timbre para ser atendidos. O el asesino es alguien que habita en el interior, es decir, otro de los huérfanos.

		—¡No puedo creer lo que estoy oyendo! —respondió la madre superiora asombrada—. ¿De verdad se plantean que otro chico pueda ser el responsable de los crímenes?

		—Como ya le he dicho, se trata de algo aparentemente insólito, pero sí, no puede descartarse.

		—Señor mío. Eso que está usted insinuando no puede ser calificado como insólito, sino más bien como una total insensatez. Para empezar, Adéle y Paola eran, junto con Jessenia, las residentes de edad más avanzada de este lugar. No pretenderá hacerme creer que un chico de doce años ha sido capaz de estrangular a dos adolescentes que le sacaban, como mínimo, más de dos cabezas de altura.

		—No pretendo hacerla creer nada. Sencillamente expongo los hechos y estos son claros. Tenemos dos muertes y ni un solo sospechoso.

		El tono de voz de Huntley se endureció.

		—Sinceramente pensaba que nos ayudaría, pero me da la sensación de que usted piensa que los asesinatos se han producido por obra y gracia del espíritu santo.

		—¡Haga el favor de no blasfemar! Usted será el inspector encargado del caso, pero le recuerdo que aquí soy yo la máxima autoridad.

		—¿Y si alguien desde dentro le hubiera facilitado el acceso al asesino? —interrumpió Bianca oportunamente, rebajando la tensión que había surgido entre su jefe y sor Fátima, que amenazaba con desbordarse.

		—¿Y quién haría algo así? Y sobre todo, ¿con qué motivo? —respondió la monja, con cara de estar sufriendo un cólico de gases—. Como ya les dije, solo Agnes y yo tenemos llave de la puerta de entrada.

		—Bueno. Coincido con usted en que me cuesta mucho imaginar a alguno de esos niños o a una de las hermanas realizando un acto tan terrible como es estrangular a alguien. Sin embargo, no me parece tan descabellada la idea de que el asesino sea una persona que, sin pertenecer a esta comunidad, sí que esté muy bien relacionado con ella. De ese modo podría haber accedido al edificio sin levantar sospechas. Y quien le hubiera permitido el acceso, lo habría hecho convencido de que era alguien de confianza.

		Huntley se rascó la cabeza y después asintió pensativo.

		—Fantástica observación, sargento. Eso explicaría muchas cosas. Aunque le veo una pega…

		La tensión fue desapareciendo del rostro de la madre superiora, que también parecía estar meditando las palabras de Bianca. Un instante después dijo:

		—Que en el libro de registro no aparece ninguna visita inusual para el día en que murió Adéle, tan solo las habituales, y según me dijeron, ustedes mismos se encargaron de comprobar sus coartadas.

		—Exacto. Y lo hicimos a conciencia, se lo puedo asegurar —afirmó Huntley.

		—Más a mi favor —respondió la anciana monja—. Si alguien más hubiera atravesado la puerta, su nombre aparecería impreso en ese libro.

		—Tal vez sí o tal vez no… —dijo Bianca, cuyos ojos brillaban como una bombilla incandescente.

		—¿A qué se refiere?

		—Me refiero a que existe la posibilidad de que la persona encargada de anotar ese nombre no lo hubiera hecho.

		—Si no recuerdo mal, la propia Agnes era también la encargada de esa labor, ¿me equivoco? —preguntó el inspector, acariciando de nuevo su barbilla.

		—No, no se equivoca. Pero… ¿No creerán que ella tiene algo que ver en todo esto?

		—Hasta ahora es la explicación más razonable que tenemos. Además, hace un rato se acercó a mí y me dijo al oído que necesitaba hablar conmigo sobre un asunto importante. ¿Casualidad? No creo. Lo que sí creo es que ha llegado la hora de hablar con sor Agnes para salir de dudas. ¿Sería tan amable de indicarnos dónde podemos encontrarla?

		—¿Y las grabaciones que me habían pedido?

		—Pues, si no le importa, Bianca se encargará de hacer una copia para que podamos estudiarlas con más tranquilidad.

		—Por mi parte no hay problema. En cuanto al paradero de Agnes, no sabría decirle con seguridad, pero es fácil que se encuentre en la biblioteca. El de bibliotecaria es otro de los cometidos que tiene asignados y debo decir que lo hace francamente bien. Gracias a ella y a su pasión por los libros, podemos presumir de tener una de las colecciones más completas de Inglaterra, dentro de la modestia de nuestros ejemplares, claro está.

		—Entonces no hay más que hablar. ¿Desea acompañarme?

		—Prefiero no hacerlo. Tengo un montón de tareas pendientes y hoy ya me he retrasado demasiado.

		Huntley asintió alzando los pulgares y dijo:

		—¿Y la biblioteca queda en…?

		—No tiene más que coger el pasillo de la izquierda, luego a la derecha, atravesar la puerta que da acceso al claustro, continuar recto hasta el refectorio…

		—Eh…, disculpe, pero creo que me he perdido en el segundo pasillo.

		Sor Fátima mantuvo su penetrante mirada y sonrió.

		—Será mejor que alguien le acompañe.

		—Si no es mucha molestia, se lo agradecería. La orientación no es precisamente una de mis virtudes.

		—No se preocupe, la hermana Salomé está ahora en la cocina. Hemos pasado por allí antes para llegar a este despacho. ¿Cree que sabrá llegar hasta ella?

		—Yo diría que sí…

		—Estupendo. Pues dígale que le mando yo y ella le guiará.

		—Eso haré. Muchas gracias por su tiempo, madre. Ha sido usted de mucha ayuda.

		Huntley abandonó el despacho, sabiendo que Bianca se encargaría de todo con la profesionalidad que la caracterizaba.
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		Al entrar en la cocina, el irresistible aroma de la carne asada le hizo recordar que no había probado bocado desde el café del desayuno. De espaldas a él, una mujer vestida con el tradicional hábito religioso se afanaba en arrancar la grasa incrustada del fondo de una enorme olla de color teja, sin percatarse de su presencia. Huntley se acercó hasta ella y tocó su hombro.

		—Disculpe…

		La monja dio un respingo y dejo caer la cazuela sobre al menos media docena de vasos de cristal que esperaban en el fregadero a ser enjabonados, haciéndose añicos al instante con gran estrépito.

		—¡Santo cielo! ¿Se encuentra usted bien? —se disculpó Huntley, avergonzado por el estropicio que había ocasionado.

		—Sí, sí, no se preocupe —respondió la espigada mujer dándose la vuelta, mostrando una sonrisa forzada y blanca como la nieve, que contrastaba con el intenso color negro de su piel—. Pero no debería abordar a la gente de ese modo, podría tener un serio disgusto.

		—Es usted negra… —dijo él, mirándola con los ojos abiertos de par en par.

		—Sí, eso parece. Negra como el carbón o eso suelen decirme.

		—De verdad que no sabe cómo lo siento.

		—¿Siente que sea negra?

		—No, no. Para nada, puf… —contestó Huntley nervioso, dándose cuenta del lío en el que se había metido—. No pretendía asustarla y mucho menos parecer maleducado. Por cierto…, creo que está sangrando.

		—¿Esto? No es nada —dijo ella mientras examinaba su dedo con aparente indiferencia. Cogió un poco de papel absorbente y rodeó con él la zona afectada—. ¿Ve? Como nuevo. ¿En qué puedo ayudarle?

		—¿Es usted Salomé?

		—Sí, esa soy yo.

		—Estupendo. Yo soy el inspector encargado de la investigación de las muertes de Adéle y Paola.

		—Lo imaginaba. Ahora comprendo el sigilo con el que camina.

		Huntley soltó una ruidosa carcajada.

		—No, no. Le aseguro que solo camino de ese modo cuando la ocasión lo requiere.

		—La fe es lo que rige toda mi existencia, así que tendré que creerle —comentó Salomé con sorna—. ¿Y qué le ha traído hasta nuestra humilde cocina? ¿Quizás el hambre…?

		—Pues no le diría yo que no. Llevo horas sin probar bocado.

		—Lo sé. Le he pillado mirando las alitas de pollo y había gula en sus ojos.

		Huntley volvió a soltar otra carcajada, tan ruidosa o más que la anterior.

		—Es usted muy observadora. Eso me gusta. Si alguna vez decide abandonar la vida religiosa, venga a verme.

		—¿Me está proponiendo una cita o un trabajo?

		—Eh…yo…

		—Tranquilo. Estaba bromeando. Le invito a servirse lo que le apetezca.

		—Pues si no le importa, voy a probar una de esas alitas que tienen un aspecto increíble.

		—¿Una alita? Somos pobres, pero gracias a Dios comida nunca nos falta. Ande, déjeme que le sirva unas cuantas más y algo de beber.

		—No sabe cómo se lo agradezco. Ha sido entrar y el estómago me ha empezado a rugir.

		—No se preocupe. Dar de comer al hambriento y de beber al sediento son obras de misericordia, y lo hago con gusto. Ahora, dígame, ¿ha venido a interrogarme de nuevo?

		—¿Interrogarla…? ¡Ah! No, no, para nada. Me envía la madre superiora. Le he hablado de mi falta de orientación y hemos coincidido en que lo mejor era que usted me guiara hasta la biblioteca… Si no es mucha molestia.

		—Molestia ninguna. Así podemos conversar un poco más por el camino. No todos los días se presenta la oportunidad de cambiar impresiones con un agente de la ley. Aunque se rumorea que no es usted precisamente un experto en resolver asesinatos.

		—¿Eso se rumorea?

		—Sí. Aunque yo nunca hago caso de las habladurías —respondió Salomé, depositando sobre la encimera un plato con media docena de piezas de pollo, un refresco y una servilleta de papel.

		Huntley estuvo a punto de echarse a llorar de la emoción.

		—Bueno, digamos que nunca me han tenido en mucha estima en Scotland Yard —comentó, lanzándose sobre el plato con ansia.

		—¿Y eso por qué? Parece un hombre agradable y amante de su trabajo.

		—Supongo que mi fama de «rarito» no me ha ayudado precisamente. Pero... ¿Puedo confesarle algo?

		—Sí, claro. Hable.

		Huntley permaneció callado unos segundos, los mismos que tardó en devorar una de las alitas hasta dejarla en los huesos.

		—Me importa una mierda bien grande lo que opinen o dejen de opinar sobre mí en ese nido de víboras. Me han mantenido alejado todo este tiempo de los casos importantes porque en el fondo tienen miedo de que el rarito resuelva uno de ellos y se convierta en el centro de todas las miradas. Al parecer, no soy el prototipo de imagen que los jefazos quieren para el cuerpo.

		Una mueca amarga asomó a sus labios, pero un nuevo bocado la hizo desparecer.

		Salomé asintió lentamente.

		—Vaya. Siento mucho haber sacado el tema. Imagino que no le gustará nada hablar de ello.

		Huntley tragó los restos de comida que aún tenía en la boca a toda velocidad antes de responder.

		—No se preocupe. Es algo que tengo completamente superado.

		Sus palabras no sonaron muy convincentes.

		—Pues le diré algo. Dios no da puntada sin hilo. Estoy convencida de que va a encontrar al asesino y va a resolver el caso, y cuando eso ocurra, a todos esos lameculos y burócratas descerebrados no les quedará otro remedio que besar el suelo por donde pise.

		—Gracias, hermana —respondió él sonriendo, verdaderamente reconfortado por sus palabras. Ella le devolvió la sonrisa y continuó hablando.

		—Y si no es mucha indiscreción… ¿Qué espera encontrar en la biblioteca?

		—A la hermana Agnes. Tengo que hacerle unas cuantas preguntas. Por cierto… ¿Qué opinión tiene acerca de ella?

		—¿Agnes…? —respondió Salomé visiblemente sorprendida por la pregunta—. ¿Piensa que ella ha tenido algo que ver con esas muertes?

		—De una forma directa, no. Pero estoy seguro de que sabe algo.

		—¿En serio…? Me cuesta creerlo. Es la mujer más íntegra que conozco. No puedo imaginarla mintiendo y menos aún ocultando información sobre un crimen. Además, aunque sé que en ocasiones pueda parecer distante y hasta antipática, a la hora de la verdad tiene un corazón enorme y adoraba a esas niñas más que ninguna de nosotras.

		—¿Ha visto últimamente algún cambio en su comportamiento?

		—Bueno, la he visto más nerviosa y pensativa que de costumbre, pero después de lo que estamos pasando, creo que es algo normal y común a todas nosotras.

		—¿Cree qué podría estar protegiendo a alguien?

		—Como ya le he dicho, me sorprendería mucho…

		—Es una posibilidad que barajamos.

		—Pues espero que se equivoque. Porque si está usted en lo cierto, significaría que el asesino es alguien por quien la persona más honrada de todas nosotras considera que merece la pena mentir y eso nos conduciría a un escenario escalofriante.

		Huntley chupeteó sus dedos uno por uno sin demasiados miramientos. Después se limpió con la servilleta y apuró el refresco de un trago.

		—¡Vamos a averiguarlo! —dijo poniéndose en pie.

		—Vamos —respondió ella y ambos se pusieron en movimiento.
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		Tras unos minutos de entretenida conversación, llegaron a la puerta de la biblioteca. Huntley miró el reloj. Eran casi las seis de la tarde y la falta de luz cubría los pasillos del hospicio con un manto de tenebrosa negrura.

		—Ha sido usted muy amable —dijo sonriendo—. Me cae bien, de verdad.

		—Lo mismo digo —respondió Salomé, devolviéndole la cortesía—. ¿Sabrá volver o prefiere que espere a que haya terminado de hablar con Agnes?

		—Pues espero saber volver porque, de lo contrario, mi ego masculino se va a ver muy resentido.

		—Seguro que sí. De todos modos, en caso de que me necesite de nuevo, ya sabe dónde puede encontrarme —contestó ella mientras se alejaba—. Que tenga un buen día, señor… ¿Cómo dijo qué se llamaba?

		—No lo dije. Me llamo Huntley.

		—Pues que tenga un buen día, señor Huntley.

		Mientras observaba cómo la singular monja se difuminaba en la oscuridad, le pareció distinguir en la distancia el contorno de otras dos siluetas que caminaban en dirección contraria a buen paso. Al llegar a la altura de Salomé la saludaron educadamente y ella les devolvió el saludo.

		—¿Inspector? —preguntó una voz de mujer apenas unos segundos después.

		—¿Sí…? —respondió Huntley entornando los ojos y forzando la vista. En seguida reconoció el rostro de Susan emergiendo entre la penumbra y, tras ella, Taylor.

		—Disculpe la interrupción, pero estuvimos hablando con la madre superiora y nos dijo que podríamos encontrarle aquí. Hay algo que nos gustaría comentar con usted. Es sobre sor Agnes.

		—¡Justo a tiempo! Estaba a punto de mantener con ella una prometedora conversación, así que soy todo oídos.

		Al llegar a la altura del inspector, los labios de Susan se entreabrieron nuevamente con la intención de iniciar su exposición de los hechos, mostrando una blanca hilera de dientes perfectos. Sin embargo, un sobrecogedor grito procedente del interior de la biblioteca la hizo detenerse.

		—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Huntley con la seriedad de un juez.

		—Sea lo que sea, ha sonado al otro lado de esa puerta —respondió Taylor.

		—Tengo un mal presentimiento —musitó Susan.

		—¡No se muevan de aquí! —exclamó el inspector, arrodillándose junto a la puerta y pegando la oreja a la misma.

		Al principio escuchó una voz que llegaba hasta él como un rumor ahogado, pero pronto aumentó de intensidad. Parecía colérica pero a la vez pausada, como si a su propietario le costara respirar con normalidad.

		—¡Basta ya de mentiras! ¡Andrew no existe! Yo y solo yo soy el responsable de esos asesinatos. Te lo he dicho mil veces, pero sigues empeñada en culpar a un muerto. Creí que esta vez sería distinto, de verdad. Confiaba en devolverte la cordura de una vez por todas porque no soporto verte sufrir. Dios sabe que he hecho todo lo que está en mi mano, pero mira el resultado…

		Una segunda voz, mucho más juvenil y femenina, retumbó en los oídos de Huntley.

		—¡Andrew existe! ¡Andrew existe! ¡Andrew existe!

		—¡Calla! No soporto más escuchar ese nombre.

		—¡Andrew! ¡Andrew! ¡Andrew! ¡Andrew! ¡Andrew!

		—Estás loca...

		—¡Andrew! ¡Andrew! ¡Andrew! ¡Andrew! ¡Andrew!

		—Las cosas no van como deberían ir… Tengo que hacer algo… No puedo…

		Sus palabras se vieron interrumpidas por un ataque de tos tan escandaloso y enfermizo que por un momento hasta Huntley se sintió indispuesto. Durante todo ese tiempo, la voz femenina continuó repitiendo el mismo nombre sin parar hasta que repentinamente pareció silenciarse. El inspector apretó aún más su oreja contra la puerta.

		—¿Qué sucede? —preguntó Susan vacilante.

		—Shhhhhhhhhhhh —respondió Huntley, haciendo un gesto inequívoco con su dedo índice para que se callara. Al cabo de unos segundos se incorporó y negando con la cabeza sacó su arma reglamentaria.

		—Esto no me gusta nada. Voy a entrar.

		Sujetó el pomo y empujó con fuerza, pero la puerta no se movió ni un milímetro, como si algo al otro lado se lo impidiera.

		—¡Ayúdenme, vamos! —bramó.

		Susan y Taylor se acercaron rápidamente y se unieron a él en su empeño, pero apenas consiguieron desplazarla unos centímetros.

		—¡La va a matar! —exclamó Susan horrorizada, observando la escena por la pequeña abertura. Viendo el pánico en sus ojos, Taylor miró a Huntley y dijo:

		—¡A la de tres!

		El inspector asintió y ambos se echaron atrás para coger impulso. Cuando la cuenta llegó al final, se abalanzaron sobre la puerta con todas sus fuerzas. Repitieron la operación dos veces más, hasta que la pila de objetos que habían sido colocados para impedir su acceso cedió lo suficiente como para permitirles entrar. El primero en hacerlo fue Huntley, que evaluó la situación todo lo rápidamente que pudo antes de actuar. Sobre el suelo yacía inerte el cuerpo de Agnes y a escasos metros, Jessenia, que a punto de perder el conocimiento, trataba desesperadamente de zafarse de las manos que apretaban su cuello con intención de acabar con su vida.

		—¡Suéltala, cabrón! —ordenó Huntley, sujetando su pistola con ambas manos a la altura de su pecho y apuntando con ella al presunto asesino que pareció no inmutarse.

		Taylor cruzó en segundo lugar y se dirigió a toda prisa hacia Agnes con la intención de socorrerla.

		—¡Por el amor de Dios! No cruces esa puerta, Susan —gritó, mientras trataba de localizar algún signo de vida en el cuerpo de la monja.

		Haciendo caso omiso de su recomendación, Susan entró en la biblioteca y se quedó petrificada. Frente a ella se alzaba la figura de un monje… El mismo que desde el día del entierro de Ellen no había parado de cruzarse en su camino.

		—¡He dicho que la sueltes! —repitió Huntley en un tono aún más autoritario, pero con idéntico resultado.

		—¡Me cago en la puta! —exclamó Taylor, negando con la cabeza repetidamente—. Está muerta…

		—¡Joder! ¿Estás sordo? Es tu última oportunidad o abriré fuego —dijo el inspector, amartillando intencionadamente su revolver—. ¡Voy a disparar!

		—¡Suéltala! Es a mí a quien quieres. No tienes por qué asesinar a nadie más —gritó Susan, procurando ser lo más convincente posible.

		El monje pareció reaccionar por fin ante sus palabras. Aflojó la presión sobre su presa y se giró en su dirección.

		—Muy bien, amigo. Ahora pon las manos donde yo pueda verlas y no hagas ninguna tontería —ordenó el inspector, aliviado por su cambio de actitud.

		De nuevo, aquel extraño tipo pareció ignorar su voz. Despojándose de la capucha que cubría su cabeza, clavó sus demacrados y hundidos ojos en Susan. La delgadez extrema de su rostro le hizo estremecerse, pero aún así consiguió reunir el valor suficiente para interrogarle.

		—¿Quién eres?

		Huntley continuó apuntándole con su arma y Taylor se preparó para abalanzarse sobre él a la mínima ocasión.

		—Podríamos decir que soy tu ángel de la guarda…

		—¿Mi ángel de la guarda tú? No eres más que un sucio y despreciable asesino sin corazón.

		Los calificativos que Susan le dedicó no parecieron hacer mella en él.

		—Sí, imagino que eso es lo que parezco. No puedo culparte por tener esa opinión de mí y como verás por mi aspecto, tampoco dispongo del tiempo necesario para conseguir que la cambies. Las cosas no deberían haber salido de este modo…

		Por un instante, les pareció ver signos de arrepentimiento en su rostro, mientras dirigía su mirada a la difunta Agnes.

		—¿Y cómo deberían haber salido entonces?

		—Nadie tendría que haber muerto —respondió el presunto fraile con rotundidad—. Y mucho menos Agnes.

		—¡Chorradas! —exclamó Huntley—. ¿Vas a tomar en serio las alucinaciones de un demente?

		—Entonces…, ¿no quieres matarme? —preguntó Susan, ignorando también al inspector.

		—¿Matarte?

		Hubo un silencio.

		—Matarte… No, no quiero matarte. No has entendido nada. Todo lo que he hecho ha sido por tu bien. Por el bien de todas sus flores… Pensé que Dios me daría la oportunidad de redimirme y me permitiría salvaros, pero en vez de eso…

		Otro silencio.

		—¿En vez de eso? —insistió Susan.

		—En vez de eso me regaló un cáncer terminal y he tenido que ver cómo todos mis esfuerzos caían en saco roto. Supongo que lo tengo merecido. Cuando juegas con fuego, acabas por quemarte.

		—Nadie merece algo así.

		Susan se asombró de sus propias palabras. ¿Era compasión lo que estaba sintiendo por aquel hombre? El inspector y Taylor la miraron con la misma expresión de asombro.

		—¡Venga ya! Esto se acaba aquí y ahora. Ya he oído suficiente. Queda detenido por los asesinatos de Adéle, Paola y Agnes, ¿entendido? —gritó Huntley, avanzando hacia él.

		—Si da un paso más le parto el cuello en dos —se limitó a decir el monje.

		—Suéltala, por favor. No tienes por qué hacerlo —suplicó Susan.

		—No lo entiendes… Debo hacerlo...

		—Ya ha muerto demasiada gente. Si hasta ahora todo lo que has hecho no ha salido bien, ¿por qué no pruebas a hacer algo distinto? Deja que viva…

		Pero… —hizo una pausa, como si estuviera confuso—. No se detendrá…

		—¿Quién? ¿Quién no se detendrá? ¿Andrew? —preguntó ansiosa.

		Al escuchar el nombre de Andrew su rostro se descompuso del todo. Huntely se dio cuenta y aprovechó la confusión para hacer un gesto afirmativo con su cabeza destinado a Taylor que, como si de un resorte se tratara, se lanzó contra el frágil monje. Para su sorpresa, el hombre no opuso resistencia alguna. Muy al contrario, miró a Susan una última vez y una mueca de alivio se dibujó en sus labios. Después sus ojos se cerraron y ya no volvieron a abrirse más.

		—¿Está muerto?

		—Muerto, no. Inconsciente —contestó Taylor.

		—Hay que llamar a una ambulancia —añadió Huntley—. ¿Cómo está la chiquilla?

		—No soy médico, pero he visto a muchas personas con insuficiencia respiratoria y no tiene mal aspecto. Creo que el estado de debilidad de su agresor ha sido clave para que haya podido sobrevivir.

		Susan se sentó junto a ella. Después sujetó su cabeza y la depositó entre sus piernas. Así permaneció hasta que los sanitarios hicieron su aparición.
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		Cuando Jessenia recuperó la consciencia se abrazó a Susan, que no se había separado de ella en todo ese tiempo y rompió a llorar desconsoladamente.

		—Quiero irme contigo, por favor —no dejaba de repetir con la cara bañada en lágrimas y la voz rota.

		Taylor había ayudado en todo lo que había podido y Huntley había puesto todos los medios a su alcance para descubrir la identidad del presunto asesino, que definitivamente presentaba un estado de coma irreversible.

		—¿Sabemos algo? —preguntó Taylor, dirigiendo su mirada hacia el amasijo de tubos que yacía en la camilla, en el interior de una ambulancia especializada.

		—Efectivamente —contestó Huntley—. Tenemos un nombre. Bianca acaba de confirmármelo hace apenas unos minutos. Creo que le va a sorprender.

		—Suéltelo ya, inspector.

		—¿Le suena de algo el nombre de Duncan?

		—¿Duncan? No se referirá al tipo que colaboró con la poli para atrapar a Andrew, ¿verdad?

		—El mismo.

		—Puffff. ¿Y se lo ha dicho ya a Susan?

		—Aún no. ¿Quiere hacerlo usted?

		—Si no le importa, se lo agradecería.

		—No se preocupe, lo comprendo perfectamente. Además, así me ahorra trabajo. Presiento que el día de hoy se me va a hacer muy largo. ¿Quiere un café? El que preparan aquí es de los mejores que he probado nunca.

		—No, gracias. Ahora mismo no me apetece nada.

		—Usted se lo pierde, amigo —dijo Huntley, haciendo una señal a Bianca que ella comprendió perfectamente—. Está muy buena, ¿no le parece? —añadió, observando el contoneo de sus caderas hasta que desapareció tras la puerta del orfanato.

		Taylor se quedo estupefacto y no dijo nada.

		—¿Cree que alguien como yo podría tener alguna oportunidad con alguien como ella? —insistió Huntley.

		—¿Habla en serio?

		—Claro. Me gusta mucho, pero la verdad es que no me atrevo a decirle nada. Nunca se me han dado muy bien las mujeres, ya me entiende. No soy el prototipo de guaperas de universidad que se las lleva de calle. Dígame su opinión sincera. No me enfadaré.

		Taylor sabía que la sinceridad era una cualidad del individuo que estaba sobrevalorada y un arma de doble filo, así que procuró maquillar sus palabras.

		—Bueno… A simple vista yo diría que usted es de Marte y ella de Venus, pero eso no quiere decir nada. Cosas más raras se han visto, ¿no? Y por otro lado, que los polos opuestos se atraen no es solo un dicho, sino un hecho comprobado.

		—Eso creo yo…

		Sin darle tiempo a continuar, Taylor recondujo la conversación.

		—Entonces ya está, ¿no? Todo ha acabado.

		—Sí, eso parece. Aunque seguimos sin disponer de un móvil para los asesinatos y eso deja muchas puertas abiertas que desearía poder cerrar.

		—Puede que todo sea más sencillo de lo que parece. Quizás tan solo estuviera haciendo el trabajo para el que fue contratado. Seguro que si Andrew hubiera vivido también le habría ordenado eliminarlas. De hecho, es fácil pensar que hubiera dejado instrucciones expresas al respecto en caso de que le sucediera algo.

		Huntley negó con la cabeza.

		—No me cuadra. ¿Por qué iba a ayudar a detenerlo para luego cumplir sus órdenes una vez muerto?

		Taylor se sintió como un idiota.

		—Tiene razón. Sería absurdo. ¿Un trastorno de la personalidad, tal vez? Puede que pasara tanto tiempo dando forma a las locuras de su jefe que acabara por volverse igual que él.

		—Puede…, pero para eso necesitaríamos solicitar un informe psiquiátrico y mucho me temo que eso va a ser imposible de obtener en su estado —respondió Huntley, tamborileando los dedos sobre su placa.

		—Creo que ya vuelve su sargento favorita con el pedido —comentó Taylor, dirigiendo su mirada hacia la puerta.

		El inspector se giró de nuevo y comenzó a mordisquear su labio inferior nervioso a medida que Bianca se acercaba a ellos.

		—Aquí tiene, jefe —dijo ella segundos después, haciéndole entrega del humeante café.

		—¿Le ha puesto azúcar?

		—Tres terrones, como a usted le gusta.

		A Huntley se le iluminó el rostro con una inocente sonrisa.

		—Bien. ¿Y qué tal si vamos a comprobar el estado de la chiquilla y después nos tomamos un merecido descanso?

		Ambos asintieron y todos se pusieron en movimiento en dirección a la ambulancia.
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		Eran cerca de las tres de la mañana cuando Huntely se levantó de la cama incapaz de conciliar el sueño. Consciente de la enorme fortuna que había tenido por como se habían desarrollado los últimos acontecimientos, se dirigió a la cocina. Taylor, Susan y la propia Jessenia habían sido testigos de la confesión de Duncan, sin embargo, una voz dentro de su cabeza no paraba de repetirle que algo no encajaba. Necesitaba pensar con claridad y aún seguía teniendo hambre, así que se preparó unos huevos revueltos y un café bien cargado. Colocó ambas cosas sobre una bandeja y con ella entre sus manos caminó hasta el salón. Dejó la preciada mercancía sobre la mesa y pulsó el botón de encendido del ordenador. La pantalla parpadeó durante unos segundos antes de mostrar una espectacular imagen de un volcán en erupción. Huntley había visto esa misma imagen millones de veces, pero nunca se había sentido tan identificado con ella como en ese momento.

		Arrastró el cursor por la pantalla hasta el icono del correo electrónico y pulsó el botón del ratón con la yema del dedo índice. Mientras aguardaba a que la bandeja de entrada terminara de descargarse, se metió en la boca una cucharada de huevos tan grande que a punto estuvo de atragantarse con ellos. El nombre de Bianca apareció repentinamente, ocupando las primeras posiciones de la lista de mensajes. Huntley volvió a deslizar el ratón sobre la alfombrilla y se dispuso a abrirlos siguiendo un orden cronológico de recepción. Cada uno de esos correos contenía una de las grabaciones extraídas de la computadora del orfanato. Con Agnes muerta y Duncan en proceso de estarlo, esas grabaciones suponían la única posibilidad que le quedaba a Huntley de descubrir si realmente sus dudas estaban justificadas, así que se puso de inmediato manos a la obra.
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		En casa de la familia Cassano reinaba el silencio. Todo el mundo parecía dormir plácidamente y se respiraba un ambiente de paz cercano al nirvana. Ni siquiera Alicia, a la que el simple vuelo de una mosca le despertaba, se percató de los sigilosos movimientos de Jessenia y de su posterior ausencia de la habitación. Tampoco nadie escuchó el sonido de la puerta de la calle al ser abierta y entornada de inmediato.

		Huntley no había sido capaz de oponerse a su insistente petición de pasar la noche alejada del hospicio en compañía de Susan y ella misma tampoco había sabido cómo negarse ante aquel mar de lágrimas que brotaban sin parar de los ojos de la chiquilla.

		Ocultándose entre las sombras, Jessenia bordeó la casa. De ese modo, consiguió esquivar la vigilancia de la patrulla que el inspector había colocado delante de la puerta principal, la única condición impuesta por Huntley para acceder a sus demandas. Una vez que abandonó el campo visual de los policías, sus pasos se hicieron más apresurados. Por suerte para ella, la pequeña Ellen apenas se inmutó. Acurrucada entre los brazos de la chica y envuelta en una gruesa manta de lana, continuó durmiendo durante todo el camino.

		El anochecer había sumido el boscoso sendero por el que Susan solía transitar en una profunda oscuridad y Jessenia tuvo que ralentizar su marcha para no acabar rodando ladera abajo. A pocos metros del final la luna emergió entre las nubes, transformando el color de los árboles que la rodeaban de un anodino gris oscuro a una docena de tonalidades verdosas y marrones, y facilitando de ese modo el último tramo de su ascensión. Cuando por fin llegó a la cumbre Jessenia se sentó sobre una piedra, con la sensación de que el corazón iba a abandonar su cuerpo en cualquier momento. Respiró profundamente unas cuantas veces hasta que su ritmo cardiaco se normalizó. Después se puso de pie nuevamente y escrutó la oscuridad.

		—Lo has hecho muy bien, mi bella flor —susurró una voz muy familiar—. Ahora solo nos queda esperar a que ella venga hasta nosotros y así podré consumar mi venganza.

		Con gran desasosiego, Jessenia caminó hasta el borde del precipicio. Observó la idílica escena producida por el reflejo de la luna sobre la superficie del lago y rompió a llorar.

		—¿Por…qué? —dijo con voz entrecortada.

		—Ya sabes la razón —respondió la voz.

		—Pero Susan es buena… Siempre me ha tratado con cariño y no se merece ser castigada.

		—¿Y quién eres tú para juzgar si debe ser o no castigada? —bramó la voz con evidente malestar.

		—Nadie… No soy nadie. Tú eres mi amo.

		—Así me gusta. Sabes de sobra que Adéle y Paola debían morir. Eran mías, al igual que tú. No podía permitir que ningún otro hombre se acercara a ellas.

		—Lo sé…

		—Susan es una zorra traicionera y no merece vivir. Pero no voy a matarla como a las demás. Eso sería demasiado fácil. Quiero que sufra. Que su alma se haga jirones y que su único anhelo sea la muerte. Es el precio que debe pagar por su infidelidad. Voy a matar a su hija bastarda delante de sus narices y de las de su amante. Cuando Taylor descubra la gran mentira y comprenda que su retoño ha muerto por la única culpa de Susan, no podrá perdonárselo jamás. De ese modo, perderá a su hija y al amor de su vida en un mismo instante. ¿Existe acaso un dolor más grande que ese? Y todo gracias a ti. Sabía que no me defraudarías. Siempre fuiste mi favorita.

		—Siempre quise serlo.

		—Ahora eres la única flor de mi jardín. Nadie podrá separarnos.

		—Sí, lo soy…

		—Has estado espectacular en tu papel de niña aterrorizada. Hasta el propio inspector Huntley se ha tragado el anzuelo. Pensé que finalmente no te permitiría salir del orfanato, y esa era la única forma de poder entrar en casa de Susan y apoderarte de la niña. Ahora siéntate y espera. No creo que tarden mucho en aparecer.

		Jessenia asintió con la cabeza y obedeció al pie de la letra las órdenes de Andrew.
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		Huntley se sirvió otro café doble antes de proceder a revisar por tercera vez los archivos de las cámaras de la sala de visitas del hospicio. Estaba seguro de que había algo que se le escapaba. Algo que había pasado por alto. Volvió a visionar los cuatro primeros vídeos uno por uno, pero al igual que en las anteriores ocasiones, no vio ni oyó nada en ellos que le pudiera resultar sospechoso o de utilidad. A punto de darse por vencido, deslizó nuevamente el cursor por la pantalla hasta una grabación que tenía fecha del tres de octubre del 2015. Era el más largo de todos con diferencia, y en él aparecían Susan y Taylor. Pulsó el botón derecho del ratón y el vídeo comenzó a reproducirse:

		Hola. Me llamo Taylor y ella es Susan.

		Sí. Sabemos perfectamente quién es. Él nos hablaba mucho de ti…

		Yo me llamo Jessenia, y ellas son Adéle y Paola.

		¿No eráis cuatro?

		Falta mi hermana Inaya. Ella no vive aquí permanentemente. Tiene 23 años, ¿sabe?

		¿Y vosotras qué edad tenéis?

		Yo 17.

		18.

		Yo también 17.

		Huntley avanzó el vídeo hasta el punto en el que Jessenia volvía a dirigirse a Susan.

		No te preocupes, todo va a ir bien. No tienes nada que temer. Ya estás aquí y eso es lo que importa. Yo te cuidaré y las demás también lo harán.

		El inspector pausó la grabación y meditó unos instantes, como si tratara de recordar algo importante. Después rebobinó el vídeo para poder escuchar la última frase otra vez.

		No te preocupes, todo va a ir bien. No tienes nada que temer. Ya estás aquí y eso es lo que importa. Yo te cuidaré y las demás también lo harán.

		De nuevo, el salón se quedó en silencio. Huntley cerró los ojos y trató de concentrarse todo lo posible. Estaba convencido de que había escuchado esa frase en alguna parte, pero no conseguía saber dónde. De pronto, una imagen acudió a su memoria como un destello fugaz. Se levantó corriendo de la silla y se dirigió al dormitorio. Abrió un cajón de la mesilla y extrajo una carpeta de un tamaño considerable. La abrió y comenzó a indagar en su interior con nerviosismo.

		Pasados unos segundos se detuvo. Sujetó firmemente los expedientes con las declaraciones de las niñas secuestradas por Andrew y respiró profundamente, mientras cruzaba los dedos índice y medio de la mano derecha. El primero de todos era el de Adéle. Lo examinó con la inquietud de quien espera encontrar un tesoro escondido. Con cada página que avanzaba su corazón latía más deprisa hasta que por fin sus ojos se abrieron de par en par, brillando como dos estrellas en la oscuridad. ¡Ahí estaba la frase!, reproducida palabra por palabra con exactitud:

		No te preocupes, todo va a ir bien. No tienes nada que temer. Ya estás aquí y eso es lo que importa. Yo te cuidaré y las demás también lo harán.

		Casi sin poder sostener los papeles por el temblor de sus manos, Huntley comenzó a leer el segundo dossier con el nombre de Jessenia. Apenas tardó unos minutos en descubrir la misma frase impresa con idénticas palabras. Uno por uno, realizó la misma operación con todos los expedientes y en todos ellos obtuvo el mismo resultado. Las palabras que Jessenia le había dicho a Susan en aquella reunión informal no eran fruto de la casualidad, sino todo lo contrario. Se trataba de las mismas que Andrew había utilizado con cada una de sus flores al ser recibidas en su sótano del terror. De forma repentina, las piezas del rompecabezas comenzaron a encajar en su cabeza.

		—¡Dios mío! Susan… —exclamó al ser consciente de lo que sucedía y de lo que posiblemente iba a suceder. Buscó su teléfono móvil y sin pensárselo dos veces telefoneó al agente Garrett.

		—¿Inspector? —respondió él visiblemente sorprendido.

		—¿Dónde están?

		Garrett percibió la ansiedad en el tono de voz de Huntley.

		—Frente a la puerta de la familia Cassano, tal y como usted nos indicó.

		—¿Han visto u oído algo raro?

		—Nada de nada. Llevamos horas sin ver pasar un alma por aquí.

		—Diríjanse a la casa de inmediato y comprueben que todo está bien.

		—¿Qué sucede…?

		—¡Háganlo y punto! —bufó Huntley—. No podemos perder ni un segundo.

		Contrariado, Garrett hizo un gesto a su compañero y ambos salieron del coche apresuradamente. Recorrieron los escasos veinte metros que les separaban de la entrada a grandes zancadas y se dirigieron a la puerta.

		—¡Inspector! Tenemos un problema… La puerta está abierta.

		—¿Forzada?

		—No. En apariencia, no existe ningún signo de violencia.

		—¡Joder! Lo que me temía. ¿Y vosotros dos qué clase de vigilancia habéis hecho para no daros cuenta de nada?

		—Lo siento mucho. Le juro que no hemos apartado la vista de la casa en todo momento, pero no entiendo qué ha podido pasar. ¿Quiere que entremos?

		—¡Por supuesto que quiero que entren! Vayan con cuidado, recuerden que en esa casa hay niños. Voy a llamar inmediatamente a Bianca y voy para allá. Manténgame informado en todo momento de lo que sucede, ¿queda claro?

		—¡Sí, señor!

		Huntley sabía que el tiempo corría en su contra, así que marcó el número de la sargento y pulsó sobre el icono del altavoz, mientras trataba de ponerse los pantalones haciendo uso de su mano libre.

		—¿Quién es? —respondió Bianca con voz adormecida.

		—Soy yo. No se va a creer lo que he descubierto al visionar las grabaciones que me envió. Ahora no puedo darle más explicaciones, pero creo que Susan está en serio peligro. Termino de vestirme y paso por su casa a recogerla.

		Bianca ni tan siquiera tuvo tiempo de dar el visto bueno a la propuesta de su jefe, que cortó la llamada sin apenas despedirse. Hacía rato que su mente se había trasladado al lugar de los hechos y solo deseaba que sus conjeturas fueran erróneas, porque de estar en lo cierto, tal vez ya fuera demasiado tarde para Jessenia, para Susan o para ambas.

		Garrett y su compañero desenfundaron sus armas y penetraron en la vivienda con prudencia. En ese momento lo más importante era mantener la calma, ya que no sabían a qué se enfrentaban y tampoco deseaban asustar sin motivo a sus ocupantes. Dentro de la casa seguía reinando el silencio. Todas las persianas estaban bajadas, así que la única y débil luz procedía de la pequeña lamparita que a Alicia le gustaba dejar encendida por las noches para dormir. Con la adrenalina fluyendo por sus cuerpos inspeccionaron todas las estancias, dejando para el final la zona de los dormitorios. Todo parecía en orden, así que se dirigieron al cuarto de Susan y procuraron despertarla de la forma menos traumática posible.

		—Señorita Cassano —susurró Garrett, encendiendo la luz de la mesilla.

		Susan abrió los ojos sobresaltada y a punto estuvo de soltar un grito, pero el agente se lo impidió colocando la palma de la mano sobre su boca.

		—Shhhhhhhh —dijo él, mostrándole su placa—. Tiene que ponerse en pie y acompañarnos de inmediato.

		Susan asintió con la cabeza y Garrett retiró la mano de su rostro.

		—¿Qué sucede? —preguntó Susan en el mismo tono cauteloso.

		—No lo sabemos aún. La puerta de la calle estaba abierta. Hemos registrado toda la casa y no hemos encontrado nada. Solo nos quedan los dormitorios.

		—¡Dios mío! ¡Las niñas!

		Susan saltó de la cama y salió disparada hacia el cuarto de Alicia, sorprendiendo a los propios policías que no fueron capaces de detenerla. La pequeña ocupaba el lugar correspondiente en su cama, pero Jessenia había desaparecido y la cuna de Ellen estaba vacía. Esta vez fue la propia Susan la que ahogó su grito para no sobresaltar al resto de la familia. Con el corazón enloquecido abandonó la habitación, encendió la luz del pasillo y entró en la de sus padres. Se arrodilló junto a su cama y tratando de ser lo más delicada posible, balanceó el cuerpo de su madre con intención de despertarla.

		—¿Hija? —dijo ella, entornando los ojos—. ¿Quiénes son estos hombres?

		—Tranquila, mamá. Son los agentes encargados de vigilar la casa. Ha ocurrido algo y os necesito despiertos.

		A pesar de la escasa luz, Grace miró a su hija y se dio cuenta de que, fuera lo que fuera lo que había ocurrido, se trataba de algo grave.

		—¿Qué sucede? Me estás asustando —dijo, incorporándose con tanta brusquedad que golpeó a su marido, el cual puso cara de no saber si estaba despierto o aún continuaba soñando.

		—Ellen ha desaparecido... —respondió Susan con la voz quebrada, y rompió a llorar.

		—¿Cómo qué ha desaparecido? Eso es imposible.

		—No está en su cuna. No está en ningún sitio, mamá. Y lo peor de todo es que Jessenia tampoco.

		—¡Nuestra nieta! —exclamó Grace entre sollozos, abrazándose a su marido.

		Garrett trató de poner algo de calma.

		—El inspector está de camino. Por ahora vístanse y si ven algo extraño, se lo comunican a mi compañero. Yo voy a salir a buscarlas.
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		—¡Es ella, joder! ¿Cómo he podido ser tan estúpido y no haberme dado cuenta antes? —exclamó Huntley, pisando a fondo el pedal de acelerador.

		—¿A quién se refiere? —respondió Bianca, luchando contra el sueño que la invadía y contra su pelo revuelto.

		Por primera vez su aspecto no era perfecto, dentro del look de imperfección que a ella le gustaba lucir y que Huntley conocía bien.

		—Hablo de Jessenia, ¿de quién va a ser? Hay algo en esa chica que me da muy mala espina.

		—¿Cree que ella asesinó a sus compañeras y a Agnes?

		—Quizás sí o puede que sencillamente haya actuado como un cómplice. Lo que sí sé es que algo muy malo está a punto de suceder y solo espero que seamos capaces de llegar a tiempo de impedirlo.

		—¿Y puede saberse cómo y cuándo ha llegado a esa conclusión?

		—Como te he dicho por teléfono, las grabaciones han sido la clave. Estaba convencido de que Duncan no había sido el autor de esas muertes y después de visionar los vídeos, aún lo estoy más. Creo que él es la persona de confianza con la que Jessenia hablaba periódicamente, y o mucho me equivoco, o el bueno de Duncan tan solo trataba de redimir sus culpas cuidando de esas chicas. Entre ellos dos había una conexión, de eso estoy seguro.

		—¿Qué clase de conexión?

		—No lo sé. Puede que la clase de conexión que existe entre un secuestrado y su secuestrador. La misma que imagino mantenía con Andrew.

		—Hablas de una especie de síndrome de Estocolmo…

		—Algo parecido. Creo que Duncan estaba verdaderamente arrepentido por lo ocurrido y estoy seguro de que en su casa encontraremos pruebas que así lo atestigüen. De hecho, fue gracias a su colaboración por lo que se pudo pillar a Andrew con las manos en la masa. Y luego está el tema del cáncer, que según el informe médico arrastraba desde hacía tiempo y que habría apresurado su deseo de resarcirse de los males que hubiera podido cometer.

		Bianca asintió.

		—Hablando de Andrew…

		Bianca no terminó la frase porque Huntley dio un volantazo para adelantar a una furgoneta que parecía no querer apartarse pese a llevar encendida la sirena luminosa.

		—¡Maldito cabrón! —gritó él al pasar por su lado, mientras hacía gestos ostensibles al conductor del vehículo para que se quitase del medio—. Esta gentuza no respeta nada, ni siquiera la autoridad.

		—¿Entonces, Andrew…?

		De nuevo, Bianca no pudo finalizar la frase porque Huntley la interrumpió de malas maneras.

		—¡Andrew! ¡Andrew! ¡Andrew! Estoy aburrido de escuchar ese nombre.

		—Lo sé. A mí me ocurre lo mismo, pero hay cosas que no acabo de entender. Si como usted dice Jessenia está implicada en los asesinatos… ¿Por qué delante de Duncan no paraba de señalar a Andrew como el culpable de los mismos? Y lo que menos me cuadra… ¿Por qué el propio Duncan asumió su autoría? No le veo sentido alguno.

		—Tengo una teoría en la que encajarían perfectamente todas sus dudas, sargento. Coja mi móvil y abra la galería de fotos. Seguro que se sorprende.

		Bianca se encogió de hombros e hizo lo que su jefe le había pedido.

		—¿Son fotos de los expedientes de las niñas?

		—Efectivamente.

		—Mmm, ya veo. Las famosas palabras que Andrew recitaba a todas sus víctimas. Pero esto ya lo sabíamos. ¿Qué hay de nuevo?

		—Ahora busque un vídeo que he grabado hace un rato y lo entenderá todo.

		De nuevo, Bianca inspeccionó el móvil de su jefe.

		—¡No me lo puedo creer! —exclamó pasados unos segundos.

		—Te entiendo. Al principio yo tampoco me lo creía, pero es real.

		—¿Y por qué Jessenia haría una cosa así?

		Huntley respiró hondo.

		—¿Y si no fuera ella quien lo estuviera haciendo? ¿Y si realmente se tratara de Andrew?

		—No le entiendo. Es ella la que aparece en el vídeo, ¿me equivoco?

		Bianca se sobresaltó cuando el teléfono vibró entre sus manos.

		—Es Garrett —dijo mirando la pantalla.

		—¡Mierda! Seguro que no son buenas noticias. Responda y dígale que en nada estamos allí.

		Huntley cogió la desviación que llevaba a Orange Lake tan rápido como pudo, poniendo en riesgo su propia integridad física y la de Bianca.
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		Garrett colgó el teléfono y encendió las luces exteriores de la casa. Después salió por la puerta y se detuvo un instante mirando a ambos lados de la calle, tratando de percibir algún movimiento. Todo parecía tranquilo y no había rastro alguno de Jessenia y Ellen. Se alejó unos metros de la entrada, encendió su linterna y comenzó a inspeccionar los alrededores. El suelo estaba aún embarrado por las últimas lluvias. Garrett sabía que aquello podía significar una gran ventaja porque, con un poco de suerte, podrían encontrar sus huellas frescas en la tierra. Rodeó la vivienda y entonces lo vio. Bajo un árbol, perfectamente colocado sobre sus gruesas raíces, había un pequeño gorro de lana amarillo. Estaba claro que no se encontraba allí por casualidad, sino que alguien lo había depositado en ese lugar siendo consciente de lo que hacía. Pero, ¿con qué finalidad?

		Recogió la prenda y avanzó entre los robles hasta localizar lo que parecía un sendero. Había muchas pisadas distintas que se cruzaban en ambas direcciones, pero entre todas ellas no tardó en distinguir unas que destacaban claramente sobre el resto por ser muy recientes. Por su aspecto, Garrett concluyó que podrían corresponderse con unas deportivas del número 37 o 38. Con esa información dio la vuelta y regresó sobre sus pasos. El inconfundible sonido del motor del Jaguar del inspector lo alertó de su llegada.

		En cuanto bajaron del vehículo comenzó a lloviznar tímidamente. Huntley sacó un paraguas del maletero y se lo ofreció a Bianca. Después se subió el cuello de la gabardina y caminó hasta el lugar en el que se encontraba Garrett.

		—Deme buenas noticias —dijo.

		El agente mostró el gorro que acababa de recoger.

		—¿Dónde lo ha encontrado? —interrogó el inspector.

		—Aquí cerca. Estaba colocado con intención de que lo descubriéramos, no me cabe duda. ¿Se le ocurre alguna razón para eso?

		Huntley asintió con la cabeza, pero no dijo nada al respecto.

		—También he encontrado unas huellas que, por su tamaño, podrían pertenecer perfectamente a la chica.

		—¿Y Susan? —preguntó Bianca.

		—Dentro de la casa, con el agente William. Estaba muy nerviosa.

		—Perfecto. Llévenos a ese lugar de inmediato, no tenemos tiempo que perder.

		—Es por allí —dijo Garrett, señalando la parte trasera de la casa.

		—Avise a Susan y sígannos en cuanto puedan. Dígale a William que permanezca en su puesto. Que no deje sola a esa familia bajo ningún concepto —dijo Huntley, dirigiéndose a Bianca.

		Apenas habían pasado cinco minutos cuando las dos mujeres los alcanzaron. Susan estaba pálida y temblorosa, incapaz de controlar el llanto.

		—Yo sé a dónde lleva ese sendero —balbuceó, secándose las lágrimas—. Con esta luz apenas puede distinguirse la colina, pero detrás de esos árboles el camino se ensancha y empieza a ascender. Desde allí, hay 1540 pasos exactos hasta su cima.

		—¿Está usted segura? —preguntó el inspector.

		Susan no respondió, pero clavó sus ojos en él de tal forma que Huntley no se atrevió a repetir la pregunta.

		—Está bien. Entonces tome mi linterna y guíenos hasta allí.

		A pesar de lo mal que se encontraba, aceptó su propuesta y se puso al frente del pequeño grupo, adentrándose en la oscuridad con determinación. La luz que desprendían las linternas no era lo suficientemente potente como para evitar que, de vez en cuando, alguno de los integrantes tropezara y estuviera a punto de dar con sus huesos en el suelo. La ascensión se desarrolló en completo silencio, tan solo roto por el graznido que los cuervos producían a su paso, incómodos con su aparición. Tal y como Susan había dicho, llegaron a la cumbre en 1540 pasos exactos. Huntley los contó uno por uno para mantener la mente despierta. Iluminaron con sus linternas la explanada pero no vieron nada raro. Aquel lugar parecía desierto y, por un momento, se sintieron frustrados y perdidos.

		De repente, a Bianca le pareció detectar un movimiento en la distancia, junto al borde más alejado a su posición. Se detuvo un instante para asegurarse de que sus sentidos no le habían jugado una mala pasada. Respiró profundamente y volvió a fijar su atención en aquel punto. En ese momento una silueta pareció materializarse ante sus ojos. Estaba sentada en el suelo, con las piernas colgando por el precipicio y un bulto sobre su regazo.

		—¡Ahí está! —exclamó.

		Todas las linternas se giraron hacia ella, pero en contra de lo que hubieran imaginado, la chica no se inmutó, ni siquiera cuando llegaron a su altura.

		—¿Qué haces aquí, Jess? —preguntó Susan.

		No obtuvo respuesta. Segundos después, Jessenia comenzó a canturrear:

		Adiós, bebé en su cuna,

		papá se fue a cazar

		para conseguir una piel de conejo

		con la cual envolver a su bebé.

		Adiós, bebé en la cuna,

		papá se fue a cazar

		para conseguir una piel de conejo

		con la cual envolver a su bebé.

		Una por la pena,

		dos por la alegría,

		tres por una chica

		y cuatro por un chico.

		Cinco por la plata

		y seis por el oro.

		Siete por un secreto

		que nunca será revelado.

		Ocho por una letra sobre el mar,

		nueve por un amante tan sincero como sea posible.

		La vieja canción de cuna les puso la piel de gallina, tanto por el contenido de la letra como por el tono de película de terror con el que ella estaba cantando.

		—¿Qué haces aquí, Jess? —insistió Susan.

		De nuevo, reinó el silencio durante un instante.

		—Jess no está con nosotros ahora mismo.

		Aquella voz no se correspondía con la de Jessenia, ni con la de ninguna otra mujer. Era grave y ronca, como la de un hombre adulto. Todos se quedaron petrificados al escucharla, todos salvo Huntley, que permaneció imperturbable como si ya se lo esperara.

		—¿Quién…eres? —musitó Susan.

		—¿No reconoces a tu marido? Qué decepción.

		Bianca miró a Huntley y asintió con la cabeza, como si todas sus dudas se hubieran disipado de golpe. Él sonrió e interrumpiendo a Susan tomó la palabra.

		—¿Le gustaría hablar conmigo, Andrew?

		—No, inspector «rarito». No hay nada que me apetezca menos que hablar con usted. Pero me temo que su pregunta no era una sugerencia, así que desembuche ya.

		—¿Y si primero nos entregas al bebé? Así todos estaríamos más tranquilos.

		—Sí, seguro que lo estarían. E inmediatamente después yo estaría metido en un coche policial de camino a la comisaría más cercana. Buen intento, pero tendrá que hacerlo mucho mejor si pretende que le tome en serio.

		—¡La niña no tiene la culpa! —gritó Susan.

		—En eso te doy la razón. La culpa es tuya por ser tan puta.

		—¿Cómo consiguió sobrevivir y desaparecer sin dejar rastro? —volvió a interrumpir Huntley, tratando de rebajar la tensión.

		La pregunta pareció agradar a su interlocutor hasta el punto de girarse en su dirección. El aspecto de Jessenia era siniestro. Su descuidada y humedecida melena se deslizaba a ambos lados de su cara, enmarcando unas facciones que daban la sensación de haber mutado del mismo modo que su voz. Hasta el color de sus ojos parecía diferente.

		—No es más que un efecto óptico —pensó Huntley intentando ser racional.

		—¿Usted también se ha tragado las mentiras que la prensa ha dicho sobre mí?

		—¿Qué quiere decir?

		—¿Cómo cree que escapé?

		—Es evidente que no lo sé. Si lo supiera, no se lo habría preguntado.

		—Con franqueza, me entristece su respuesta. Esperaba más del hombre en el que Scotland Yard ha depositado su confianza para resolver este caso. ¿De verdad piensa que soy un vulgar psicópata? Los medios de comunicación así lo creen, pero no tienen ni la menor idea de lo que hablan. ¿Quiere saber cómo pude escapar? Pues muy bien, se lo diré. Escapé con la ayuda de otros psicópatas como yo.

		—¿Otros psicópatas? —preguntó Huntley intrigado.

		—Claro. Esto es mucho más grande de lo que pueda llegar a imaginar. Yo soy solo una pieza más en un inmenso tablero de ajedrez que abarca el mundo entero. Puedes acabar con un peón, pero si no matas al Rey, nunca ganarás la partida.

		—¿El Rey…?

		El inspector parecía igual de desconcertado que el resto.

		—Antes de que me haga la absurda pregunta de ¿quién es el Rey?, le diré que ni siquiera yo lo sé, pero es evidente que si lo supiera tampoco se lo diría.

		—¿Me está diciendo que pertenece a una organización mundial dedicada a secuestrar a niñas huérfanas para enjaularlas como si fueran animales?

		—Así dicho pierde todo el encanto. Somos coleccionistas y como tales, amamos la belleza. Hay gente que colecciona cuadros, sellos, monedas…, nosotros coleccionamos mujeres. Las más bellas de toda la historia.

		—Si eso es cierto, son ustedes unos auténticos dementes.

		Huntley se dio cuenta de que él mismo se había metido de lleno en la paranoia de Jessenia y ya no hablaba con ella, sino con Andrew.

		—No podía esperar que alguien como usted lo entendiera.

		—Bueno, pues le agradezco la información. Ahora suelte al bebé. No tiene escapatoria.

		—No me cree, ¿verdad, inspectorucho? Esto no tiene nada que ver con lo que les acabo de contar. Si estoy aquí es por pura venganza. Podría haber matado a la zorra de mi mujer hace tiempo, igual que he acabado con las vidas de Adéle y Paola, pero prefiero ver cómo se marchita poco a poco sabiendo que su hija murió por su culpa.

		—¡Por favor, Jess! No lo hagas. Soy yo, mírame. No tienes por qué hacerlo… —grito Susan con desesperación.

		—¡Cállate, perra! ¿Cómo tengo que decirte que no soy Jess?

		—Está bien, perdóname, cariño. Sabes que siempre te he amado. Podemos volver a intentarlo, volver a ser felices…

		El gesto embravecido de Jessenia pareció relajarse y una maliciosa sonrisa asomó a sus labios.

		—Por fin. Ya estamos todos.

		Susan se sintió aún más desconcertada hasta que escuchó la voz de Taylor a su espalda.

		—¿Qué está sucediendo aquí?

		—Yo te diré lo que está sucediendo. Pero primero, permitidme que sea yo quien haga las presentaciones. Me hace tanta ilusión…

		Jessenia alzó a la niña, que incómoda comenzó a lloriquear. —Taylor, esta es tu hija. Ellen, este es tu padre.

		—¿Padre? ¿De qué estás hablando?

		—Vaya, por tu cara de sorpresa intuyo que Susan te lo había ocultado.

		Jessenia negó con la cabeza.

		—Muy mal, Su. Esas cosas no se hacen.

		Taylor clavó sus ojos en Susan.

		—Es una broma, ¿no? Se lo está inventando…

		El rostro de Susan acabó de descomponerse.

		—Lo…Lo siento, yo… Te juro que intenté decírtelo muchas veces, pero no encontraba el modo…

		—¿Que lo sientes? Entonces…, ¿es cierto?

		—Sí, Ellen es tu hija. Bueno, nuestra hija.

		—¡No me jodas, Su! ¿Cómo has podido ocultarme una cosa así? Es algo horrible… No me lo puedo creer… ¿Soy padre…?

		Susan trató de acercarse a Taylor para abrazarle, pero él la apartó. Tenía la mirada perdida y los ojos vidriosos. Caminó unos metros y se sentó sobre una piedra tapando su rostro con ambas manos.

		—¡Por poco tiempo! —exclamó Jessenia, aproximándose de nuevo al precipicio con la pequeña Ellen colgando de sus manos—. Aquí es donde termina vuestra maravillosa historia de amor.

		—¡Para, te lo suplico! Cógeme a mí…

		—Tus súplicas no le salvarán la vida a tu hija. Mira su cara por última vez y recuérdala bien porque no volverás a verla nunca más.

		Viendo que Jessenia iba en serio, Huntley y Bianca avanzaron hacia ella con la intención de impedir que cometiera otro asesinato.

		—No den un paso más o la arrojo al vacío —dijo ella en tono amenazante.

		Garret, que llevaba rato tratando de aprovechar la penumbra para escabullirse, vio la oportunidad perfecta de hacerlo. Retrocedió un par de metros disimuladamente y desapareció de la vista de todos.

		—Está bien, está bien. No nos pongamos nerviosos. ¿Puedo hacerle un par de preguntas más? Prometo que será rápido —dijo Huntley, con la intención de ganar algo de tiempo.

		—¡Por supuesto! No tengo prisa, inspectorucho. Estoy disfrutando como nunca de este momento, así que vamos, pregúnteme lo que quiera.

		La niña comenzó a llorar con más fuerza.

		—Ya ha reconocido que mató usted a Paola y a Adéle…

		—Así es.

		— Pero, ¿y qué hay de Agnes?

		—También la maté yo.

		—Lo imaginaba… Yo tengo mi propia teoría sobre los motivos que le llevaron a hacerlo, pero me gustaría que la corroborara. Orgullo profesional, ya me entiende.

		—¿Tiene usted de eso? Nunca lo habría llegado a imaginar —comentó Jessenia, mostrando una blanca y perfecta sonrisa—. Le escucho.

		—Pues sí. Aunque le cueste creerlo, así es. Y en mi opinión, Duncan comenzó visitando a las chicas con la intención de espiar sus culpas y reconciliarse con Dios.

		—Mmm, Duncan… ¡Maldito traidor! Quería lavarles el cerebro. Sacarme de dentro de sus mentes, pero fracasó. No consiguió ningún avance a pesar de su absurda insistencia.

		—Lo imaginaba. Pero, claro, necesitaba que alguien desde dentro le permitiera el acceso y le ayudara en su propósito. Y ahí es donde entra la figura de Agnes. Una mujer de profundas creencias y temerosa de Dios, que acabó siendo seducida por los buenos propósitos de redención de Duncan, pero a la que las muertes de Paola y Adéle le hicieron tomar la decisión de acudir a la justicia, cosa que usted no podía permitir porque ella estaba al tanto de todo, y eso habría supuesto la detención de Jessenia y el fracaso de su siniestro plan de venganza. Así que en cuanto tuvo la oportunidad la eliminó también.

		—¡Muy bien! Ahora sí que me ha impresionado. Quizás no sea usted tan tonto como pensaba.

		Huntley sabía que se le acababan los recursos y que en el momento en que dejara de hablar con ella, lanzaría al bebé por el precipicio. Ganaba tiempo, pero era tan solo una huida hacia adelante. Si no encontraba rápido una solución, iba a tener que convivir con el peso de la muerte de Ellen sobre su conciencia eternamente. Con Taylor en shock y Susan a punto de perder el control, el panorama no era nada halagüeño. Tenía tanta presión en su cabeza que apenas sintió el tirón en su gabardina. Bianca tuvo que repetirlo una segunda vez con más fuerza para que por fin se diera cuenta de lo que sucedía. Garrett había conseguido rodear su posición y se encontraba a escasos metros de Jessenia, junto a su flanco izquierdo. Más que nunca, ahora necesitaba que ella centrara toda su atención en él, así que continuó.

		—Solo hay una pieza que no acaba de encajar en el rompecabezas —dijo Huntley, intentando despertar su interés.

		—Dispare ya —respondió Jessenia, deleitándose con la conversación.

		—Si usted es el verdadero asesino, ¿por qué razón Duncan quiso atribuirse sus crímenes?No tiene sentido. Él le odiaba tanto como usted le odiaba a él. Nunca cargaría con sus culpas a no ser que tuviera un buen motivo para ello.

		El rostro de la chica pareció turbarse seriamente.

		—¿Quién sabe? Ese Duncan siempre me pareció un estúpido.

		—Un estúpido que consiguió arrebatarle todo su mundo, ¿no cree?

		—Cállese … —murmuró entre dientes.

		—¿Y sabe qué más creo?

		—Le he dicho que se calle…

		—Creo que Duncan protegía al verdadero autor de los crímenes porque sabía que su mente estaba trastornada y no era consciente de lo que hacía —insistió Huntley.

		—¡Yo las maté! Las estrangulé con mis propias manos, igual que voy a matar ahora a esta niña.

		La voz de la chica ya no sonaba tan convincente.

		—Es cierto. Usted lo hizo, de eso no me cabe duda, Jessenia.

		—¿Co…cómo me ha llamado?

		—Deja ya de esconderte detrás de la máscara de Andrew y asume tus culpas.

		—Yo no… me llamo…

		—Tú mataste a tu amiga Paola, Jessenia.

		—Basta…

		—Tú mataste a tu amiga Adéle, Jessenia.

		—No, yo no fui…

		—Tú mataste a Agnes, Jessenia y habrías matado a cualquiera que se interpusiera en tu camino. Querías a Andrew solo para ti y odiabas a Susan desde el primer día en que él te habló de su existencia. La envidiabas porque ella tenía aquello que tú anhelabas, aquello que tú no podías ofrecerle. Allí abajo solo eras una más, mientras que arriba, en la superficie, Susan era su mujer. Algo que tú nunca podrías llegar a ser. La traición de Duncan te brindó la oportunidad perfecta para convertirte en ella, pero la odiabas tanto que preferiste verla sufrir antes que acabar con su vida. ¿Me equivoco?

		Huntely observó la confusión en la cara de la chica e hizo un gesto a Garrett para que se aproximara.

		—Susan debe sufrir… ¡Debe pagar por todo lo que nos ha hecho a Andrew y a mí!

		Con la mirada enloquecida, Jessenia volvió a alzar a Ellen con la intención de dejarla caer, pero en ese momento Garrett se abalanzó sobre ella demostrando poseer unos reflejos felinos, sujetándola por la cintura y arrojándola al suelo. La niña calló con ella, pero la ropa que la protegía del frío amortiguó el golpe. Susan salió disparada como un resorte y le arrebató el bebé de las manos, mientras Garrett la inmovilizaba. Lejos de parecer intimidada, Jessenia se resistió, gritando enfurecida y soltando espumarajos blancos por la boca.

		Huntley extrajo unas esposas de su gabardina y avanzó en su dirección. No le resultó sencillo colocárselas, pero cuando por fin lo consiguió, ella le escupió en la cara, profiriendo toda clase de insultos y amenazas contra él y contra todos los presentes. Fue necesaria la colaboración de los tres policías para obligar a Jessenia a ponerse en pie e iniciar el camino de descenso de mala gana. Taylor no se movió. Continuó sentado en la misma posición y en aparente estado de shock. Susan caminó hasta donde se encontraba, con la pequeña Ellen bañada en lágrimas.

		Temiendo la respuesta, Susan le preguntó casi en un susurro:

		—¿Quieres conocer a tu hija?

		Taylor tardó unos segundos en reaccionar, después levantó la cabeza y se quedó observándolas fijamente con la mirada confusa, como si siguiera sin entender nada de lo que había sucedido. Después se puso en pi, y sin mediar palabra abandonó el lugar, dejando tras de sí un corazón destrozado y un montón de sueños rotos.
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		Londres, 14 de febrero del 2016

		A las puertas del Nessun Dorma se agolpaba una impresionante multitud impaciente por ver aparecer a su escritora favorita. Era el día de los enamorados y el sol parecía empeñado en calentar aún más los corazones apasionados, brillando de una manera especial. El cielo era de un azul tan intenso, que de haber estado cerca del mar habría sido complicado llegar a diferenciarlos. Como de costumbre, Susan se había dejado guiar por su propio corazón a la hora de elegir el lugar para la presentación de su última novela, en contra de la opinión de su propia editorial, que apostaba por hacerlo en un local más relacionado con el universo literario. Sin embargo, una vez allí, no les quedó más remedio que aplaudir su decisión. El local lucía más espectacular que nunca, engalanado para la ocasión. El Coleccionista de Flores había destrozado en un mes todas las expectativas de ventas online, como así lo anunciaba la enorme pancarta que había sido desplegada sobre la puerta de acceso al recinto. Parecía obvio que el morbo de la gente había tenido mucho que ver en ello, pero para Susan aquello era lo de menos. El hecho de haber podido finalizar esa novela enfrentándose a sus miedos era algo que no podía pagarse con dinero y que le hacía sentirse muy orgullosa.

		Aunque el argumento central tenía muchos puntos en común con la historia real, Susan había procurado excluir todo lo relacionado con la parte sentimental, dotando a sus personajes de una existencia radicalmente opuesta a las suya y también de unas vivencias bien distintas. A pesar de su fuerza de voluntad, la ausencia de Taylor era una herida que no dejaba de supurar y que en días como ese dolía con especial intensidad. Sin embargo, había hecho un gran esfuerzo por presentarse ante sus seguidores lo más guapa y animada posible. Se había comprado una bonita americana para la ocasión y se había puesto unos altísimos zapatos de tacón, medias nuevas y una falda. Susan sacó un par de analgésicos del bolsillo de su americana y se los tomó con un trago de café tibio. Después aguardó unos minutos, respiró profundo y se dirigió con paso firme hacia el escenario, donde ya le aguardaba su editor.

		El recibimiento de sus lectores fue tan efusivo y cariñoso que Susan no pudo contener las lágrimas y rompió a llorar, lo que hizo que las personas allí presentes aún la vitorearan con más fuerza. Entre ellas se encontraban Huntley y Bianca, que aplaudía con dificultad sosteniendo entre sus brazos un enorme ramo de rosas rojas. Susan no pudo evitar pensar si habría sido el propio Huntley quien se lo había regalado y que les depararía la vida a partir de ese momento. Junto a ellos, ocupando también la primera fila, se encontraban Jud, Amy y Craig, que tenía la manga de su jersey empapada de tanto secarse las lágrimas con ella y que no dejaba de mirarla embobado y de lanzarle algún «guapa» en cuanto tenía la menor ocasión.

		Así continuó la velada, entre risas, lloros, aplausos, preguntas, tinta y sobre todo, mucho, mucho amor. Cuando acabó de firmar el último ejemplar, tenía la mano entumecida pero se sentía plenamente satisfecha y emocionada.

		—Bueno, pues ya está —le dijo a Dave, su editor, apoyándose en su hombro.

		—Eso parece, cariño —respondió él, abrazándola con ternura.

		Segundos después se acercaron sus amigos, con Craig a la cabeza, que aún tenía los ojos hinchados de tanto llorar. Parecía nervioso y no dejaba de mirar hacia la puerta, como si buscara a alguien. Susan no le dio importancia y todos se fundieron con ella en un abrazo grupal que le supo a gloria bendita. Repentinamente, las luces se apagaron y el local quedó sumido en la penumbra.

		—¡Ey! ¿Qué ha pasado? —gritó Susan.

		—Espera y verás —respondió Amy, soltando su brazo.

		—Ay madre, qué momentazo… —susurró Jud, haciendo lo mismo.

		—Jo… —acertó a decir Craig, sacando un nuevo pañuelo del bolsillo del pantalón y alejándose de su amiga.

		—¿Que espere? No entiendo nada, chicos.

		Del mismo modo en que se habían apagado, las luces volvieron a encenderse de improviso, eso sí, luciendo con una intensidad mucho menor. A Susan le pareció ver gente moviéndose con rapidez al fondo del establecimiento. Escuchaba una especie de cuchicheo, pero por mucho que lo intentaba, no acertaba a distinguir lo que estaba sucediendo. El murmullo cesó y un silencio sepulcral se adueñó del lugar.

		—¿Es una broma? ¿Chicos…?

		Los primeros acordes de Always comenzaron a sonar apenas un instante después, mientras los focos iluminaban progresivamente el local como si de un precioso amanecer se tratara. La inconfundible voz de Bon Jovi se abrió paso como un huracán hasta lo más profundo de su corazón, oprimiéndolo con tal fuerza que por un momento pensó que perdería el conocimiento. A ambos lados de un pasillo imaginario que comenzaba en la puerta y finalizaba a sus pies, se amontonaban todas las personas a las que acababa de dedicar su libro, la mayoría visiblemente emocionados. Cada uno de ellos sostenía entre sus manos y por encima de sus cabezas, un pequeño cartel con la palabra «Always» escrita en grandes letras rojas. Con cada segundo que pasaba la sensación de estar viviendo un sueño se acrecentaba, en la misma proporción que su necesidad de dejar escapar las lágrimas que volvían a acumularse en sus ojos. Entonces lo vio. Vestido con la misma ropa de su primera cita, Taylor avanzaba lentamente por el pasillo… ¡Con Ellen entre sus brazos! Incrédula, Susan se giró un instante hacia el lugar donde se encontraban sus amigos, como tratando de que le confirmaran que lo que estaba viviendo era real. Ellos asintieron al unísono con la cabeza, enternecidos hasta el extremo y sin poder dejar de llorar. Los nervios que no había sentido en todo el día parecieron aflorar de repente y comenzó a temblar de pies a cabeza como un animalillo asustado. Sin que pudiera hacer nada por evitarlo, todos los recuerdos de su extraordinaria historia de amor comenzaron a pasar por delante de sus ojos, como si de los fotogramas de una película se tratara. Cuando por fin llegó a su altura, Susan contuvo la respiración, sin poder levantar la vista del suelo. Taylor se aproximó a ella, acarició su rostro con dulzura y murmuró:

		—Siento mucho haberme comportado como un estúpido, Su. Si me das la oportunidad, prometo ser un buen padre para Ellen y para Alicia.

		—¿Entonces la quieres? —preguntó Susan, alzando la mirada.

		—¡Por supuesto que la quiero! Y creo que yo también le gusto.

		—Seguro que sí, ha salido a su madre.

		—Es cierto, es igual de cabezota que tú —respondió Taylor divertido.

		Susan sonrió satisfecha.

		—¿Y qué hay de mí?

		—¿De ti?

		—Sí… ¿Me quieres?

		—No. Te empecé a querer el mismo día en que te recogí del asfalto. Después dejé de quererte y comencé a amarte, y ahora…

		—¿Ahora…?

		—Ahora me he dado cuenta de que no sabría vivir sin ti.

		Las palabras de Taylor y, sobre todo, el amor que reflejaban sus ojos le hizo comprender que todo estaba bien.

		—¿Sabes qué?

		—Dime, Su.

		—Que nosotras tampoco podríamos vivir sin ti.

		Con el corazón rebosante de emoción y orgullo, sujetó a Susan por la cintura con su brazo libre, la aproximó a su cuerpo y la besó, mientras las últimas notas de Always se difuminaban entre los enloquecidos aplausos y vítores de los asistentes. Después se separaron y Taylor le entregó a Ellen a Amy, no sin antes besar su suave y pequeña frente que olía a ropa recién lavada.

		Por primera vez en mucho tiempo Susan tuvo la certeza de que el sueño de una vida junto a él iba a convertirse en realidad y le fue imposible retener por más tiempo las lágrimas que anegaban sus ojos. Lo que no sabía era que el sueño no había hecho más que empezar. Las luces volvieron a apagarse devolviendo la penumbra al local e inmediatamente Susan presenció una impresionante lluvia de estrellas procedente de las linternas de los móviles de las personas que allí se encontraban. La última en encenderse parecía lucir con más intensidad que el resto y avanzaba hacia ellos por el mismo pasillo imaginario por el que había visto llegar a Taylor. Alicia subió los escalones de la mano de la madre de Susan y soltándose, corrió hacia ellos. Besó a su madre en los labios y le entregó una pequeña cajita a Taylor. Él le hizo un guiño de complicidad y la niña le correspondió con una enternecedora sonrisa. Después dirigió su mirada hacia Susan, una mirada que a ella le hizo estremecerse, clavó una rodilla en el suelo y abriendo la caja, dijo:

		—Porque cuando sonríes mi mundo sonríe contigo. Porque cuando te enfadas estás aún más guapa. Porque no puedo imaginar nada mejor que caminar a tu lado y dormir en tus brazos. Porque no hay aventura más apasionante que la de tu piel. Porque el invierno se vuelve primavera cuando te abrazo. Porque las horas no pasan cuando no estás y se me escapan de las manos cuando te tengo cerca. Porque el mundo gira siempre en tu dirección. Porque contigo no quiero pasar página, quiero romper todas las hojas del libro. Porque me pierdo en tus ojos y me encuentro en tus labios. Porque cuando te vi por primera vez, me di cuenta de que había estado viviendo a oscuras toda la vida. Porque voy a amarte, mi amor, aunque en el camino pierda la cabeza, aunque me quede ciego de tanto mirarte, aunque mis labios se desgasten de tanto besar los tuyos, aunque no creas en mí, aunque no crea en mí. Porque de todas las historias de amor que han existido y existirán, sin duda, la nuestra es mi favorita. Por todo lo vivido y lo que nos queda por vivir…

		Susan sintió que se le encogía el corazón.

		—¿Quieres casarte conmigo?

		—¡Sí…, sí…, sí…! —respondió ella, con el rostro arrasado por las lágrimas de felicidad.

		El último «sí» no salió de sus labios porque, levantándose, Taylor la tomó entre sus brazos y la besó apasionadamente, mientras ambos giraban sin parar.
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		Londres, 20 de marzo del 2016

		Las puertas del pabellón para enfermos mentales peligrosos del complejo psiquiátrico de Londres se abrieron de par en par, cuando el vigilante, guardándose un grueso fajo de billetes en el bolsillo, pulsó el botón correspondiente. Un hombre impecablemente vestido avanzó por el pasillo ignorando los chillidos de los internos y se detuvo junto a la penúltima habitación que había a su derecha. Sacó un peine del bolsillo de la americana y repasó con él su pelo hasta dejarlo perfecto. Después se aproximó hasta la pequeña ventanita de cristal reforzado y asomándose, la golpeó repetidamente con sus enormes nudillos. El espacio era austero, totalmente acolchado y blanco como la nieve. En su interior, una chica tarareaba una inquietante canción de cuna tendida sobre la única cama existente, con aparente tranquilidad. Sin dejar de canturrear preguntó:

		—¿Sí? ¿Quién es?

		—Soy yo. Voy a entrar —respondió el tipo de la puerta.

		A Jessenia la voz le resultó demasiado familiar y el corazón le dio un vuelco de la emoción.

		—¿Andrew? ¿Eres tú? —balbuceó.

		—Hola, princesa, ¡nos vamos a casa!
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